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    Sofía y sus compañeros de viaje deberán viajar a Múnich, la ciudad donde se encuentra la clave para derrotar el mal. Se trata de una aventura muy peligrosa, pues se verán obligados a luchar con todas sus fuerzas para evitar la victoria total de Nidhoggr.


    A lo largo de ese camino se encontrarán con nuevas y viejas alianzas, y se verán obligados a confiar en un misterioso objeto que contiene un poder inmenso y peligroso utilizado en el pasado con consecuencias trágicas. Es la única manera que les queda de salvar el mundo.
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    A Irene,


    que ha estado conmigo en cada palabra

  


  Prólogo


  
    Era una gélida noche de febrero. Soplaba un viento cortante, que barría la plaza desierta.


    En el cielo no brillaba la luna. Solo una capa de nubes bajas y densas. Las farolas proyectaban una luz tétrica sobre los adoquines de la calle. En la fachada del Rathaus, entre los frisos góticos y las gárgolas, se reflejaban sombras inquietantes. Aquella noche Marienplatz tenía un aspecto extraño.


    Karl, quieto en medio del espacio vacío, se cerró la solapa del abrigo con una mano enguantada. Estaba en casa, en su ciudad, el lugar donde había vivido los trece años de su breve existencia. Pero Múnich mostraba una cara que no reconocía. Ella estaba ahí, frente a él. Alta, esbelta, bellísima. A pesar del frío, solo llevaba una camiseta blanca de corte masculino, que le dejaba los hombros, bien torneados y ligeramente musculosos, desnudos bajo las ráfagas de viento. Un pantalón de piel negra le ceñía las piernas largas y delgadas y se metía dentro de un par de botas militares. Llevaba el pelo rubio cortado en media melena y tenía pecas en el rostro. Habría podido parecer una chica inofensiva, algo punk, pero la expresión de su cara y, sobre todo, las llamas negras que le envolvían la mano derecha, indicaban algo muy distinto.


    Karl cerró los ojos un instante; luego lo sintió. Aldibah, el dragón que albergaba en su interior. Era una presencia que había aprendido a percibir desde su más tierna infancia.


    En la espalda le aparecieron unas grandes alas azules, que se hincharon con el viento.


    Cuando alzó los párpados, sus ojos ya no eran azul claro; eran amarillos y la pupila era una línea muy fina, como la de los reptiles.


    —Dame el fruto —dijo con voz firme, tratando de simular una seguridad que no tenía.


    Nida sonrió, sarcástica. Con la mano izquierda asía los cordones de una bolsa de terciopelo que contenía algo esférico. Karl había podido entreverlo un instante, antes de que ella lo metiera en la bolsa. Era un globo azulado, envuelto por remolinos que abarcaban todos los matices del color azul. El poder beneficioso que emanaba del objeto lo reconfortaba, le daba fuerzas. Pero ahora lo sentía de un modo mucho más débil. La bolsa de terciopelo debía de aprisionar sus poderes.


    —Claro, está aquí, es para ti. ¿Por qué no vienes a cogerlo? —repuso la chica en tono desafiante.


    Karl alzó el vuelo y, en ese mismo instante, su brazo derecho se transformó en la garra de un dragón azul. Se lanzó sobre Nida, pero, cuando tocó el suelo, ella ya se había apartado. Ahora estaba detrás de él, la percibía. Se volvió muy rápido, de nuevo en posición de ataque.


    No tuvo tiempo de reaccionar; un rayo azul salió de su garra, surcó el aire y rodeó la columna situada en el centro de la plaza.


    La estatua dorada que se erguía en lo alto de esta se estremeció y, en un instante, la base quedó congelada. Pero Nida esquivó el golpe con agilidad; ahora miraba a Karl montada en una gárgola que, con sus fauces abiertas, parecía reírse de él.


    —No estás a mi altura —comentó con una risa despectiva.


    —Eso es lo que tú crees —masculló Karl entre dientes y, sin vacilar, lanzó una ráfaga de rayos congelantes contra la silueta flexible de la chica.


    Ella los esquivó uno a uno, grácil como una bailarina. Pese a todo, el último rayo, el más fuerte, dio en el blanco. Los pies de la joven quedaron cubiertos por una gruesa capa de hielo, que la dejó clavada en el suelo y le impidió huir. Al instante, Karl se abalanzó sobre ella, la golpeó con sus garras y la obligó a soltar la bolsa. Esta cayó al suelo, tintineó y rodó un par de metros. El chico fue a cogerla, pero Nida consiguió extender el cuerpo hacia él, lo agarró por las caderas y lo inmovilizó.


    La sonrisa feroz que se dibujó en la cara de la joven fue lo último que vio Karl antes de vislumbrar el aspecto real de Nida. En un momento, su rostro delicado se deformó en el hocico de un reptil, sus labios suaves se abrieron en una mueca demoníaca, con dos hileras de dientes afilados como puñales. La piel se volvió fría y escamosa; de pronto, ardió entre una hoguera de llamas negras que los envolvió a ambos.

  


  No dejes que su aspecto te impresione. Solo quiere asustarte.


  Karl se concentró en las palabras de Aldibah y tuvo fuerzas para reaccionar; golpeó a su adversaria en un brazo, consiguió liberarse y se alejó del peligro. Sin embargo, el ataque había tenido sus consecuencias. Sentía cómo cada fibra de su cuerpo gritaba de dolor y le faltaba el aliento.


  Aguanta, puedes hacerlo. No estás solo…


  
    Ahora la voz de Aldibah era más débil.


    Oyó a Nida avanzar despacio; sus pasos amortiguados sobre los adoquines de la plaza se acercaban por momentos. Pero fue incapaz de moverse. Las quemaduras que le habían provocado las llamas le dolían muchísimo. Abrió los ojos y vio que la piel azul de su garra estaba resquebrajada y manchada de negro. Al final, los pasos se detuvieron. Karl alzó la mirada. Nida estaba sobre él. Sonreía. La misma sonrisa diabólica que esbozó al principio del enfrentamiento. Karl intentó atacar de nuevo, pero sus garras quedaron inertes en el suelo.


    —Patético —siseó ella.


    De repente, un dolor sordo estalló bajo la mandíbula de Karl y sus ojos echaron chispas plateadas. Nida le había dado un puntapié muy fuerte. Cayó de espaldas y el contacto con la piedra helada le produjo escalofríos.


    —Se acabó, mocoso —se burló Nida, triunfante, poniéndole un pie sobre el pecho.


    Luego se puso seria y cerró los ojos. Karl notó una vibración debajo de la espalda. Era una especie de terremoto, algo que vibraba en la tierra, como si un animal inmenso estuviera resucitando debajo de la plaza y tratara de apartar piedras y edificios.


    Karl miró el Rathaus y vio lo inimaginable: en el lado derecho de la fachada, en la parte inferior, había un pequeño dragón de plomo. Lo conocía perfectamente; Effi siempre lo señalaba cuando pasaban por allí: «Como ves, los dragones han dejado su rastro por todas partes. Los hombres nunca los han olvidado, por eso los incluyen en sus obras de arte».


    Aquel dragón fascinaba a Karl. El chico siempre lo observaba con interés cuando paseaba delante del ayuntamiento. A veces imaginaba que, de noche, el animal cobraba vida y recorría la plaza, pero solo era una fantasía estúpida e infantil. Sin embargo, ahora el dragón se movía de verdad. Karl vio cómo meneaba la cola, fruncía el hocico y olfateaba el aire. Por último, vio que lo miraba.


    Sus ojos no tenían nada de tranquilizadores y lo observaban con maldad.


    Bajó aprisa por la fachada mientras otras criaturas del edificio iban cobrando vida. Las gárgolas se desvinculaban de la piedra y estiraban sus extremidades, como si quisieran desentumecerlas tras siglos de inactividad. Luego se agarraban como arañas a los pináculos. El Rathaus se había convertido en un terrible hormiguero de figuras, que bajaban por sus paredes e invadían la plaza como insectos.


    Karl trató de levantarse del suelo con las pocas fuerzas que le quedaban, pero el pie de Nida no se desplazó ni un milímetro. Tenía el cuerpo envuelto en llamas negras, que ahora le rozaban el pecho y lo ceñían con una presión gélida.


    Karl gritó, pero nadie podía responder a su petición de ayuda. A esas horas de la noche y con tanto frío, no se veía un solo transeúnte. Solo el gris despiadado de un cielo sin luna, muy cerca de su cabeza.


    De pronto, Nida abrió los ojos y sonrió, victoriosa.


    —¡Adiós! —exclamó, y dio un salto imposible para cualquier ser humano normal.


    Karl intentó incorporarse, pero el último ataque lo había dejado sin fuerzas. Empezó a arrastrarse por el adoquinado mientras las alas de la espalda desaparecían y sus brazos volvían a ser sonrosados y regordetes, propios del muchacho que era. Aún le dio tiempo a ver cómo Nida recogía la bolsa del suelo y se dirigía rápidamente hacia la Kaufingerstrasse.


    Después el ejército de gárgolas arremetió contra él y todo se desvaneció en el hielo y el silencio.
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  Ocurrió sin previo aviso. Una fuerte sensación de vértigo, una opresión en el pecho y fue como si la tierra se hundiera.


  Sofía estaba en su habitación y pensó en un terremoto.


  En cambio, Lidia no tenía dudas. Estaba ante la Gema, sentada en el suelo con las piernas cruzadas y los ojos cerrados, para sacarle el máximo partido a su poder. De repente, abrió los ojos y vio.


  La Gema del Árbol del Mundo se estaba apagando. Se fue debilitando hasta desaparecer por completo. Ahora solo era un simple brote, nada la distinguía de los cientos de brotes que aparecían en los árboles del bosque situados alrededor de la villa. La luz de unas antorchas colgadas de la pared iluminaba las mazmorras y todo el ambiente adquirió un aire espectral.


  Duró al menos un minuto. Un minuto durante el cual Lidia se sintió completamente perdida. El pánico la inmovilizó y le impidió hacer lo más sensato: subir a la villa y dar la alarma.


  Luego, poco a poco, la Gema empezó a palpitar; primero tímidamente, después con más vigor. Su luz volvió a iluminar la estancia, aunque no brillaba tanto como antes. Había perdido parte de su fulgor, aunque casi no se notaba. Era como si el hechizo se hubiese roto.


  Lidia saltó como impulsada por un resorte y, en el mismo instante, Sofía se armó de valor y salió disparada de la habitación hacia el piso inferior.


  Se encontraron a los pies del árbol que ocupaba el centro de la casa.


  —¿Tú también lo has oído? —preguntó Sofía con el corazón en un puño.


  —¡La Gema se ha apagado! —gritó Lidia, desesperada.


  Sofía palideció.


  La Gema.


  Apagada.


  —¡Profesor! —gritaron ambas al unísono, y fueron en busca del profesor Schlafen.


  A pesar de lo tarde que era, lo encontraron en el invernadero. Últimamente se había aficionado mucho a las plantas tropicales, especialmente a los cactus y las orquídeas, y les dedicaba gran parte de su tiempo libre.


  Lo sorprendieron mientras trasplantaba una magnífica planta de flores blancas salpicadas de violeta, algo que, con esa especie tan delicada y rara, solo podía hacerse de noche.


  —Profe —empezó Sofía—, ha ocurrido algo terrible.


  —Por eso habré tenido la sensación de que había algo raro —repuso él, sombrío.


  Fueron a las mazmorras, a observar la Gema. El profesor se acariciaba la barba, pensativo, y se ajustaba las gafas sobre la nariz una y otra vez. Siempre hacía ese gesto cuando estaba preocupado.


  —Yo también he sentido que me daba vueltas la cabeza —confesó, sin dejar de examinar la Gema—, una sensación de que estaba pasando algo terrible, pero creía que solo era una impresión mía, algo sin importancia.


  —¿Qué crees que está pasando? —preguntó Lidia retorciéndose las manos.


  El profesor se tomó su tiempo antes de responder.


  —No comprendo por qué motivo se ha debilitado la Gema.


  —¿Crees que nos están atacando?


  —Sin duda, la barrera se debilitó cuando la Gema empezó a ceder —respondió él, con un suspiro—. Chicas, no tengo ni idea de lo que sucede. Voy a quedarme aquí hasta asegurarme de que todo va bien. Podría ser un truco de Nidhoggr, lo cual significaría que, por alguna razón, sus poderes han aumentado enormemente. La Gema es una reliquia muy potente y aquí abajo está bien protegida. Si Nidhoggr es capaz de robarle fuerza a distancia y de penetrar en las paredes de esta casa… estamos ante una situación muy grave.


  Lidia y Sofía sintieron escalofríos en la espalda.


  —Por otra parte —continuó el profesor—, la Gema está muy vinculada a los frutos y extrae savia de ellos. Puede que le haya ocurrido algo a un fruto… o a un Draconiano.


  Sofía se quedó de piedra. Fabio. Desde la última vez que lo había visto, nadie tenía noticias suyas. No podía olvidar su despedida en Benevento, cuando él le dijo adiós mientras ella se alejaba en el coche del profesor, rumbo a Castel Gandolfo. No lo había olvidado ni por un instante. Era un pensamiento fijo en los márgenes de su mente, que jamás la abandonaba, que la acompañaba como una dulce melancolía de día y de noche. A veces soñaba con él. Se preguntaba dónde estaba, qué hacía y si algún día se uniría a ellos. En el fondo, compartían el mismo destino; lo normal habría sido que todos los Draconianos estuvieran con sus semejantes.


  De repente, pensó que tal vez le hubiese ocurrido algo y automáticamente sintió un nudo en el estómago.


  —En cualquier caso, ahora no tiene sentido perderse en conjeturas —le aconsejó el profesor—. Es muy tarde y no tenemos medios para investigar. Empezaremos a hacerlo por la mañana. Voy a reforzar las barreras que rodean la villa y montaré guardia hasta el amanecer. Mañana trataremos de averiguar qué pasa.


  El plan no convenció a Lidia ni a Sofía.


  —¿Y nosotras qué hacemos? —preguntó esta última con voz temblorosa.


  Desde que había empezado a trabajar con el profesor y con Lidia, la Gema siempre había brillado con su luz cálida y reconfortante. Cuando estaban cansadas o desanimadas, contaban con su poder beneficioso. Ahora ese poder vacilaba y Sofía se sentía infinitamente triste.


  —Acostaos y tratad de dormir —les dijo el profesor con una sonrisa tranquilizadora—. Por la mañana tenéis que estar frescas y descansadas para afrontar este problema. Por esta noche no os preocupéis, yo me ocuparé de todo.


  Lidia y Sofía se dirigieron cada una a su habitación. Últimamente Sofía pasaba mucho tiempo allí. Faltaba poco para los exámenes y eso la aterrorizaba; por eso se pasaba la mayor parte del día y de la noche estudiando.


  A su llegada a la villa, tras dejar Benevento, a Lidia le asignaron una habitación en la buhardilla que, hasta ese momento, había estado vacía. Thomas la limpió bien y la chica la decoró con un cartel del Cirque du Soleil, varias fotos de compañeros con quienes había trabajado en su querido circo y unas fotos gigantes de los Tokio Hotel. Era una gran fan del grupo. Sofía no lo comprendía. Su música no le entusiasmaba; esos tipos tan raros vestidos de negro, sobre todo el cantante y su eterna melena planchada, le daban un poco de miedo.


  —¡Solo juzgas por las apariencias! Cantan exactamente como yo me siento, ¿lo entiendes? Si supiera música, tocaría igual que ellos. Además, Bill es guapísimo, eso no puedes negarlo —rebatía Lidia con la mirada soñadora, pero Sofía miraba los pósteres y seguía sin comprender.


  Se despidieron delante de la habitación de Sofía.


  —¿Tú tienes sueño? —preguntó esta antes de cerrar la puerta.


  —No, en absoluto —respondió Lidia—. No tienes idea de cómo me he sentido al ver que se apagaba la Gema. Espero no volver a ver nada parecido. Pero el profe tiene razón; ahora no podemos hacer nada.


  Sofía miró al suelo. Le habría gustado hacerle la pregunta que tenía en la punta de la lengua, pero le daba vergüenza. En ese momento solo podía pensar en Fabio; pese a todo, comprendía que, aunque le hubiese ocurrido algo, las prioridades eran la Gema y la amenaza de Nidhoggr.


  —Anda, intentemos dormir —prosiguió Lidia con una sonrisa fatigada—. Son casi las dos y yo, antes de lo sucedido, ya estaba bostezando.


  Sofía asintió sin convicción y cerró la puerta. En cuanto se quedó sola en la oscuridad del dormitorio, apoyó la espalda en la pared y suspiró. Le bastaba cerrar los ojos para verlo allí, detenido en la acera, con la camisa a cuadros hecha jirones sobre su cuerpo delgado. Y aquella sonrisa que había aflorado por primera vez a sus labios desde que lo conocía.


  «Por favor, haz que esté bien —pensó intensamente—. Haz que esté bien».


  Como era de esperar, Sofía no pegó ojo en toda la noche. Pensó en el momento en que Ratatoskr había arrancado las cancelas de la villa. Recordaba muy bien su metamorfosis; en cuanto las tocó, apareció su verdadero aspecto. Pensó en la Gema y en las mazmorras y se preguntó si seguiría brillando o se habría apagado. Y pensó en Fabio, en ese instante de comunión absoluta que habían vivido un mes antes, después de que ella lo liberase de los injertos que lo aprisionaban y le devolviera la libertad. Aún podía sentir los latidos de su corazón bajo la mano; ese recuerdo le inundaba el estómago con un calor dulce e intenso.


  A la mañana siguiente, cuando bajó a desayunar, tenía muy mal aspecto. Se había visto en el espejo del cuarto de baño: la melena pelirroja encrespada, unas ojeras enormes y cara de haber pasado la noche dando vueltas en la cama. Lidia no tenía mejor aspecto; era evidente que ella tampoco había pegado ojo. El profesor era el único que parecía descansado, algo que Lidia y Sofía no se explicaban. Se había pasado la noche montando guardia en las mazmorras, pero las saludó con un buenos días radiante mientras bebía su leche caliente y mordisqueaba un brezel, una especialidad alemana que Thomas preparaba a veces. Cuando lo hacía, toda la casa olía a pan recién horneado.


  —¿Y bien? —preguntó Lidia antes de empezar a beber su leche con cacao.


  —No he notado nada anómalo —respondió el profesor—. Las barreras han aguantado perfectamente y la Gema brilla igual que siempre. No ha cambiado lo más mínimo en toda la noche.


  Así pues, todo seguía siendo un misterio.


  —Pues no sé… ¿quién puede haber sido? —preguntó Sofía limpiándose una mancha de leche en el labio con el dorso de la mano.


  —Tenemos que investigar —fue la respuesta lacónica del profesor, que empezó a consultar distraídamente las primeras páginas de los periódicos digitales en su ordenador portátil.


  Últimamente lo hacía a menudo y también leía los diarios alemanes, un hábito para mantener el vínculo con su país natal.


  Sofía, tensa y preocupada, mojó un brezel en la leche.


  Mientras un trozo se rendía y resbalaba plácido y blanduzco hasta el fondo de la taza, el profesor Schlafen, de repente, pareció sobresaltado. En ese momento entró Thomas y el profesor le dijo algo en alemán. Él respondió y se acercó a la pantalla del ordenador, no sin antes inclinar ligeramente la cabeza en dirección a Lidia y Sofía. Siempre actuaba con la elegancia formal propia de un mayordomo perfecto. Tanto él como el profesor eran alemanes; Sofía los había sorprendido en varias ocasiones hablando en su lengua, un idioma que a ella le parecía cacofónico y gutural.


  Según iba leyendo, Thomas fruncía cada vez más el ceño.


  —¿Qué dice? —quiso saber Lidia.


  Se acercó e intentó leer, pero las palabras le resultaban incomprensibles.


  —Está escrito en alemán —le explicó el profesor sin levantar la mirada.


  —¿Y por qué os alarmáis tanto? —insistió Lidia.


  El profesor leyó haciendo una traducción improvisada:


  —Esta mañana, al alba, han encontrado el cuerpo de un joven sin identificar en el centro de Múnich, concretamente en Marienplatz, la plaza principal de la ciudad. La muerte de la víctima suscita muchos interrogantes. Según varias fuentes, aún se desconocen las causas del fallecimiento; habrá que esperar los resultados de la autopsia, que se está realizando en estos momentos. El cuerpo tenía marcas de quemaduras anómalas. El forense, tras examinar el cadáver, ha afirmado que jamás había visto nada igual y no ha podido determinar qué sustancia puede haber causado dichas heridas. —Schlafen se quedó pensativo un instante, luego continuó—: Asimismo, ha afirmado que un calor particularmente intenso ha dañado los tejidos orgánicos sin quemar la ropa del muchacho y que, alrededor de las quemaduras, la piel de la víctima presenta un color negro que jamás había observado en ninguna lesión.


  En ese instante, el profesor alzó los ojos y miró a Sofía y a Lidia.


  Los tres acababan de pensar lo mismo. Llamas. Cercos negros. Nida o Ratatoskr, los dos siervos de Nidhoggr, sus emanaciones terrenales. Utilizaban llamas negras y eran capaces de producir heridas como las que presentaba el joven alemán sin identificar.


  —Pero ¿qué motivos podía tener Nidhoggr para agredir a ese chico? —inquirió Lidia, verbalizando así lo que pensaban todos.


  —¿Te acuerdas de Mattia, el Subyugado contra el cual luchamos cuando buscábamos el primer fruto? —dijo Sofía—. Quizá hayan intentado subyugar a alguien que se ha rebelado.


  Recordaba muy bien a Mattia. Era el primer enemigo con quien se había enfrentado. A veces se preguntaba cómo habría terminado y si estaría bien.


  —Si lo han encontrado esta mañana —intervino Schlafen—, es posible que muriera anoche.


  Una luz se encendió en los ojos de Lidia y de Sofía.


  —Anoche…


  —Cuando la Gema se apagó…


  —Y tuvimos una sensación muy rara.


  —No poseemos todos los elementos necesarios para sacar conclusiones —comentó el profesor—; además, el joven podría haber muerto por otras causas…


  —No puede ser casual que tenga heridas idénticas a las que producen las llamas de Nida y Ratatoskr —opinó Lidia.


  —Pero, si lo que le ocurrió ayer a la Gema está relacionado con la muerte de ese joven… ¿quién diablos sería?


  La respuesta planeaba sobre ellos.


  —Eso es lo que debemos averiguar. —El profesor cerró el portátil—. Es indispensable saber quién era ese chico. Y la mejor manera de descubrirlo es ir directamente al lugar del crimen.
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  Sofía hundió las uñas en los brazos del asiento. Los motores rugieron al máximo; la espalda presionó con fuerza el respaldo mientras el asfalto de la pista y los edificios del aeropuerto desfilaban por la ventanilla.


  Durante unos segundos interminables tuvo la impresión de que el avión nunca se elevaría. Avanzaba por la pista a trompicones y las alas ondeaban peligrosamente. Luego tuvo una sensación de vacío en el estómago y el suelo comenzó a alejarse. Ante sus ojos se abrió el verde pálido del mar de Fiumicino.


  Sentado junto a ella el profesor Schlafen, imperturbable, leía el periódico.


  —Aquí hay otro artículo sobre el chico —exclamó—. Lo han identificado; se llamaba Karl Lehmann.


  Sofía estaba tan tensa que ni siquiera respondió.


  —¿Has visto? —intentó tranquilizarla él—. Volar no es tan terrible, ¡mira qué vistas tan bonitas!


  Sofía estaba blanca como el papel y sudaba a mares. Asintió, nerviosa, y forzó una sonrisa que más bien parecía una mueca.


  Había superado el vértigo y controlaba los temblores cuando se asomaba a un balcón, pero estar más de una hora a diez mil metros de altura, metida en una especie de tubo de dentífrico, era más de lo que podía soportar.


  —¿Qué tal el vuelo, Sofía? —le preguntó Lidia.


  Ella balbució algo y se volvió hacia el otro lado, avergonzada. Una Draconiana, una magnífica criatura nacida para volar… que temía los aviones. ¡Era como si Batman durmiera con la luz encendida!


  —Es normal que te preocupes —le dijo su amiga dedicándole una sonrisa de solidaridad—, es la primera vez…


  —Para ti también es la primera vez, pero te veo muy tranquila.


  —Eso no significa nada. Cada persona es diferente. Me he pasado media vida colgada de un trapecio, ¿cómo me va a dar miedo volar? Pero tú lo estás soportando muy bien.


  Sofía tenía una relación muy estrecha con Lidia; había aprendido a reprimir el sentimiento de envidia que aparecía cuando se comparaba con ella, tan perfecta en cualquier situación. A Lidia, por su parte, le encantaba la tierna inseguridad de Sofía y, además, sabía que en caso de emergencia era capaz de activar recursos que ningún otro Draconiano habría podido imaginar.


  Al principio a Sofía le entusiasmaba la idea del viaje. A veces el profesor le hablaba de su ciudad natal, Múnich, y ella la imaginaba como un lugar fantástico, que olía muy bien y en invierno se cubría de nieve. Le encantaba la idea de salir de Italia por primera vez en su vida; a decir verdad, tampoco había viajado mucho dentro de su país. Uno de los aspectos positivos de ser una Draconiana era el hecho de tener abiertas las puertas a un mundo más grande, que ahora comenzaba a explorar.


  La preocupación empezó cuando el profesor entró en casa con los billetes de avión.


  —Ya verás, volar es una experiencia maravillosa —le dijo, entusiasmado.


  Pero eso no la convenció y llegó al aeropuerto de Fiumicino completamente aterrorizada. Y, cuando anunciaron un retraso por causas técnicas sin especificar, estuvo a punto de desmayarse.


  Mientras se esforzaba por sonreír al profesor y a Lidia, en su cabeza veía el avión medio desmontado en la pista e imaginaba la conversación entre el piloto y el mecánico:


  —Hay un problema en el ala.


  —Pero ¿puede volar?


  —Tal vez, con un poco de suerte…


  —Pues entonces no hay problema. ¡Vamos a despegar!


  Por si fuera poco, cuando por fin los dejaron embarcar, Sofía vio lo pequeño que era el avión. Casi no se veía en la pista entre tantos gigantes de colores que avanzaban en todas las direcciones.


  —¡Es fantástico! —exclamó Lidia al bajar del autobús, a pie de pista.


  Sofía puso los ojos en blanco y le rogó a Thuban, a Dios o a quien fuera que le diese fuerzas.


  Llegaron a Múnich a última hora de la mañana, bajo un cielo gris y uniforme. Antes de aterrizar sobrevolaron la ciudad; el profesor contemplaba el panorama que se abría ante sus ojos, extasiado.


  —¡Mira, eso es Marienplatz! Ese pináculo gótico tan imponente es el Neues Rathaus, el nuevo ayuntamiento. Las dos torres son los campanarios de la Frauenkirche, antiguo símbolo de la ciudad.


  Schlafen siguió un buen rato así, señalando monumentos a tal velocidad que Sofía casi no podía seguir los movimientos de su dedo a través de la ventanilla.


  Cuando aterrizaron lanzó un suspiro de alivio. Tenía los brazos y las piernas débiles y los oídos tapados. Sin duda se habría cansado menos si hubiera viajado a pie.


  El aire era mucho más frío que en Roma y el cielo, una capa oprimente que jamás había visto en su ciudad. En esta, cuando el día amanecía nublado, el cielo era como un gran tapiz que incluía todas las gamas de azules y grises. En cambio, en Múnich parecía que alguien hubiera dado una mano de cal para tapar los colores. Y el olor también era insólito, una mezcla indescriptible y nueva para ella, que le hizo comprender de inmediato cuán lejos de casa se encontraba.


  El profesor respiró a pleno pulmón y esbozó una sonrisa nostálgica.


  —Huele a casa… —murmuró.


  —¿Cuánto hacía que no venías? —le preguntó Lidia.


  —Seis años. Cuando descubrí que era un Guardián, abandoné mi tierra natal para recorrer el mundo y buscar los frutos y a vosotras. Nuestra naturaleza y nuestra misión siempre requieren sacrificios.


  Mientras se encaminaban hacia la parada de taxis, Sofía se abrochó bien el abrigo. Parecía que hubieran pasado directamente de la primavera al invierno.


  Desde la ventanilla del coche, echó un vistazo a la campiña bávara. Tardaron casi una hora en llegar hasta los primeros edificios de Múnich. Evidentemente, el aeropuerto estaba muy lejos de la ciudad. Todo era muy distinto a su mundo. La señalización de las calles, con frases larguísimas e incomprensibles, las matrículas de los coches e incluso la forma de los edificios, con ventanas altas y austeras. También los nombres de las calles, escritos en caracteres góticos sobre placas azules. Le parecía imposible estar tan lejos de casa; las enormes diferencias entre su ciudad y Múnich le hicieron comprender lo grande y engañosa que podía ser la Tierra.


  El taxi se detuvo ante una construcción blanca y cuadrada. El letrero decía Hostel no sé qué. El profesor pagó al taxista mientras Sofía miraba a su alrededor. Sonó una campanilla y vio pasar un tranvía azul y blanco, que cautivó su atención por un instante.


  —¿Sofía? —la devolvió a la realidad Lidia.


  Sofía sujetó la maleta con dos manos y se dirigió a la puerta del hotel.


  —¿Qué te parece? —le preguntó su amiga mientras el profesor Schlafen se ocupaba de las formalidades con el chico guapo y simpático que estaba sentado detrás del mostrador.


  —¿El qué?


  —La ciudad. ¡Te quedas ensimismada mirándola!


  —No lo sé… me siento muy rara aquí… es todo tan… diferente.


  —Por eso es emocionante, ¿no? —sonrió Lidia.


  Sofía se tranquilizó cuando entraron en su habitación. Era amplia y bonita, con tres camas individuales de madera clara, un cuarto de baño cómodo y un gran ventanal que daba a la calle, donde pasaban tranvías sin cesar.


  —¿Te gustan los tranvías? —le preguntó el profesor a Sofía, al verla asomada a la ventana.


  —Despiertan mi curiosidad —respondió ella—. Veo pasar muchos en esta ciudad.


  —Podemos tomar uno para ir al entierro. Ir en tranvía es la mejor manera de disfrutar de la ciudad las primeras veces que uno viene de visita.


  Claro. El entierro. Por eso habían ido a Múnich. Para averiguar qué le había ocurrido al joven. Ir a su entierro era un buen punto de partida.


  Almorzaron en una especie de pub, donde servían especialidades de la región y todo tipo de cervezas.


  El profesor estaba alegre como un niño. Charlaba con todo el mundo, desde el botones del hotel a los camareros, con quienes mantenía largas conversaciones en alemán. Estaba claro que echaba mucho de menos su tierra y que trataba de recuperar el tiempo perdido.


  —Probad las weisswürst, las salchichas típicas de Múnich —sugirió, tras beber un sorbo de una jarra enorme de cerveza rubia—. Acompañadas de col y de un knödel de patatas, ¡están para chuparse los dedos!


  —¿Vas a beberte todo eso? —preguntó Sofía, desconcertada.


  —Cuando vivía aquí, casi bebía más cerveza que agua —explicó, encogiéndose de hombros—. Estamos acostumbrados. Además, esto solo es medio litro, poco para lo que se suele consumir aquí. Pero es mejor ir acostumbrándose despacio.


  Sofía siguió el consejo del profesor, pero le costó soportar el olor de la col y dar el primer mordisco a esas salchichas blancas sumergidas en agua. Sin embargo, sus temores enseguida se disiparon. No estaba acostumbrada a esos sabores, pero le gustaban, y el brezel que comió entre bocado y bocado estaba exquisito.


  El local era muy típico: bancos de madera, los cubiertos metidos en jarras de cerámica… Todo tenía un aire a refugio de montaña de otra época.


  —Nosotros, los bávaros, siempre hemos tenido algo de montañeses —bromeó el profesor, como si le hubiera leído el pensamiento.


  Por fin Sofía empezaba a sentirse a gusto.


  El viaje en tranvía fue muy agradable. El profesor tenía razón. El que cogieron tenía unas ventanillas enormes y las dos chicas se pusieron delante, con las manos y la cara pegadas al cristal. La ciudad pasaba por delante de ellas despacio; vieron barrios elegantes, calles ordenadas, largas filas de árboles sin hojas y edificios austeros.


  Para Sofía, Múnich era una ciudad, por así decirlo, seria. Pero tenía una seriedad refinada y compuesta, que infundía una sensación de calma. La gente hablaba en voz baja y andaba tranquilamente por la calle; los coches avanzaban disciplinados. Nada que ver con el caos que transmitía Roma. Una señora que acababa de subir al tranvía cruzó su mirada con la de Sofía y le sonrió. Ella le devolvió la sonrisa tímidamente y enseguida apartó la mirada.


  Pronto llegaron al cementerio. Era una especie de mausoleo redondo; a Sofía le recordó el Panteón de Agripa de su ciudad. La chica se subió la solapa del abrigo. Hacía frío, pero no era únicamente eso. Solo había estado una vez en un cementerio, en Roma, y la imagen de los pequeños nichos apilados en grandes estructuras de cemento, cada uno con su lápida funeraria, le produjo una sensación de angustia y opresión de la que luego le costó mucho desprenderse.


  Notó que Lidia le pasaba el brazo por encima de los hombros.


  —¿Malos recuerdos?


  Sofía sacudió la cabeza.


  —Solo he pisado una vez un cementerio y estuve de paso. Nunca he ido a visitar a ningún pariente —comentó. Bajó la mirada, teñida de melancolía al recordar los años del orfanato—. ¿Y tú?


  Lidia se pasó la mano por la melena negra y se dejó caer un mechón en la cara, como si quisiera proteger la intimidad de sus sentimientos.


  —Mi abuela. Su entierro es uno de los recuerdos más intensos que conservo. Descansa en un pequeño cementerio de montaña. Estábamos en esa zona con el circo cuando sucedió. Me gusta pensar que está contenta allí arriba, contemplando el panorama de las montañas y escuchando cómo cae la nieve en invierno.


  Sofía le apretó con fuerza la mano y Lidia le sonrió dulcemente. Luego ambas siguieron al profesor al otro lado de la verja.


  Era igual que en las películas: caminos ordenados, flanqueados por plantas y flores, pequeñas cruces de metal colocadas en fila, clavadas en un césped muy verde y cuidado, cada una de ellas con una placa metálica, en la que habían escrito el nombre del difunto y las fechas de nacimiento y muerte. De vez en cuando alguna tumba imponente interrumpía la monotonía de las filas regulares; construcciones monumentales rematadas con preciosos ángeles de alas extendidas, rocas de piedra muy bien decoradas, a la sombra de las ramas de los árboles.


  No era lo que se dice un lugar alegre, pero tampoco era tan terrible como Sofía imaginaba. Allí dentro se respiraba paz; se sintió lejos de la sensación de hacinamiento que le habían transmitido los nichos del cementerio de su ciudad, los «hornillos», como los llamaban los romanos.


  Dar con el entierro no resultó fácil. No había casi nadie; solo un cura de maneras afables y una señora de unos cuarenta años, vestida de negro, con un abrigo muy elegante. Había una pequeña fosa, la caja y nada más. Sofía empezó a sentir una profunda angustia. Karl Lehmann había muerto a los trece años y, presumiblemente, su breve estancia en la Tierra debía de haber pasado desapercibida. No había tenido tiempo de hacer amigos; evidentemente, no le sobraba el afecto. Igual que a ella y a Lidia. ¿Quién iría a su entierro? Hacía casi dos años que no veía a sus compañeros del orfanato; pasaba su tiempo libre buscando los frutos, unas veces encerrada en la villa de Castel Gandolfo y otras viajando por Italia detrás de alguna pista. No había espacio para amigos que no fuesen Lidia o Schlafen. No tenía vínculos con el mundo. El destino de la Tierra y la humanidad dependían de ella y, sin embargo, pasaba por la vida tan ligera como una hoja de otoño. Por primera vez Sofía pensó que Karl debía de ser un Draconiano. Reconocía la soledad de su existencia; en la tristeza de su final percibía un destino común, del cual había estado muy cerca en una ocasión.


  El cura dijo algo que ella, obviamente, no entendió. El profesor respondió a un par de invocaciones mientras ella observaba a la única espectadora de la triste ceremonia: la mujer de negro.


  Era alta y delgada; llevaba poco maquillaje, solo un carmín escarlata en los labios contraídos, como si estuviera conteniendo las lágrimas. Trataba de mantener cierta serenidad, pero se notaba que estaba rota de dolor. Llevaba el pelo rubio recogido en una trenza prieta, que sobresalía de una boina de lana negra. De vez en cuando, un sollozo le agitaba levemente el pecho. ¿Quién era? ¿La madre de Karl? Sin duda sería el punto de partida de su investigación; era la única persona a quien podían pedir información sobre el chico.


  Bajaron la caja poco a poco, mientras una llovizna fina y gélida comenzaba a humedecer el césped.


  La mujer de negro arrojó una rosa blanca sobre la caja y lanzó un beso en dirección a la fosa. Esperó a que cubrieran el hoyo y luego se dispuso a abandonar el cementerio.


  El profesor abrió el paraguas.


  —Esperadme aquí —les pidió a Lidia y a Sofía antes de echar a andar hacia la mujer.


  Las chicas lo vieron hablar con ella, cubrirla con su paraguas y tocarle ligeramente el brazo con un gesto fraternal.


  —¿Crees que era uno de los nuestros? —le preguntó Sofía a Lidia.


  —A juzgar por la multitud del entierro… es posible.


  —Si es así, esto va a ser nuestro fin…


  —Enseguida lo sabremos —dijo Lidia señalando al profesor y a la mujer rubia, que avanzaban hacia ellas.


  —Vamos a hablar a algún lugar resguardado de la lluvia —sugirió el profesor Schalfen al pasar junto a las chicas caminando en dirección a la salida.


  Sofía y Lidia lo siguieron.
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  Se sentaron en un bar situado cerca del cementerio y eligieron una mesa apartada. Sofía pidió una taza de chocolate caliente; con tanta lluvia, le pareció la mejor manera de combatir la tristeza que le había producido el entierro. Lidia pidió un té. Ambas acompañaron sus bebidas con un trozo de pastel de chocolate. Durante los primeros minutos el profesor y la mujer rubia hablaron en alemán. Ella retorcía entre los dedos un pañuelo de papel hecho un ovillo, con el que de vez en cuando se secaba unas pequeñas lágrimas que se le acumulaban en el rabillo del ojo. Schlafen le puso una mano en el brazo, en un intento por consolarla.


  Tras intercambiar unas palabras en su lengua materna, pasaron al italiano.


  La mujer lo hablaba con un acento alemán más fuerte aún que el de Thomas y cometía algunos errores, pero se entendía perfectamente lo que decía. Parecía muy reservada; de vez en cuando miraba a las chicas con los ojos llenos de inquietud. Sofía no se lo reprochaba. La mujer debía de preguntarse quiénes eran ellos tres, qué hacía un hombre vestido como un caballero del sigloXIX con dos chiquillas y qué motivos tenían para haber ido al entierro de Karl.


  —La señora se llama Effi. Ellas son Lidia y Sofía —hizo las presentaciones el profesor Schlafen.


  Sofía no sabía si sonreír a la mujer o mantener una actitud seria, pues ignoraba cómo había que comportarse con quien acaba de entrar en un terrible luto.


  —Como le decía —continuó el profesor recalcando bien las palabras—, estamos aquí porque, hace algún tiempo, un amigo nuestro también murió en circunstancias misteriosas. Y tenía las mismas heridas que Karl.


  Sofía hundió la cara en la taza de chocolate. Decirle una mentira así a una persona que estaba sufriendo la hacía sentirse avergonzada.


  —Por eso —prosiguió Schlafen— cuando leímos lo de su hijo…


  —No era mi hijo —aclaró Effi mirando de soslayo al profesor—. Yo soy la… pflegemutter.


  —Madre adoptiva —tradujo él con indiferencia.


  En cambio, Lidia le lanzó a Sofía una mirada significativa.


  —Madre adoptiva, sí —repitió Effi—. Saqué a Karl del orfanato cuando era muy pequeño… Sí, tal vez haya sido una madre para él.


  Su mirada se perdió en el vacío y el profesor le puso una mano en el hombro para reconfortarla.


  —El caso es que cuando leímos la noticia de la tragedia, decidimos venir aquí a investigar —continuó el profesor Schlafen—. Hasta ahora, las fuerzas del orden no han podido averiguar qué le ocurrió a nuestro amigo.


  Effi se puso rígida en un gesto de desconfianza.


  —Yo confío en la policía —dijo—. Estoy segura de que averiguarán la verdad y cogerán al asesino. Además, las heridas no son tan raras… yo creo que algún indeseable…


  Lidia miró de nuevo a Sofía. Daba la impresión de que Effi quería eludir la curiosidad del profesor. Pero también podía tratarse de una simple actitud habitual en ella.


  —¿Cómo es posible que esta agresión sea tan similar a la que sufrió nuestro amigo en Italia?


  La mujer parecía desorientada.


  Schlafen se ajustó las gafas sobre la nariz y Sofía reparó en algo que no había visto antes. Llevaba un anillo grande de oro, un sello masculino con una figura grabada. La chica aguzó la vista para ver de qué se trataba. Era un dragón enroscado en un árbol magnífico, cuyas hojas estaban esculpidas con todo detalle.


  El profesor se quedó unos instantes con la mano delante de la cara y el anillo a la vista, mirando fijamente a Effi.


  Al ver la joya, la mujer se sobresaltó y miró a Schlafen con inquietud.


  —¿Le ocurre algo? —dijo el profesor con una sonrisa forzada.


  —¿Quiénes son en realidad? —preguntó Effi tras echarse ligeramente hacia atrás.


  El profesor Schlafen se relajó y su sonrisa se volvió más sincera.


  —Somos amigos: un Guardián y dos Draconianas.


  Los ojos de Effi, de un azul muy nítido, se aclararon aún más.


  —No puede ser… —balbució, incrédula—. No creía que hubiese más Guardianes.


  —En la época de Draconia éramos cinco, como los dragones que custodiaban el Árbol del Mundo —explicó el profesor—. Durante la guerra murieron tres, pero yo sabía que en el mundo quedaba otro Guardián como yo. Llevo años buscándote y ya empezaba a desesperar. Ahora por fin te he encontrado. ¿Qué te parece si vamos a un lugar más tranquilo y lo aclaramos todo?


  Effi vivía en una zona residencial de Múnich, entre imponentes edificios de aspecto decimonónico. Tuvieron que subir seis tramos de escaleras antes de llegar al ático en el que Effi y Karl pasaban los días.


  El suelo estaba cubierto de un parquet muy claro; en las paredes había cuadros antiguos, entre los que destacaban varias fotos enmarcadas de un niño regordete montado en un triciclo, jugando al balón o sonriendo. A través de la ventana, los tejados de la ciudad se extendían en una superficie infinita y gris. Sofía se quedó mirando el cielo; seguía cayendo una lluvia muy fina, que dejaba los tejados puntiagudos relucientes como la porcelana.


  Effi preparó té para todos y sacó de la nevera un pastel alto y compacto, que llamó käsetorte.


  —Lo he hecho yo; a Karl le encantaba —dijo en tono melancólico.


  Luego se sentó con ellos a la mesa de la cocina, ante un amplio ventanal que daba a la ciudad, y empezó su relato. Sacó de un cajón un anillo igual que el del profesor. Dijo que siempre lo había tenido. Una joya de familia, le habían dicho sus padres.


  —Es el símbolo de los Guardianes —explicó el profesor Schlafen—. Un anillo transmitido de padres a hijos durante generaciones. Cuando lo poseemos, nos ayuda a recordar quiénes somos. Así fue como descubrí quién era: mi anillo se había perdido y lo encontré por casualidad en un viejo baúl polvoriento, en casa de mi bisabuelo. Y ahí empezó mi historia. Siempre lo tengo guardado en un cofre cerrado con llave; esta es la primera vez que me lo pongo. Tenía la esperanza de encontrar al otro Guardián junto al Draconiano y me lo he puesto para poder identificarme.


  —Yo lo tengo desde que era niña —dijo Effi—. Siempre he sabido que era… eine Aufseherin.


  Les contó que soñaba a menudo con dragones y guivernos y que, cada vez que despertaba, recordaba una nueva parte de su pasado. Al principio creía que estaba loca e intentaba no pensar en ello.


  —Mi padre me llevó a un loquero —relató con una sonrisa amarga—, pero no me encontraron nada raro. Además, yo misma me di cuenta de que no era conveniente hablarle a nadie de mis visiones. Aprendí a guardarlas para mí y, al mismo tiempo, empecé a investigar, pues presentía que había algo tras los sueños, una realidad que debía conocer. Y así fue como descubrí la verdad. Quién era y qué debía hacer. Y me puse a buscar a los Draconianos.


  Había encontrado uno; era casi un recién nacido, pero notó algo en él de inmediato. Lo tomó bajo su tutela y consagró su vida a adiestrarlo.


  —Con él todo era más sencillo, porque era como yo. Y me sentía menos sola, menos diferente —explicó con aire triste. Sin duda, se habían agarrado el uno al otro como dos náufragos—. Dedicábamos gran parte de nuestra vida al entrenamiento y al estudio. Karl sabía hacer cosas increíbles con sus poderes, era muy bueno.


  Pero la búsqueda del fruto avanzaba muy lentamente; de hecho, habían obtenido los primeros resultados hacía pocos meses.


  —¿Encontrasteis el fruto? —preguntó Schlafen.


  —Solo algunas pistas. La única información segura es que está aquí, en Baviera.


  —¿Y cómo empezaron a complicarse las cosas?


  —Yo esa noche ni siquiera sabía que Karl había salido. —Effi miró hacia la mesa con aire ausente—. Estaba fuera de Múnich por trabajo. No era la primera vez… Encontré a la policía en casa al día siguiente.


  Se llevó las manos a las sienes y cerró los ojos un instante.


  —Pero ¿habíais avanzado en la investigación? —insistió el profesor.


  —No —negó Effi—, estábamos igual que antes. No teníamos más pistas. —Tomó aliento y prosiguió—. No sé por qué salió. Pero sé qué le ocurrió. —Su mirada se volvió dura; el azul de sus ojos, implacable—. Y sé que ha sido ella.


  Sofía sintió un escalofrío por la espalda.


  El hecho de referirse al enemigo como ella le hizo pensar en una criatura muy concreta: Nida.


  —¿De quién estás hablando?


  —Es una chica rubia, muy guapa —contestó Effi—, con una mirada… entsetzlich!


  Y abrió mucho los ojos. Sofía no había comprendido el significado de la última palabra, pero intuyó que debía de ser muy adecuada para describir la mirada de Nida.


  —Aunque haga frío, siempre va medio desnuda, como si estuviera… fría por dentro. Y le salen del cuerpo unas llamas negras.


  —Nidafjoll —dijo Lidia.


  Effi se volvió hacia ella, sorprendida. Probablemente no esperaba que ninguna de las chicas hablara.


  —Es como una hija de Nidhoggr, su emisaria terrenal. Una vez me hizo prisionera y aún tengo secuelas de aquella experiencia.


  —Nidhoggr… der Wyvern —murmuró Effi con un hilo de voz.


  El profesor asintió.


  —Fue ella —concluyó Effi—. Las quemaduras… Además, Karl era fuerte, solo pudo derrotarlo un adversario muy potente. Un adversario como ella.


  —¿Y ahora qué? —intervino Lidia—. ¿Ahora qué hacemos? Sí, Karl era un Draconiano y Nida lo mató, pero ¿encontrasteis el fruto? ¿O ahora el fruto está en manos de Nidhoggr y los suyos?


  —No lo sé —murmuró Effi, confusa.


  —Todos estamos muy cansados —dijo el profesor—. Tenemos que dormir bien esta noche y dejar tranquila a Effi.


  Sofía tuvo la impresión de que miraba a Lidia con una intensidad muy elocuente; ella bajó la mirada.


  Effi los acompañó a la puerta, donde intercambió unas frases en alemán con el profesor.


  Al salir fuera, vieron que había anochecido. El aire era cortante.


  —No sé si hacemos bien marchándonos —comentó Lidia mientras caminaban hacia el metro—. Si lo he entendido bien, la situación es grave.


  —Más de lo que crees —dijo Schlafen.


  —Pues entonces tendríamos que habernos quedado a decidir qué nos conviene hacer.


  —Effi acaba de sufrir una gran pérdida —les recordó el profesor—. Ha vivido muchos años con ese chico y ahora está destrozada. Si nos hubiéramos quedado, no habríamos hecho más que preocuparla. Además, le he preguntado si quería que nos quedáramos con ella esta noche y me ha dicho que no, lo cual significa que aún no se fía. Tenemos que darle tiempo para asimilar las novedades.


  Sofía tuvo la impresión de que el profesor le lanzaba una mirada furtiva. Ella también había necesitado tiempo para aceptar la nueva realidad y también le ofreció la posibilidad de irse.


  —En cualquier caso, hemos quedado por la mañana. Entonces decidiremos qué vamos a hacer. Entretanto hay varias cosas que deberíais saber —añadió, sibilino, y subió al metro.


  El profesor decidió contárselo todo ante unas pizzas turcas, insólitas pero sabrosas, que compraron junto a la estación de metro. Empezaron a comerlas sentados en las camas del hotel.


  —La situación no pinta nada bien —dijo cuando terminó de comer.


  Estaba muy serio. Sofía no lo había visto nunca así; por eso pensó que las cosas debían de ser peores de lo que ella imaginaba. En el año y medio que llevaban juntos, se habían enfrentado a grandes dificultades: a Lidia la secuestraron y ella había estado a punto de morir. ¿Qué podía haber peor que todo eso?


  —Nunca os he explicado qué ocurrirá exactamente cuando logremos reunir todos los frutos —continuó el profesor.


  —El Árbol del Mundo florecerá de nuevo —dijo Lidia— y Draconia bajará a la Tierra, ¿no?


  —Eso es lo que pasará —asintió Schlafen—, pero, para que ocurra, deben cumplirse ciertas condiciones.


  —¿Cuáles? —preguntó Lidia dando los últimos bocados a la pizza.


  —Ya lo habéis visto con Fabio; es como si cada fruto perteneciera a un Draconiano, porque cada dragón protegía uno de ellos. Solo un dragón es capaz de activar por completo los poderes de un fruto específico. Fabio es el único que puede aprovechar al máximo los poderes del fruto de Eltanin.


  —¿Estás diciendo que yo también podría activar los poderes del fruto de Rastaban, que yo sola soy capaz de hacerlo? —preguntó Lidia, a quien le atraía la idea.


  —Exactamente. Eso implica que solo Karl podía activar los poderes del fruto protegido por el dragón que vivía en su interior.


  —¿Y es necesario que todos los Draconianos activen todos los frutos? —preguntó Sofía con una sensación desagradable en la boca del estómago.


  El profesor se limitó a asentir. Al fin todo quedaba claro. Sofía vio cómo afloraba el miedo en los ojos de Lidia.


  —Para traer Draconia de vuelta a la Tierra y devolverle los frutos al Árbol para que resucite, cada Draconiano debe activar su fruto. No basta con que tengamos todos los frutos, también deben estar presentes todos los Draconianos.


  Siguieron unos momentos de silencio interminables.


  Afuera la lluvia golpeaba los cristales.


  —¿Y si no están todos? —preguntó Lidia temiendo la respuesta.


  —No habrá forma de traer de vuelta a Draconia.


  —¿Estás diciendo que Nidhoggr ha ganado? —dijo Sofía, con voz temblorosa, y la pizza se le cayó en el papel aceitoso extendido sobre la cama.


  —Por lo que sé hasta ahora… sí —suspiró el profesor—. Es como si Nidhoggr ya nos hubiese derrotado.


  Era mucho peor de lo previsto. Era una catástrofe. Una tragedia irreparable. Aunque un día llegaran a encontrar el fruto, sin Karl este no sería más que un objeto inerte entre sus manos.


  —Esto no puede acabar así —dijo Lidia, desesperada—. Lo hemos sacrificado todo por esta misión, hemos arriesgado nuestras vidas, hemos renunciado a la normalidad. —Se puso de pie, fuera de sí, y apretó los puños—. ¡No puede acabar todo así solo porque un chiquillo estúpido ha dejado que Nida lo mate!


  Sofía miraba sin cesar el trozo de pizza que se le había caído y el aceite rojo que se extendía por el papel manchado. ¿De veras había terminado? Todos los sufrimientos de aquel año, las incertidumbres y la exaltación desde que empezó a comprender cómo funcionaban sus poderes… ¿Todo había terminado?


  —Cálmate, Lidia —dijo Schlafen poniéndose en pie.


  —¡No pienso calmarme! Y no comprendo cómo puedes estar tan tranquilo. Tú también te has dejado la piel en esta misión. ¿Cómo puedes soportar que acabe así?


  Sofía tragó saliva mientras oía las voces airadas del profesor y Lidia como si estuvieran lejos. Luego hizo rechinar los dientes y alzó la mirada, serena.


  —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó.


  El profesor y Lidia callaron unos instantes.


  —Tenemos que buscar una alternativa —propuso al fin Schlafen—. No podemos rendirnos antes de haberlo intentado todo. Está en juego la salvación del mundo. Si existe una solución, juro que la encontraré. Y si no existe, la inventaré.


  Al ver su mirada resuelta, Sofía se sintió más tranquila.


  —Ahora debemos actuar con calma y concentrarnos en nuestra tarea —continuó el profesor—. Aunque parezca que todo está perdido, estoy seguro de que hay algo que se me escapa. Para empezar, mañana volveremos a casa de Effi y le explicaremos la situación. Tenemos que unir fuerzas y ella nos será muy útil. —Luego puso las manos sobre los hombros de Lidia y la miró a los ojos—. ¿Está claro? No ha terminado, no terminará mientras no nos rindamos, ¿entendido? Necesito que confíes en mí; ¿podrás hacerlo?


  Ella permaneció inmóvil unos segundos antes de asentir.


  —Sí… creo… que sí —dijo al fin, pero era evidente que aún se sentía frustrada e impotente.


  —Bien. Y ahora a la cama. Mañana tendremos un día largo y agotador.


  Al llegar junto a la puerta del cuarto de baño, Sofía le dijo a Lidia:


  —Nidhoggr solo gana cuando sus adversarios pierden la esperanza. Parece mentira que esto te lo esté diciendo yo, que soy la más frágil.


  —Yo tampoco voy a rendirme. Eso jamás —susurró Lidia apoyando la cabeza en la de su amiga.


  Y cerraron los ojos ante otra noche de incertidumbre.
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  Se reunieron de nuevo en casa de Effi. El cielo seguía siendo gris, pero al menos había dejado de llover y no hacía tanto frío. Pese a ello, a Sofía no dejaron de castañetearle los dientes en todo el camino. En los túneles del metro se ahogaba de calor y luego, al salir a la calle, tiritaba bajo las ráfagas de aire helado que la invadían.


  Effi no estaba mejor que el día anterior y el profesor decidió hablarle en alemán durante los primeros minutos.


  —Ciertas cosas solo pueden decirse en la lengua materna —explicó.


  A continuación se llevó a Effi y se encerró con ella en otra habitación, dejando a Lidia y a Sofía solas en la sala de estar.


  —¿Hoy estás mejor? —preguntó Sofía con el mando a distancia en la mano; iba saltando de un programa a otro, pero todos eran incomprensibles. Cocinero preparando una receta. Zap. Anuncio de tonos para móviles. Zap. Deportes. Zap.


  —Ayer estaba enfadada —respondió Lidia, algo ausente.


  Se estaba produciendo una inversión de roles: Sofía, la más pesimista y desconfiada, animaba a la amiga fuerte y valiente, que nunca se rendía. Ninguna de las dos se sentía a gusto con el nuevo papel.


  —¿Y tú no lo estabas? —añadió Lidia volviéndose hacia Sofía.


  —Claro que sí; por eso sentí que no podíamos rendirnos.


  —El profesor se puso en plan dramático…


  —No lo dejaste terminar.


  —A veces me sorprende que confíes tan ciegamente en él…


  —¿Por qué? ¿Tú no te fías?


  —Siempre me las he arreglado sola —repuso Lidia—. Y sí, él es nuestro guía y tiene más conocimientos que nosotras, pero también debemos ser capaces de actuar sin su ayuda.


  Sofía miró unos instantes la televisión, pensativa. Lo cierto era que en Benevento habían tenido que resolver sus problemas solas y no les había ido tan mal.


  —En cualquier caso —concluyó—, estoy segura de que el profesor encontrará una solución.


  —Tiene que encontrarla —afirmó Lidia, perentoria.


  El profesor Schlafen y Effi se quedaron un buen rato encerrados en la otra habitación. Un par de veces, Lidia se puso a escuchar detrás de la puerta.


  —No hagas eso, por favor —la regañó Sofía sin demasiada convicción.


  —No paran de hablar… no creía yo que al profesor le costaría tanto explicar la situación —dijo Lidia con la oreja pegada a la madera.


  De repente, la puerta se alejó de su cabeza y estuvo a punto de chocar contra las piernas del profesor. Se puso roja como un tomate.


  —¿Sentíais curiosidad, eh? —se burló el profesor.


  Se sentaron todos a la mesa de la cocina y comieron lo que quedaba de la käsetorte. Además, Lidia y Sofía saborearon unas tazas de chocolate.


  —Effi tiene una gran novedad —anunció Schlafen mirando a la mujer.


  Ella titubeó un poco antes de comenzar a hablar en su italiano con fuerte acento alemán.


  —Antes de conoceros ya empecé a intuir que la situación era grave, aunque no sabía nada de lo que… de lo que me ha contado Georg.


  Sofía se quedó muy sorprendida. Hacía un año y medio que conocía al profesor y convivía con él y solo había oído ese nombre una vez, cuando sor Prudencia le presentó a Schlafen. Desde entonces siempre había sido el profe y nada más. Casi había olvidado su nombre de pila. Por eso le resultó extraño que lo pronunciase una extraña.


  —Y como Karl lo era todo para mí… ahora me siento… Täterin…


  —Culpable —tradujo el profesor.


  —Culpable —repitió Effi—. Lo echo de menos y he pensado en una solución… extrema. Gracias a mis investigaciones, he descubierto la existencia de un objeto antiguo que nos puede ayudar —añadió y tomó aliento. Evidentemente la historia debía de ser larga y complicada—. Cuando Wyvern y Drachen lucharon, todos los seres humanos no habían decidido de qué lado estaban. Algunos prefirieron no tomar partido, ser…


  —Neutrales —la ayudó el profesor.


  —Exacto. Esos humanos solo querían que la guerra acabara de una manera u otra. Y tuvieron una idea. Cogieron madera del Árbol del Mundo y construyeron un… Stundenglas.


  —Un reloj de arena.


  Sofía pensó en Chico y Byo, el dúo de payasos a quienes conoció en el circo de Lidia; ellos también se quitaban las palabras de la boca. Aquella situación empezaba a ponerla nerviosa.


  —Lo llamaban el Señor de los Tiempos —continuó Effi—. Quien lo poseía podía retroceder en el tiempo.


  Lidia se echó hacia delante; Sofía también escuchaba con suma atención.


  —Para esos humanos, era una especie de arma definitiva. Estaban seguros de que si los guivernos o los dragones cogían el Stundenglas, todo terminaría, de que unos u otros harían que todo volviera a los orígenes.


  —¿Y les daba igual quién consiguiera el reloj de arena? —dijo Lidia—. Supongo que eran conscientes de que los guivernos perseguían fines malvados y los dragones no.


  —Les daba exactamente igual —repuso Effi—. Para ellos, ambos tenían razón y ambos estaban equivocados. A nadie le importaba por qué luchaban. Solo deseaban la paz.


  —¿Y cómo es posible que los guivernos manejaran un objeto fabricado con la corteza del Árbol del Mundo? —preguntó Sofía.


  —Yo sé la respuesta —contestó el profesor—. Los guivernos no fueron creados malos. Al principio eran criaturas como las demás, ni buenas ni malas, y siguieron así durante muchos años. Por eso eran capaces de tocar el Árbol del Mundo y de aprovechar sus poderes. En cambio, Nidhoggr y sus fieles ya no pueden hacerlo. Los infinitos años de lucha y las atrocidades que ha cometido lo han marcado y corrompido hasta las entrañas y el Árbol ya no lo reconoce.


  —Pero tú siempre has dicho que los guivernos eran malos… —replicó Lidia, confusa.


  —Os he dicho que han cometido delitos, que se han rebelado, pero eso no significa que sean malos por naturaleza.


  Sofía tuvo la impresión de que se abría un panorama distinto, con tonos menos definidos. Nunca había cuestionado la maldad de los guivernos, pero ahora descubría que no eran seres destinados al mal. Y, por alguna razón que no acertaba a comprender, aquello la inquietaba.


  —Los Neutrales escondieron el Stundenglas en un lugar secreto —prosiguió Effi—; luego retaron a dragones y guivernos a encontrarlo. El primer resultado de esta idea fue una especie de tregua, ya que todos estaban muy ocupados buscándolo.


  —¿Al final alguien encontró el reloj de arena? —preguntó Lidia.


  —Die Drachen —asintió Effi—, concretamente Aldibah, el dragón que albergaba Karl en su interior.


  —¿Entonces por qué no lo solucionaron todo? —Lidia se echó aún más hacia delante—. ¿Por qué no acabaron con los guivernos? Y pensar que después Nidhoggr casi logra destruir el Árbol del Mundo y que la guerra aún no ha terminado…


  La mujer se pasó una mano por el cabello. Evidentemente le resultaba difícil explicar la situación.


  —Cambiar el pasado no es fácil. Hay que tener en cuenta muchos factores… Cuando tocas algo, nunca sabes de qué forma cambiará. Por eso el Stundenglas es un objeto peligroso, al igual que lo es modificar el pasado. La historia tiende a repetirse; cambias una cosa para mejorar un hecho desagradable y acabas complicándolo todo… ¿Me comprendes?


  —Effi quiere decir que todo acto tiene un precio difícil de prever —intervino el profesor—. Anular un hecho puede tener consecuencias inimaginables, incluso trágicas. El tiempo posee reglas inmutables. Es como un dominó cósmico, lleno de ramificaciones, imposible de controlar. Quitas una pieza y, al ser un entramado tan complejo, no sabes cómo afectará ese acto a la caída de las demás.


  Lidia no parecía muy convencida.


  —Los dragones lo intentaron —explicó Effi—. Aldibah trató de modificar el hecho que había causado la guerra, pero tal vez se equivocó, o tal vez no comprendía por qué se habían rebelado los guivernos… El caso es que cuando volvió al presente, la guerra proseguía, más sanguinaria que nunca, y los dragones iban perdiendo.


  —Menudo chasco —dijo Lidia en voz baja.


  —Entonces los dragones comprendieron que el objeto era peligroso, que no debían usarlo más, y se lo dieron a los Guardianes para que lo destruyeran.


  —¿Y tú no te acordabas del reloj de arena, profe? —preguntó Sofía.


  —No. Los Guardianes no recordamos todo nuestro pasado. Algunos datos suelen perderse al pasar de una generación a otra.


  —El Guardián que debía destruirlo no lo hizo. Lo ocultó en un lugar secreto, tal vez pensando que un día podía resultar útil… Así, el secreto del Señor de los Tiempos pasó de generación en generación a todos los Guardianes. Y ellos, conscientes de su misión, siempre lo encontraban y lo escondían en un lugar seguro.


  Se interrumpió, bajó la mirada y rascó nerviosamente con la uña un nudo de la madera.


  Siguió un largo silencio. Todos miraban a Effi conteniendo la respiración.


  —Así fue como llegó hasta mí —dijo al fin la mujer.


  —Y… ¿aún lo tienes? —preguntó Lidia.


  —Nunca lo he visto —respondió Effi, muy seria—, pero sé dónde está.


  —¡Perfecto! —La chica dio una palmada sobre la mesa, exaltada—. Vamos allí, lo cogemos, cambiamos el pasado y evitamos la muerte de Karl.


  —Es justo lo que iba a hacer cuando habéis llegado: ir a buscar el reloj de arena y cambiar los hechos.


  —Esto lo resuelve todo… ¿o no? —inquirió Sofía mirando al profesor.


  —Es posible. Pero no olvidemos lo que les sucedió a los dragones. No sabemos con exactitud qué le ocurrió a Karl: ¿encontró el fruto? ¿Investigaba por su cuenta y Nida lo siguió? Debemos tener mucho cuidado con lo que vamos a cambiar del pasado, porque solo tenemos una posibilidad. Cuando le demos la vuelta al reloj de arena, dispondremos de un tiempo limitado para llevar a cabo nuestro plan. Además, cada persona puede utilizarlo una sola vez en la vida, tras la cual este no será más que un objeto corriente en sus manos. En realidad, viene a ser un sistema de precaución contra quienes pretenden abusar de sus poderes.


  —El problema es que ignoramos las consecuencias que puede acarrearnos el hecho de salvar a Karl —comentó Sofía.


  —¿Qué consecuencias va a tener? —saltó Lidia—. Que Nidhoggr no va a ganar la batalla tan fácilmente. ¿Acaso no te das cuenta de lo que está en juego?


  —Sofía tiene razón —replicó el profesor—. Ignoramos hasta qué punto cambiará el futuro nuestra intervención. Recuperaremos a Karl, pero eso podría causar daños peores, quién sabe… Es el precio que se paga por cambiar hechos que ya han sucedido. No me extraña que los dragones optaran por deshacerse del reloj de arena.


  —Pero, si no salvamos a Karl —intervino Lidia—, sabemos perfectamente qué va a ocurrir: el Árbol del Mundo morirá.


  —Es verdad. Por eso vamos a recurrir al Señor de los Tiempos. No tenemos elección.


  —Bien, pues ya está decidido —dijo Lidia de mejor humor—. ¿Dónde está el reloj de arena?


  —Está escondido en un lugar… libre de toda sospecha —respondió Effi.


  Y, por primera vez desde que la conocían, los obsequió con una tímida sonrisa.
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  —¡Schnell, están a punto de cerrar la taquilla! —exclamó Effi.


  El tranvía chirrió tras ellos, alejándose de la parada de Isartorplatz.


  El Deutsches Museum era inmenso. Según les había dicho el profesor, era el museo de la ciencia y la técnica más grande del mundo. Sofía se moría de curiosidad. Desde pequeña, siempre le había gustado estudiar los procesos técnicos. Era como mirar las tripas de las cosas; le fascinaba descubrir cómo funcionaban los grandes radiadores del orfanato, el secador de pelo o cualquier otro objeto de la vida cotidiana.


  Solo la acompañaba Effi; habían decidido que era mejor así.


  —Tenemos que quedarnos en el museo cuando cierren —había explicado el profesor—; si somos cuatro nos arriesgamos a que nos vean y eso sería demasiado peligroso.


  Durante el trayecto, Effi y Sofía guardaron silencio; la chica iba con la cara pegada al cristal. La ciudad pasaba ante sus ojos, velada por esa lluvia fina que no quería irse. Múnich se le estaba metiendo dentro; era tan ordenada, tan… limpia. Le gustaba. En un momento caótico como el que estaba viviendo, el orden era una bocanada de aire fresco. La situación se había complicado tan deprisa que a duras penas era capaz de asimilar cuanto sucedía.


  Effi cogió las entradas en la caja y Sofía la precedió por los amplios pasillos del museo. Aquel día no había muchos visitantes y los pocos que paseaban entre las obras expuestas parecían minúsculos en la inmensidad de las salas.


  —Echamos un vistazo hasta la hora de cerrar y luego nos escondemos —propuso Effi.


  Sofía se limitó a asentir. Se sentía como un guardaespaldas, lo cual no era de extrañar, ya que su misión consistía en proteger a Effi en caso de que apareciese Nida. Un cometido que la ponía nerviosa. Durante el último año sus poderes habían mejorado, pero Nida había sido capaz de matar a un Draconiano y no sabía si sería capaz de enfrentarse a ella.


  Sofía recorría las salas, inquieta. La presencia de Thuban la presionaba bajo el esternón, dispuesta a salir cuando fuera necesario. Notó que el lunar de la frente se le empezaba a calentar.


  —¿Qué quieres ver?


  Sofía se sobresaltó.


  —Estás en uno de los mayores museos del mundo, ¿no sientes curiosidad?


  —Es que estoy preocupada —respondió la chica, algo picada. Al ver que Effi no la comprendía, añadió con cierta acritud en la voz—: Por los enemigos que pueden atacarnos.


  —Oh… lo siento… pero no creo que ellos sepan nada del Señor de los Tiempos.


  «Muy tranquilizador», pensó Sofía mirando cuanto la rodeaba.


  —Quiero ir al planetario —dijo al fin.


  —Oh, die Sterne… ¿te gustan? —Al ver la expresión perpleja de Sofía, Effi advirtió su error—: Quiero decir… las estrellas. ¿Te gustan las estrellas?


  Subieron varios tramos de escaleras hasta llegar a una amplia terraza. Soplaba un viento recio y Sofía se cubrió la boca con la bufanda. Se quedó sin aliento al ver cómo se extendía la ciudad a sus pies, de la torre del Rathaus al campanario de la Frauenkirche, lugares que aún no había tenido ocasión de visitar, aunque el profesor se los había descrito desde el avión. Lo mismo había sentido en el barrio del Pincio, en Roma, solo que ahora ya no tenía vértigo y deseaba sobrevolar aquel mosaico de tejados rojos y oscuros, relucientes de lluvia.


  Effi se apoyó en la barandilla, junto a ella.


  —Es precioso, ¿eh? —dijo—. Siempre me ha gustado ver el panorama desde aquí. Me encanta mi ciudad.


  En cambio, Sofía nunca se había sentido romana; tal vez porque pertenecía a una dimensión en que ni siquiera existía la Tierra. Pero comprendía que a Effi le encantase aquel lugar y estuviera orgullosa de él.


  —Karl también adoraba esto. Sentía auténtica pasión por las estrellas —prosiguió Effi—. Veníamos a menudo al Deutsches Museum —suspiró, perdida en algún recuerdo doloroso— y pasábamos horas aquí arriba, mirando el cielo. En realidad, ¿qué te voy a contar? Tú eres de Roma, una ciudad mucho más bonita que esta.


  —¿Has estado alguna vez? —preguntó Sofía.


  —No. He estado dos veces en Toscana y una vez en la costa, en Rimini. Me gusta mucho Italia, por eso estoy aprendiendo italiano; hace cinco años que lo estudio. Pero nunca he ido a Roma.


  Sofía siguió contemplando el panorama que tenía debajo. De pronto, se abrió la puerta del planetario.


  —¡Ya empieza! —dijo Effi con una sonrisa.


  Sofía no entendió nada, salvo la palabra Stern, repetida continuamente. Pese a ello, el espectáculo le gustó. En casa del profesor, a veces se detenía a mirar el cielo, pero la neblina solía empañarlo y las luces de los pueblos que bordeaban el lago le daban un color lechoso. Por eso le gustó verlo en todo su esplendor, aunque solo fuera una ilusión. Sofía se perdió entre estrellas y planetas e imaginó que, en vez de estar bajo la cúpula con una extraña, se encontraba en un lugar perdido, sola, contemplando aquella imagen maravillosa. Poco después, las luces se encendieron y volvió a la realidad, junto a Effi. Aún debían esperar veinte minutos allí dentro, hasta la hora de cerrar.


  —¿Qué te parece si comemos algo? —propuso la mujer.


  Sofía asintió. Eligió un apetitoso brezel cubierto de queso fundido y relleno. Desde luego, no era lo ideal para mantener la línea, pero decidió no preocuparse por ello.


  —Feinschmeckerin —comentó Effi, e intentó aclarar—: significa que te gustan mucho, quizá demasiado, las cosas ricas…


  —Ah, sí —repuso Sofía—, quieres decir que soy comilona.


  —Tu lengua es difícil —se lamentó Effi, apoyando la mejilla en la mano.


  La miró con ternura y Sofía intuyó que estaría recordando a Karl.


  —Casi es la hora —anunció tras consultar el reloj—. Tenemos que escondernos.


  Entraron en una sala situada cerca de la taquilla, donde vieron algo realmente espectacular: la estancia estaba llena de barcos expuestos. Cascos, proas, velas y timones desfilaron ante la mirada hechizada de Sofía. Era una exposición de veleros, barcos de vapor y todo tipo de embarcaciones; en algunas de ellas se podía entrar. Se quedó fascinada. Jamás había visto un barco y ahora, de repente, aparecían muchos ante sus ojos. Se sentía como si estuviera en la Isla del Tesoro, o en la película Piratas del Caribe; tuvo la impresión de que, en cualquier momento, Johnny Depp asomaría tras las jarcias de un buque. La voz de Effi la devolvió a la realidad. La sala estaba casi vacía.


  —Por aquí —le dijo.


  Anduvieron hasta una especie de siluro metálico enorme, un submarino. Sofía recordó el que tenía el profesor en la villa, tan gracioso y divertido, en forma de pez. En cambio, este tenía un aspecto amenazador. Sin lugar a dudas, lo habían diseñado para la guerra.


  Tenía una apertura lateral. Effi miró en derredor y luego entró. Sofía permaneció inmóvil. El artilugio la inquietaba.


  —¿No entras? —la llamó la mujer, asomando la cabeza por la plancha metálica.


  Sofía tragó saliva. No tenía elección, de modo que se decidió a entrar.


  Era un agujero repleto de tubos, palancas, manivelas y objetos que quitaban espacio y aire. Y que provocaban inquietud, obviamente. Sofía notó un fuerte olor a metal. Sus piernas le ordenaban salir de allí a toda prisa.


  —Ahora tenemos que estar calladas y quietas unas horas.


  —¡¿Unas horas?! —Sofía estaba al borde del desmayo—. ¿Y qué vamos a hacer aquí?


  Effi rebuscó en su bolso y sacó dos libros, ambos en italiano.


  —Uno para ti, otro para mí —sonrió.


  Sofía aceptó una novela de género fantástico de un escritor italiano a quien no conocía. Una historia de piratas, en sintonía con el lugar donde se encontraban. Effi se quedó un libro más voluminoso y se sumergió de inmediato en la lectura.


  —Ah, y cuando nos quedemos a oscuras… —dijo, y rebuscó de nuevo en el bolso.


  —¿Quitan la luz? —exclamó Sofía, desesperada.


  —Sí, claro, pero tenemos esto —respondió Effi mostrándole una linterna.


  Tras un largo suspiro, Sofía miró la cubierta del libro. Al menos tenía algo para amenizar la espera.


  Resultó más fácil de lo que creía. La novela era apasionante y enseguida la atrapó. El silencio la ayudaba a concentrarse; durante las dos primeras horas, oyeron de vez en cuando los pasos de los vigilantes, que hacían su ronda. Después se hizo el silencio más absoluto. Al llegar a lo mejor de la historia, a los capítulos finales, Effi cerró su libro.


  —Ya es la hora —anunció.


  Asomaron la cabeza con prudencia. La mujer miró en derredor con aire circunspecto; no había nadie. Las tenues luces de seguridad daban a la sala un aire mágico y misterioso. Las sombras dibujaban extrañas figuras en las paredes; las velas de las embarcaciones, débilmente iluminadas, parecían puertas a mundos fantásticos.


  Tras asegurarse de que estaban solas, avanzaron. Trataron de no hacer ruido, pero sus pasos resonaban sobre el mármol. Andaban con cautela, entre vitrinas sumidas en la penumbra y objetos que Sofía jamás había visto tan de cerca. Cruzaron el museo dormido. En el silencio de la noche, daba la impresión de que los objetos expuestos cobraban una nueva vida. Las locomotoras parecían a punto de salir rumbo a metas lejanas; los coches eran monstruos durmientes, que solo esperaban una señal para activarse; los objetos aguardaban en los expositores. Sofía se sentía observada e invocó a Thuban. El lunar de la frente palpitó. Pero sabía que no era el enemigo. Era aquel lugar, reino de la ciencia de día, paraíso del misterio de noche. Todo lo que parecía claro e inocuo a la luz adquiría una dimensión de fantasía en la oscuridad. Los objetos inanimados cobraban vida.


  Subieron al tercer piso y se adentraron en una sala no muy grande, llena de maquinarias muy complejas. Era la sala dedicada a los relojes. Había relojes de péndulo ricamente decorados, mecanismos con muchas ruedecillas, palancas y ruedas dentadas y un extraño cono multicolor. Gracias a sus conocimientos de inglés, Sofía averiguó que representaba la historia del universo, desde el Big Bang hasta nuestros días. Se quedó hipnotizada mirando los colores de la estructura, hasta que oyó un clic. Se volvió al instante y vio a Effi junto al reloj de péndulo. Acababa de abrirlo y ahora hurgaba en el mecanismo con una horquilla para el pelo.


  —¡Quieta! —dijo Sofía corriendo a su lado—. Seguro que hay una alarma —susurró y le asió la muñeca.


  —En este objeto no hay alarmas —sonrió Effi negando con la cabeza—. Me he informado muy bien. Confía en mí.


  Sofía la observó mientras hacía girar las ruedas dentadas; manipulaba con cautela y decisión aquel mecanismo antiguo, delicado y maravilloso. Un nuevo clic; esta vez Effi dio un paso atrás. La pared situada tras el reloj se movió hacia delante, giró y dejó al descubierto un pasadizo secreto.


  —Adelante —le dijo a Sofía, con una sonrisa triunfante, señalando el corredor oscuro.


  Sofía avanzó unos pasos. Olía a cerrado, debía de hacer mucho tiempo que nadie ponía los pies allí. De pronto, se hizo la luz; Effi había encendido la linterna. El pasadizo era un corredor largo y recto, en sintonía con la arquitectura sobria del resto del edificio. Sofía observó un detalle: la pared de la derecha estaba decorada con un dibujo estilizado, en mármol verde y negro, que representaba dos animales enzarzados en una lucha feroz. Sus cuerpos, largos y sinuosos, ocupaban todo el pasillo. Las cabezas casi no se veían, pero Sofía comprendió que eran un dragón y un guiverno.


  —¿Continuamos? —la incitó Effi después de adelantarla.


  Sofía la siguió. Al cruzar el umbral, la puerta situada detrás de ellas se cerró. A Sofía le dio un vuelco el corazón.


  —Tranquila, todo va bien —la calmó Effi, y siguió andando.


  —¿Cómo es que te sientes tan segura? —preguntó Sofía con curiosidad—. ¿Por qué sabes tantas cosas?


  —Porque las he investigado. Mi bisabuelo construyó este lugar para proteger al Señor de los Tiempos. Era un Guardián, igual que yo, y lo ocultó aquí dentro. Lo descubrí cuando encontré unos apuntes suyos en el desván de mi madre; en ellos describía con detalle este lugar.


  Sofía empezó a jadear. No tenía claustrofobia, pero ese lugar la ponía nerviosa. Era tan estrecho que los hombros de Effi rozaban las paredes; Sofía también las tocaba con los brazos a cada movimiento. La linterna solo iluminaba breves tramos del pasadizo, que no era exactamente recto, como si lo hubieran construido con prisas. Por si fuera poco, había cientos de telarañas secas y tupidas, que crujían cada vez que Effi las rozaba sin querer con la cabeza.


  Un sudor frío se apoderó de Sofía; solo deseaba salir de allí cuanto antes.


  Al fin, aparecieron en la pared las cabezas del dragón y el guiverno; debajo vieron una segunda puerta, de madera. Estaba cerrada.


  —¿Y ahora qué?


  Effi sacó la horquilla y la metió por la cerradura. Sofía se preguntó dónde habría aprendido esa clase de trucos. No podía imaginar al profesor haciendo algo así; él era negado para la acción. En cambio, Effi se desenvolvía muy bien en aquella situación. La puerta se abrió enseguida y entraron en un espacio más amplio, aunque igual de asfixiante y repleto de telarañas. Una capa irregular de cal cubría las paredes y varios andamios de madera se alzaban desde el suelo. Vieron ante ellas el mecanismo gigantesco de un reloj. Había ruedas dentadas de unos dos metros de diámetro y otras diminutas como motas de polvo; era como estar dentro de la caja de un reloj de bolsillo. Todo se movía como si lo acabaran de engrasar, con un leve zumbido similar a la respiración de un ser vivo. Sofía se quedó sin aliento.


  —Es el reloj del patio —anunció Effi—, no sé si lo has visto antes; el de los signos del zodíaco.


  Sí, Sofía lo había visto. Era imposible no hacerlo. Tenía una esfera enorme, azul, con adornos y agujas de oro. Llevaba grabados todos los signos astrológicos.


  Effi se colocó debajo del mecanismo.


  —¿No es peligroso? —preguntó Sofía.


  Daba la impresión de que las enormes ruedas podían triturar a una persona de la talla de Effi, o cuando menos arrancarle una mano.


  —No te preocupes —repuso la mujer y se sentó en el suelo, con la nariz casi rozando una de las ruedas de perfil cortante.


  Sofía se acercó a ella y vio cómo abría la palma de la mano. Dentro tenía una rueda dentada minúscula.


  —La he cogido del reloj de péndulo que hemos abierto para entrar.


  La cogió con la horquilla y comenzó a observar el mecanismo frunciendo el ceño.


  —¡Es demasiado peligroso! —exclamó Sofía al intuir lo que iba a hacer su compañera.


  —Sé cómo hacerlo.


  —Si te equivocas, te vas a dejar una mano ahí.


  —Es la única manera —replicó Effi, segura y resuelta—. Mira, ya está —añadió al averiguar dónde iba la rueda. Y se le alisó la frente.


  Movía la mano con precisión, sin un solo temblor. Fue cuestión de un segundo. Metió la ruedecilla entre dos ruedas más grandes, justo en el punto donde se tocaban. Sofía contuvo la respiración hasta que la mujer apartó la mano del mecanismo infernal. El reloj se bloqueó un instante; luego, su sonido cambió. Un zumbido más agudo, casi estridente, y un tac. A continuación, la ruedecilla cayó al suelo, deformada por la presión de las ruedas grandes, y todo volvió a ser como antes.


  —¿Has visto? —dijo Effi con una sonrisa, y se levantó.


  Sofía respiró de nuevo.


  En la pared lateral, algo había cambiado. Uno de los soportes de madera estaba abierto y mostraba una hornacina. Sofía se acercó lentamente. La linterna enfocaba algo que emitía un destello polvoriento.


  —¡Es el Señor de los Tiempos! —anunció Effi, triunfante.
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  El Señor de los Tiempos estaba sobre la mesa de la cocina de Effi. Desentonaba bastante en ese contexto, como si hubiera caído ahí desde otra dimensión. El profesor Schlafen, Effi, Sofía y Lidia, sentados alrededor de la mesa, miraban el objeto embobados. Sofía pensó que debían de formar una escena muy curiosa vista desde fuera: cuatro personas hipnotizadas, contemplando un reloj de arena polvoriento.


  A pesar de su nombre grandilocuente, el Señor de los Tiempos parecía uno de esos trastos viejos e inútiles que suelen encontrarse en los desvanes de las abuelas. Con semejante cantidad de polvo, no se veía el color de la base, ni el contenido del recipiente de cristal.


  —Tendríamos que limpiarlo un poco —propuso Sofía.


  Effi se levantó y cogió un trapo del fregadero. En silencio absoluto y con gestos contenidos, empezó a sacarle el polvo al reloj de arena cuidando de no volverlo del revés. Poco a poco, se fueron dibujando el aspecto y la silueta del objeto.


  Medía unos veinte centímetros y pesaba lo necesario para poder sostenerlo con una sola mano. La base estaba hecha con dos troncos estilizados; uno llevaba enroscado un dragón de madera clara, tal vez de arce; de las ramas salían varios tipos de flores que parecían llenas de vida. Alrededor del otro tronco se enroscaba un guiverno muy oscuro, probablemente de ébano, en cuya corteza se veían espinas y hojas secas. A excepción de las esculturas de ambos animales, el resto de la madera debía de proceder de la corteza del Árbol del Mundo; por eso sintieron sus propiedades beneficiosas, aunque de un modo leve y amortiguado. El recipiente de cristal, encajado entre los dos animales, giraba alrededor de un eje que unía los troncos. Emitía reflejos ambarinos y en su interior se veía un líquido muy puro y dorado. El líquido brillaba con una fuerza increíble y contrastaba mucho con el resto del reloj de arena, que, pese a la limpieza de Effi, seguía pareciendo viejo y deteriorado.


  El profesor analizó atentamente el objeto.


  —Creo que el recipiente de cristal está hecho con resina del Árbol del Mundo cristalizada; y lo que lleva dentro es resina líquida. Desde luego, es un objeto excepcional —concluyó, con los ojos brillantes y la voz algo temblorosa por la emoción.


  —Si es tan excepcional, ¿por qué percibo su poder tan débil? —preguntó Lidia.


  —Porque el Árbol del Mundo también lo es. Es madera del árbol y dentro no hay vida, como en la Gema. Es normal que lo percibas como un objeto casi inerte. Pero te aseguro que si el Árbol del Mundo estuviera en el esplendor de su poder, el reloj de arena sería algo muy distinto. Nunca había visto una reliquia tan extraordinaria. Solo lo superan en poder los frutos.


  A Sofía le costaba creerlo. Parecía un objeto tan corriente…


  —¿Funcionará? —preguntó Lidia.


  —Ni el polvo ni los años lo despojarán de su poder —contestó Effi.


  —Pues… —empezó Lidia, tras unos instantes de silencio—, será mejor que lo utilicemos, ¿no?


  Todos se miraron. De pronto, comprendieron la enormidad de lo que iban a hacer. Eran cosas que se leían en las novelas de ciencia ficción, el sueño del típico científico chiflado. Sofía recordó un libro sobre el tema. Era la historia de un hombre que retrocedía en el tiempo para matar a su abuelo, a quien consideraba un ser indigno, que no merecía vivir. Y se preguntó lo siguiente: si el hombre mataba a su abuelo, ¿cómo existiría él luego? Un escalofrío le recorrió la espalda. Ahora comprendía por qué era un arma peligrosa, que solo debía utilizarse en caso de extrema necesidad. Ahora comprendía todo cuanto habían dicho Effi y el profesor sobre lo difícil que era cambiar el pasado.


  —¿Cómo funciona? —preguntó para aligerar la tensión que se había creado entre ellos.


  —Cada vez que lo inviertes —explicó Effi con el reloj de arena en la mano—, retrocedes un día en el tiempo. Solo quien lo toca mientras se está volviendo del revés puede viajar en el tiempo y mantener los recuerdos del presente.


  —O sea que debemos invertirlo los cuatro a la vez —intuyó Sofía.


  —Si queremos viajar juntos, sí.


  —Debemos ir todos —afirmó el profesor—. Tú, Effi, eres la única que conoce a Karl y sus costumbres y vosotras dos sois indispensables para luchar contra Nida.


  —¿Y cuánto vamos a retroceder? —preguntó Lidia.


  El profesor miró a Effi.


  —No sé exactamente cuándo empezó Karl a estar en peligro… —dijo ella.


  —Trata de recordar si ocurrió algo raro en los últimos días, algo que quizá entonces no te pareció importante, pero que pudo ser una primera señal de alarma…


  La mujer bajó la mirada y se esforzó por rememorarlo todo.


  —No os he hablado de una habilidad muy peculiar de Karl —dijo al fin—. Tenía visiones en las que Aldibah se comunicaba con él. Su vinculación era tan fuerte que llegó a transmitirle palabras de consuelo, imágenes y sensaciones. Solía visitarlo en sueños y le mostraba dragones, paisajes maravillosos de Draconia, cielos infinitos que lo llenaban de esperanza…


  A Sofía no le parecía una habilidad peculiar. Ella, en el orfanato, también tuvo sueños en los que volaba por cielos nítidos, sobre una ciudad de torres blancas y fuentes de mármol, muy similar a las descripciones que le había hecho el profesor de Draconia.


  —De pronto, las visiones cambiaron —prosiguió Effi—. Los paisajes de fábula y los dragones quedaron atrás, y fueron apareciendo elementos reales, identificables con lugares existentes. Plazas, ciudades, pueblos, calles… como si Aldibah quisiera darnos indicaciones muy concretas…


  —Sobre el lugar donde se encuentra el fruto —intuyó el profesor.


  —Exacto. Nunca eran informaciones claras ni precisas, pero al menos nos orientaban en nuestras pesquisas. Así fue como descubrimos que el fruto estaba oculto en Baviera. Luego, como en un zoom, las visiones mostraron a Karl varias calles conocidas de Múnich, y así supimos que estaba en nuestra propia ciudad. Analicé una y otra vez todas esas pistas para ver si podía extraer información más detallada, pero fue inútil. Hasta que una noche, en las visiones de Karl apareció un elemento crucial: dos leones dorados. Pensé en el escudo de los Wittelsbach, la dinastía real de Baviera, y lo relacioné con la Residenz. Centré la búsqueda en ese lugar, fuera de los sueños de Karl. Nos dirigimos hacia allí… y vimos por primera vez a Nida.


  —¿Cuándo ocurrió? —preguntó Schlafen—. Quizá sea importante saber cuándo empezó Karl a estar en peligro.


  —Poco antes de su… —Effi fue incapaz de pronunciar la palabra—. Tres días antes de la noche de Marienplatz.


  —Pues, como mínimo, tendremos que retroceder ocho días para poder analizar la situación —calculó el profesor.


  —Muy bien, ocho días —dijo Lidia, y tocó el reloj de arena por primera vez—. ¡Uau! Es… raro.


  Sofía la imitó. El reloj de arena le transmitía una sensación de bienestar y, a diferencia de cuanto sugería su aspecto vidrioso, la resina cristalizada no resultaba fría al tacto. Emanaba una tibieza agradable, como la que sentimos al calentarnos las manos junto al fuego tras jugar con la nieve sin guantes. Era una calidez muy hogareña.


  —Se ha activado —anunció Effi y también puso la mano en el reloj de arena.


  —Ocho vueltas, recordadlo —insistió el profesor, que fue el último en tocarlo—. En el sentido contrario a las agujas del reloj, para retroceder en el tiempo. Luego lo soltamos a la vez, ¿de acuerdo?


  Todos asintieron. La tensión era palpable.


  —A la de tres —dijo el profesor—. Una…


  Sofía contuvo el aliento.


  —Dos… ¡Tres!


  Le dieron la vuelta perfectamente sincronizados, como si una sola mano moviera el Señor de los Tiempos. Todos sentían los tendones contraídos de los demás y el leve sudor de las palmas. Sofía cerró los ojos, pero una fuerte presión en los oídos y los párpados la obligó a abrirlos. Junto a ella, estalló un tremendo caos de ruidos y colores. Era como si todo se derritiese y goteara, como un cuadro sobre el que alguien hubiera echado trementina. A su alrededor, todas las imágenes se hicieron borrosas, salvo el reloj de arena y los rostros de sus compañeros de viaje.


  Poco después, bajo la capa derretida, apareció de nuevo el mundo, pero no como ella lo conocía. Era como ver una película a una velocidad increíble. El sol salía y se ponía en un abrir y cerrar de ojos, alternándose con la luna en un ciclo disparatado. Lluvia, sol, nubes y estrellas. A su alrededor, distinguió la sombra de personas que se movían muy rápido. Empezó a sentir náuseas y tuvo ganas de abandonar esa especie de pesadilla. Pero su mano estaba enlazada con las demás sobre el reloj de arena y Sofía no podía soltarse. Además, aunque hubiera podido, no debía hacerlo. Su presencia era necesaria para llevar a cabo la misión y tenía que resistir.


  Una última vuelta, la resina cayó de nuevo por el reloj de arena. Luego el mundo que lo rodeaba se detuvo. Tal como sucede cuando un autobús frena bruscamente. Sofía, el profesor, Lidia y Effi salieron disparados hacia delante y soltaron el reloj de arena. Sofía cayó al suelo, sobre las baldosas de la cocina. Sentía fuertes náuseas, pero logró contenerse.


  Se miraron unos a otros con la misma pregunta estampada en la cara: ¿había funcionado?


  Effi fue la primera en levantarse. Se aproximó al alféizar de la ventana y miró hacia fuera. Vio los tejados blancos bajo la luz pálida de un cielo completamente negro. Nieve. Dirigió la mirada al calendario: 22 de febrero.


  —Wir haben’s geschafft! —exclamó.


  —Lo hemos conseguido —tradujo el profesor, respondiendo así a la mirada interrogativa de Lidia y Sofía.


  —Recuerdo que hace una semana nevaba… ¡Lo hemos logrado! —dijo Effi con entusiasmo.


  —Es increíble… ¡ha funcionado! —dijo Lidia en voz baja y se puso en pie.


  Se puso una mano en la frente. Estaba pálida. El viaje en el tiempo la había afectado.


  —¿Estáis todas bien? —preguntó el profesor.


  Effi, Sofía y Lidia asintieron con poca convicción. A ninguna le había gustado el viaje.


  De pronto, oyeron carcajadas por la escalera. Se quedaron todos petrificados, inmóviles. A continuación, el ruido de una llave girando en la cerradura. En ese instante comprendieron que no habían tenido en cuenta algo muy obvio.


  —Somos Karl y yo —murmuró Effi, aterrorizada—. Karl y yo volviendo del cine… es el día 22 de febrero… ¡estoy a punto de verme a mí misma!


  Sofía recordó la historia del hombre que mataba a su abuelo; también rememoró vagamente algo sobre la paradoja temporal. ¿Y ahora qué?


  —¡Vayámonos! —exclamó el profesor mientras se abría la puerta y las voces se acercaban.


  Effi los guio hasta una habitación vacía. Los empujó dentro y, con la máxima cautela, cerró la puerta a su espalda.


  Ruido de pasos sobre el parquet, más voces. Una voz conocida, la de Effi, hablando con una alegría que el profesor, Lidia y Sofía no conocían, y la voz de un muchacho. Karl. Sofía sintió vértigo. El día antes había visto bajar a la fosa la caja con los restos de Karl. Y ahora el chico reía, despreocupado, sin saber que le quedaban muy pocos días de vida.


  «Pero no será así. Estamos aquí para eso», se dijo. No pudo resistirse a la curiosidad. Entreabrió la puerta y echó una ojeada. Vio a un hombre bajo y gordinflón, con el pelo rizado y muy rubio. A medio camino entre el estereotipo del chico alemán y un anuncio de bollería. Llevaba unas gafas de plástico enormes, muy feas y pasadas de moda.


  Él y Effi se movían por toda la casa, sin saber que cuatro personas procedentes del futuro se escondían detrás de aquella puerta.


  El profesor cerró la puerta, y Sofía no vio nada más.


  —No es buena idea —la regañó en un susurro, señalando a Effi. Estaba blanca como el papel. De pronto, la escasa luz que se filtraba se apagó, y se quedaron a oscuras—. Todo va bien —la tranquilizó el profesor—, no nos van a descubrir.


  Effi asintió con un «ja» poco convencido.


  —Es que… —balbució— ella soy yo… es tan raro…


  —Lo sé, pero ahora nos iremos y tendrás tiempo de acostumbrarte a la idea. ¿Dónde estamos?


  —En el trastero —respondió Effi, más calmada.


  —¿Hay otra forma de salir de aquí?


  —No… solo la puerta.


  Al cruzar el umbral, otra vez ruido de pasos y voces.


  —¿Hay alguna razón para que tú o Karl entréis aquí?


  —No… creo que no… Aquí solo hay cosas que no usamos. Me parece que enseguida nos acostaremos.


  —¿Recuerdas esta noche, lo que hicisteis? —le preguntó Lidia.


  —Fuimos al cine, volvimos a casa y luego nos acostamos —contestó Effi, esforzándose por recordar.


  —Perfecto —repuso el profesor—. Esperaremos a que os vayáis a la cama y luego nos iremos.


  —Nos oirán abrir y cerrar la puerta —objetó Lidia.


  —¿Quién ha hablado de puertas? —replicó él.


  No tuvieron que esperar mucho. Antes de media hora, el piso estaba en silencio. Aguardaron media hora más por precaución y luego decidieron que había llegado el momento de irse.


  —¿Karl se levanta por las noches? —preguntó Schlafen.


  —A veces, no siempre —respondió Effi.


  El profesor puso la mano en el tirador de la puerta y lo presionó hacia abajo, lentamente.


  —Que el Árbol del Mundo nos proteja —imploró mirando en derredor.


  En la casa no se oía ni una mosca. La débil luz de las farolas entraba por las ventanas.


  —Quitaos los zapatos —susurró.


  Andaban de puntillas, con sumo cuidado, y se detenían cada vez que el parquet crujía. Dos adultos y dos chicas moviéndose como si pisaran huevos, como si jugaran al escondite. Y, a dos metros, dormía la copia exacta de la mujer rubia que caminaba descalza y agazapada, como un gato. De no haber sido una situación tan dramática, habría sido una escena cómica.


  —¿Qué es lo queda más lejos de vuestros dormitorios? —preguntó Schlafen en voz baja.


  —La cocina —susurró Effi.


  Lo que faltaba. Después de tanto esfuerzo, tenían que regresar al punto de partida.


  Tardaron diez minutos en llegar a la cocina. Sintieron un gran alivio al notar bajo los pies el frío de las baldosas. Antes de llegar, dos crujidos del suelo de madera los habían obligado a detenerse. Por suerte, no despertaron a nadie.


  El profesor entornó la puerta tras ellos, luego se dirigió rápidamente a la ventana. La abrió, y entró una bocanada de aire helado.


  —Vamos a salir de aquí. Lidia, Sofía, necesitamos vuestra ayuda.


  Ambas asintieron de inmediato. En cuanto cerraron los ojos, los respectivos lunares que tenían en la frente se encendieron; el de Sofía, con una luz verde y el de Lidia, con una luz cálida y rosada. Poco después, les salieron de los hombros enormes alas de dragón.


  —Sofía, tú lleva a Effi —dijo el profesor—. Lidia me llevará a mí. Solo hasta la calle, luego nos dejáis en el suelo. Sé que no podríais llevarnos más lejos.


  Las dos chicas asintieron.


  Primero salieron Lidia y Schlafen, después Sofía y Effi.


  —¡La ventana, Sofía! —advirtió el profesor.


  Ella se detuvo en pleno vuelo, mientras el peso de Effi la impulsaba hacia abajo, e hizo un esfuerzo enorme para cerrar la ventana desde el exterior.


  —No puedo, profe —se rindió al fin.


  De pronto, un postigo se le escapó de las manos y se oyó un estrépito infernal. Sofía se asustó tanto que su vuelo perdió casi un metro de altura.


  —¡Vete, deprisa! —gritó el profesor.


  Lidia y Effi se alejaron.


  La ciudad se extendía a sus pies, dormida bajo una gélida capa de nieve. Del cielo también caía nieve, leve e impalpable como la harina. El silencio era absoluto. Tomaron tierra junto a una estación de metro. Hacía un frío polar. Cuando llegaron abajo y sintieron el calor de los túneles, suspiraron aliviados.


  No, aquello no iba a ser fácil.
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  Por la mañana, se refugiaron en un gran almacén de la ciudad para decidir qué iban a hacer. Habían pasado la noche en una pensión, la misma donde reservarían una habitación en el futuro. Con tanto salto temporal, a Sofía le daba vueltas la cabeza. Encontrar sitio a aquellas horas no había sido fácil, pero al final lo habían logrado.


  Hacía un frío terrible. El edificio de los grandes almacenes estaba situado frente a la estación de trenes. En el interior, un estallido de luces y de fluorescentes y la calefacción al máximo. Una bocanada de aire tórrido embistió a Sofía, y la chica sintió que le faltaba el aire.


  Desayunaron en el restaurante del último piso, junto a una ventana que daba a la estación y a su enorme reloj. La nieve seguía cayendo, lenta y espesa. Sofía no dejaba de mirar a través del cristal. Recordaba la nieve en Benevento, hacía un mes. Se autocorrigió: hacía tres semanas, ya que habían retrocedido en el tiempo. Pero era una nieve distinta. Entonces vio una ciudad dormida, como hechizada. En cambio, ahora los tranvías circulaban como siempre, y la gente andaba por la calle concentrada en sus ocupaciones, como si nada. Le extrañaba que nadie se detuviera a contemplar la alfombra blanca, tan hermosa y mágica.


  —No podemos quedarnos en la pensión —dijo el profesor—. No sabemos qué ocurrirá; necesitamos un refugio aislado, para movernos sin que nos vean. Lo mejor es que nos traslademos a una casa que Effi heredó de un tío suyo; está en las afueras. Marcad en el plano dónde está; nos iremos hoy mismo. Esta noche, cuando lleguéis, tendréis una habitación para vosotras. Y todo gracias a nuestra amiga —añadió, sonriéndole a la Guardiana.


  Ella le devolvió tímidamente la sonrisa. Sofía volvió a sentir un nudo en el estómago. Aunque no quisiera admitirlo, sentía celos de la confianza que se estaba instaurando entre la mujer y el profesor. Con todo, debía reconocer los méritos de Effi. Durante la larga espera en el museo, la había conocido mejor y valoraba sus cualidades. Eso era lo que más la irritaba.


  —Vamos a organizar el trabajo —continuó el profesor—. Es necesario aclarar dos puntos: ¿Karl ya había encontrado el fruto en el momento del delito? ¿Lo había estado buscando en solitario, sin decirle nada a Effi? Segundo: ¿cómo entró en escena Nida? ¿Intuyó las intenciones de Karl y le tendió una trampa, o fue Karl quien la siguió? Todo esto es fundamental para averiguar dónde está el fruto y para salvar al Draconiano.


  Todos lo escuchaban con atención.


  —Y aquí es donde entráis en juego vosotras —prosiguió Schlafen, dirigiéndose a las dos muchachas.


  —Yo me ocuparé de Nida —se ofreció al instante Lidia.


  Sofía la comprendía: cuando buscaban el primer fruto, Nida la capturó y la sometió, la convirtió en esclava de Nidhoggr, con los injertos metálicos que el guiverno usaba para esos fines. Lidia tenía que ajustar cuentas con Nida.


  —Perfecto —asintió el profesor—. Sabemos que mañana estará en la Residenz, pero no podemos esperar. Debemos interceptar sus movimientos lo antes posible, ya que cualquier vacilación podría ser fatal. Tu misión es muy delicada: tienes que buscar su rastro, seguirla y averiguar sus intenciones. Durante nuestra aventura en Benevento, jamás la vimos; por eso sospecho que lleva mucho tiempo aquí. Es importante que la encuentres cuanto antes.


  Lidia asintió, muy convencida, con la mente concentrada en la misión. Ella era así: resuelta y segura; siempre estaba lista para entrar en acción. Sofía pensó que, si estuviera en su lugar, se estaría tirando de los pelos. Múnich era una ciudad inmensa y buscar a una persona entre tanta gente le parecía un objetivo totalmente imposible.


  —Tú tienes que seguir a Karl —dijo el profesor dirigiéndose a Sofía—. Mantente junto a él, averigua sus costumbres, mira qué hace. En este sentido, Effi puede serte de gran ayuda. Si es necesario, incluso puedes hablar con el chico; él no tiene ni idea de quién eres.


  Sofía asintió y miró fugazmente a la mujer. Otra vez iban a trabajar juntas.


  —Bien —concluyó el profesor, y puso las manos sobre la mesa—, no va a ser fácil, pero, si todos nos esforzamos al máximo, estoy seguro de que evitaremos que ocurra lo peor. Empezaremos enseguida. No tenemos mucho tiempo.


  Lidia decidió empezar recorriendo los hoteles situados cerca de la Residenz.


  —Aunque sea una emanación muy potente de Nidhoggr, Nida tendrá que dormir, como todo el mundo.


  Lidia hizo un boceto con su retrato.


  —No sabía que dibujaras tan bien —comentó Sofía con admiración, al ver el parecido del dibujo con Nidafjoll.


  —Tengo talentos ocultos —bromeó su amiga guiñándole un ojo.


  «Ya, además de los talentos manifiestos», pensó Sofía. La envidia sana que le inspiraba Lidia formaba parte de su amistad. Sentía que, por mucho que se esforzase en superar sus miedos, Lidia siempre iría un paso por delante y eso, en el fondo, le gustaba. Entraba dentro de lo establecido.


  Para ayudar a Sofía en su misión, Effi le escribió una serie de frases en una hoja. Eran los hábitos de Karl: a qué hora salía, qué hacía durante el día, lo que habían hecho juntos hasta ese momento.


  —Yo me dedicaba mucho más a buscar el fruto. Cuando yo no estaba, él se entrenaba.


  —¿Iba al gimnasio? —preguntó Sofía.


  —No, no le gustaba —rio Effi—. Se entrenaba con sus poderes. En el garaje.


  Sofía pensó en sus entrenamientos en el sótano, bajo la villa del profesor. Pensó que tal vez los vecinos se preguntaban qué hacía un chiquillo de trece años metido horas y horas en un garaje, pues seguro que oían ruidos extraños durante el entrenamiento.


  —Estos son sus horarios de los primeros días. Llévate una foto, por si no recuerdas bien su cara.


  Sofía se metió la fotografía en el bolsillo y miró el papel. Ordenado y preciso; Effi había anotado la actividad que Karl solía hacer cada hora del día. También había incluido la dirección del instituto, la calle que recorría para volver a casa, la tienda de cómics donde pasaba la mitad de su tiempo libre y otros muchos datos.


  «Muy alemán…», se dijo Sofía, y pensó que, en el fondo, los estereotipos siempre tenían algo de cierto.


  —Ahora está en el instituto —dijo Effi mirando el reloj—. Sale a las cuatro de la tarde.


  —O sea que estoy libre hasta esa hora —comentó Sofía.


  Effi asintió.


  Y lo estaría en los días venideros, siempre que Karl respetara los mismos horarios. Después de todo, su tarea no iba a ser muy gravosa; tenía mucho tiempo para ella.


  Sofía dio un paseo por Múnich. Le pareció la mejor manera de pasar la mañana. Compró un abono para viajar en transporte público todo el día y subió al primer tranvía.


  Contempló la ciudad desde la ventanilla: Karlsplatz o, como decía la voz de la joven que anunciaba las paradas, Stachus, pronunciado de una forma absurda que era incapaz de repetir. En el centro de la plaza había una pista de patinaje, llena de niños pequeños agarrados a ositos de peluche con esquíes, que los ayudaban a mantener el equilibrio. A un lado distinguió el Justizpalast, el Palacio de Justicia, una elegante construcción de estilo barroco con una gran cúpula de hierro y cristal parcialmente cubierta de nieve. Luego pasaron por Sendlinger Tor, una de las antiguas puertas de la ciudad, con sus imponentes torres de ladrillo y su encanto medieval.


  Por último, bajó del tranvía y, con el plano de la ciudad en la mano, fue al Englischer Garten, el parque público de la ciudad. Se detuvo bajo la Chinesischer Turm, una especie de pagoda de madera situada en el centro del jardín, cerca de un pequeño torrente. Bajo la nieve, el parque ofrecía una imagen algo rara, pero le gustaba. No había nadie, salvo un puesto en el que vendían glühwein y pasteles. Compró una taza de vino caliente con especias, aunque probablemente Schlafen no lo habría aprobado. Pero tenía mucho frío y el aroma era tentador, de modo que decidió hacer una excepción y se sentó a disfrutar de la bebida.


  Por fin podía estar un rato tranquila y sola. Lo necesitaba. Había ocurrido todo tan deprisa… Hacía una semana disfrutaba los tibios rayos solares de finales de invierno, asomada a la ventana de su habitación, y ahora estaba a mil kilómetros de su casa, soportando temperaturas muy bajas. Recordó a Fabio y la última despedida. ¿Dónde estaría ahora? Seguía pensando en él a todas horas. No era un capricho pasajero. El nudo en el estómago, la sensación dulce y amarga no se le pasaría en mucho tiempo.


  Fabio se cerró bien el abrigo. Había descubierto que su madre le había dejado unos ahorrillos en una cuenta corriente. No era mucho, lo suficiente para mantenerse durante unos meses de cacería. Y lo primero que hizo fue comprarse un buen abrigo.


  Cuando Sofía y sus amigos abandonaron Benevento, pensó en retomar su vida de siempre. Pero ¿qué vida? No tenía intención de regresar al orfanato. Ya había tenido bastante. Era un asco. Allí no tenía un solo amigo, no iba a echar de menos nada ni a nadie. Consideró la posibilidad de seguir a Schlafen. Al fin y al cabo, era su destino. ¿Acaso sus poderes no servían para llevar la paz al mundo o algo por el estilo? Además, Sofía y Lidia no vivían nada mal. Tenían un techo, comida garantizada y un vínculo al que agarrarse en los malos momentos. Pero Fabio no estaba preparado. No, no se veía como salvador del mundo, ni quería trabajar en equipo con Schlafen y las dos chicas. Obedecer a alguien, ejecutar sus órdenes y fingir que se sentía parte el grupo… Aquello no era para él.


  Solo deseaba una cosa, solo sentía el deber de hacer una cosa: vengarse. Eso era lo suyo, lo que pensaba hacer. Ratatoskr lo había engañado, Nidhoggr lo había utilizado para luego dejarlo tirado. Sabía que no podía derrotar al guiverno él solo. Había experimentado los efectos de su infinito poder y era consciente de que debía librar esa batalla junto a los otros Draconianos. En cambio, el caso de Ratatoskr era distinto. Tras haber usado el fruto cuando le salvó la vida a Sofía, Fabio sentía que sus poderes habían aumentado. Además, su etapa como Subyugado, pese a ser muy dura, había tenido una consecuencia positiva: había aprendido a controlar totalmente sus poderes. Sí, Ratatoskr estaba a su alcance y merecía pagar por lo que le había hecho.


  Empezó a seguir su rastro en cuanto decidió que solo iba a dedicarse a una misión: vengarse de quienes lo habían engañado. Tras el enfrentamiento que mantuvieron, Ratatoskr había desaparecido, de modo que la tarea no fue nada fácil. Fabio lo buscó por todas partes. Enseguida comprendió que ni él ni Nidhoggr estaban en Benevento. Por algún motivo, se habían alejado, aunque no sabía hacia dónde habrían ido.


  Al final Fabio se dirigió a Roma, donde todo había comenzado. Allí estaba la villa de Schlafen y allí habían encontrado el primer fruto.


  Le costó un poco dar con el sitio. Pero el hecho de haber estado cerca de Nidhoggr y los suyos, de haber sido un Subyugado, había cambiado algo en él. Ahora intuía la presencia del guiverno. Así fue como encontró el viejo prado seco en las afueras de la ciudad, junto a un vertedero. Era increíble lo mucho que se parecía al lugar en el que estaban Ratatoskr y él en Benevento. El mismo aire fétido, la misma degradación. A Nidhoggr le gustaba lo sucio, lo corrompido.


  Lo vio llegar a lo lejos, con su paso silencioso y sus andares firmes. Al mirarlo, lo invadió un sentimiento de odio. Su traje recargado, de dandi, su gesto afectado al alisarse el cabello castaño, su rostro perfecto. Aunque había algo nuevo en su cara. Una ancha cicatriz le cruzaba el lado derecho, como una quemadura enorme. Fabio sintió el impulso de atacar de inmediato. Había entrenado, estaba listo, podía hacerlo. Cerró los ojos, el lunar de la frente emitió un reflejo dorado mientras sentía las llamas de Eltanin quemándole el pecho. Pero, de repente, percibió una sensación de hielo y desánimo. Abrió los ojos: las farolas se habían apagado.


  Ratatoskr estaba diciendo algo, algo que Fabio recordaba muy bien: la fórmula de la invocación. Estaba llamando a Nidhoggr.


  La sombra del joven tembló y comenzó a expandirse, hasta englobar por completo el panorama desolado que lo rodeaba y envolverlo en una negrura densa e impenetrable, que engulló a Fabio.


  De la oscuridad vio emerger lentamente al guiverno; sus facciones se perfilaron en la negrura, más concretas que la última vez. Primero sus ojos de fuego, luego el negro brillante de la coraza de escamas. Por último, la mueca cruel de su boca, dos hileras de dientes muy afilados.


  Fabio sintió miedo, aunque le costase reconocerlo. Un escalofrío de terror le recorrió la espalda y lo paralizó. Eltanin se había esfumado, lo había dejado solo y desamparado frente al poder del guiverno, un poder más fuerte de lo que recordaba. Instintivamente, se encogió, hecho un ovillo, como si quisiera esconderse, aunque todavía estaba lejos del punto donde habían quedado.


  —Mi Señor, estoy aquí, tal como queríais —dijo Ratatoskr, y cayó de rodillas.


  —¿Y bien? —rio Nidhoggr—. ¿Has hecho lo que te pedí?


  Su voz sonaba como una cuchilla hundiéndose en la carne.


  —Sí, mi Señor. No ha sido fácil, pero creo que lo he logrado.


  Nidhoggr lanzó una carcajada larga y satisfecha, más terrible que su voz.


  —Bien. Ya sabes que me has decepcionado.


  Ratatoskr se llevó la mano a la cicatriz de su rostro.


  —Creía que ya lo había pagado… —murmuró.


  —Nadie paga bastante cuando me decepciona y vosotros ya lo habéis hecho dos veces. Pero tú ahora me vas a hacerme un regalo espléndido; por eso te doy otra oportunidad.


  —¡Gracias, mi Señor, muchas gracias! —exclamó Ratatoskr con fervor.


  —Nidafjoll está a punto de llegar a la meta. Y ahora te necesita. Toma. Este objeto te ayudará.


  Fabio intentó ver lo que el guiverno depositó con solemnidad en las manos de su criatura, pero no logró distinguir qué era.


  Ratatoskr respondió con la mirada extasiada; debía de ser un objeto muy valioso. Nidhoggr no dijo una sola palabra, como si su esclavo ya supiera lo que era y cómo debía emplearlo.


  —Ahora ve con ella.


  —Sí, mi Señor.


  —Y recuerda: esta vez no toleraré fallos de ningún tipo. Del mismo modo que os creé, también puedo destruiros.


  De pronto, la oscuridad se diluyó. Fabio volvía a estar en el prado, escondido tras unos matorrales. Se sentía como si hubiera sufrido una apnea bajo el agua y acabara de salir a flote.


  Ratatoskr se irguió. Fabio sintió de nuevo un odio profundo, inmenso. Pero ahora no podía atacarlo. ¿Qué llevaba en la mano? ¿Por qué lo necesitaba Nida? No tenía sentido vengarse ahora si ello podía conducir al enemigo a la victoria.


  Le castañetearon los dientes, pero sabía lo que debía hacer. En cuanto Ratatoskr se volvió para irse, lo siguió.
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  Sofía se quedó un buen rato en el parque. Necesitaba pensar, poner en orden muchas ideas que tenía en la cabeza. Al final, se levantó del banco con algo de retraso para llegar a la hora en que Karl salía del instituto.


  Subió corriendo al autobús y luego tomó el metro. No estaba acostumbrada a viajar en transporte público. En Roma nunca lo había hecho; además, en su ciudad solo había dos líneas de metro, mientras que en Múnich había muchas y se cruzaban en el plano de un modo indescifrable. Azul, rojo, verde, U-Bahn, S-Bahn —que aún no entendía en qué se diferenciaban— y esas paradas de nombres imposibles de pronunciar…


  Como era de esperar, tomó la dirección errónea; se dio cuenta a medio camino. Bajó deprisa y corriendo, con los ojos pegados al reloj, y cambió de dirección esquivando a la multitud que salía de los vagones. Era la hora punta de la tarde, la hora en que todo el mundo salía del trabajo.


  Cuando llegó, la pequeña plaza situada delante del instituto estaba desierta. Ya se habían ido todos. Sofía estaba sin aliento. Había llegado corriendo y había resbalado en el hielo. Decidió preguntar a alguien. Ingenuamente, habló en italiano y recibió como respuesta una mirada perpleja. Había olvidado que estaba en el extranjero. Debía recurrir a sus escasos conocimientos de inglés.


  Recordaba vagamente las clases en la escuela; la asignatura le interesaba muy poco y no se había aplicado en absoluto. El profesor siempre insistía para que estudiara inglés y solía hacerle preguntas en esa lengua a menudo. Pero eso no había aumentado su interés por un idioma que no le gustaba. El solo hecho de que los ingleses colocaran siempre el adjetivo antes que el nombre le parecía algo antinatural, como si todos hablaran igual que Yoda en La guerra de las galaxias.


  Pese a todo, hizo un esfuerzo.


  —I am searching this boy —dijo titubeando en la pronunciación y la sintaxis. Y mostró la foto de Karl.


  Tenía delante a un barrendero, que trataba de eliminar una placa de hielo como la que la había hecho resbalar. El hombre no hablaba mucho mejor que ella.


  —I don’t know —respondió encogiéndose de hombros y, haciendo gestos, le sugirió que preguntara dentro del instituto.


  Sofía entró con paso vacilante. En el vestíbulo lleno de espejos, había una conserje. Repitió la pregunta y la mujer respondió con un acento casi oxfordiano, tan bueno que Sofía tuvo que pedirle que repitiese la frase dos veces.


  Sí, lo conocía, era Karl Lehmann y había salido con los demás.


  Sofía le dio las gracias, resignada. Solo podía hacer una cosa: ir a casa de Effi y rezar para que Karl estuviera allí, para que no hubiese decidido ir a ninguna parte en aquella hora larga que había transcurrido.


  Mientras caminaba echó un vistazo a los escaparates de la calle. De pronto, se detuvo. Un chiquillo rubio y regordete buscaba algo entre unos estantes repletos de libros. Karl.


  Sofía se quedó de piedra. Allí arriba, alguien la había escuchado.


  Quería entrar sin llamar la atención, pero al abrir la puerta sonó un timbre y todos los clientes se volvieron. Incluido Karl. Se miraron por primera vez. Los ojos azules del muchacho en los de ella. El lunar en la frente. El lunar que tenían todos los Draconianos, que los distinguía de los demás. El Ojo de la Mente.


  Sofía bajó enseguida la mirada, fue hacia una estantería y cogió el primer libro que encontró. Era un tomo gigantesco; en la cubierta amarilla y negra vio un emoticono con una salpicadura de sangre en la frente. Cuando lo abrió, comprendió que no estaba en una librería. Aquello era una tienda de cómics. Miró en derredor y vio miles de tebeos y novelas gráficas. Nunca le había gustado demasiado ese género. Leía regularmente Mickey Mouse, que le parecía muy divertido, y había empezado con el manga de las Mermaid Melody, pero, por lo demás, el mundo de los cómics le resultaba desconocido.


  Debía de encontrarse en la sección de cómics norteamericanos, ya que entre varios personajes vestidos con mallas identificó a Spiderman y al inconfundible Superman. Pero no tenía ni idea de qué era el libro que tenía en la mano, el más grande y pesado de la estantería.


  «Desde luego, no podía haber elegido un libro más discretito…».


  Fingió que se concentraba en la lectura para poder vigilar a Karl. El chico estaba de pie ante una estantería, completamente enfrascado en la lectura de dos volúmenes. Y llevaba dos libros más debajo del brazo. Sofía espió sus movimientos por la tienda, desde que cogió los dos cómics de los estantes hasta su peregrinaje ante la vitrina llena de muñecos de superhéroes. Lo vio suspirar ante un Batman muy logrado. También vio tres muñecas preciosas de las Mermaid Melody. Se detuvo unos segundos a mirarlas; hacía tiempo que no jugaba con muñecas, pero aquellas eran distintas, eran auténticas esculturas. Imaginó lo bien que quedarían en su dormitorio, junto a la estatuilla del dragón.


  De pronto, una voz le habló. Se asustó, el libro le resbaló de las manos y cayó al suelo; el estrépito hizo que la mitad de los clientes de la tienda se volvieran hacia ella.


  —¡Maldita sea! —exclamó y se inclinó inmediatamente a recogerlo.


  Karl tuvo la misma idea; ambos chocaron a unos veinte centímetros del suelo.


  —Oh, perdona, yo… —balbució Sofía masajeándose la frente.


  Karl se balanceó un poco, como si su barriga redonda le hiciera perder el equilibrio. Pero al final encontró el baricentro.


  —No pasa nada.


  Sofía se sorprendió al oír que hablaba su lengua. De repente, se acordó de la historia del niño que mataba a su abuelo.


  «No debería hablar con él. Debería seguirlo sin que me viese», se dijo.


  Su imprudencia podía cambiar el futuro.


  —La verdad es que tienes buen gusto —continuó Karl—. Watchmen está muy bien.


  —Sí, está muy bien —repuso Sofía sonriendo, sin saber a qué se refería el chico. Luego se sumergió en la lectura del cómic y guardó un obstinado silencio.


  Karl permaneció inmóvil frente a ella unos segundos. Después se encogió de hombros y anduvo hacia la caja. Sofía lo vio enfrascado en una conversación con el dueño de la tienda, tras lo cual pagó y se fue.


  Ella cerró el libro de golpe y suspiró. Lo había hecho fatal, pero al final todo se había resuelto. Ahora debía seguir al chico con discreción.


  Dejó el cómic en el estante, ignoró al tendero que intentaba decirle algo y salió a la calle.


  Nunca había seguido a nadie. Era una misión más propia de Subyugados que de Draconianos. No sabía cómo hacerlo exactamente. Trató de mantener cierta distancia, hundió la cara en la solapa del abrigo y adoptó un aire conspirador, una actitud muy poco adecuada si quería pasar desapercibida.


  Fue una tarde infructuosa. Karl se detuvo en una pastelería, tomó un chocolate caliente y un trozo de pastel que Sofía nunca había visto: blanco y rojo, muy alto, relleno con una gelatina rosada muy apetitosa y con un fresón enorme encima. La chica también entró y bebió un té sentada a una mesa apartada. Cuando vio a Karl concentrado en la lectura, esperó que se tratara de un momento crucial, pero enseguida comprendió que era un simple cómic que había comprado.


  La etapa sucesiva transcurrió en casa de Effi. Obviamente, Sofía no podía entrar, pero la mujer le había anotado en una hoja que, frente al suyo, había un piso vacío y abandonado, desde donde se veían perfectamente tres ventanas de su casa, las del salón y la de la habitación de Karl. Incluso le dio unos prismáticos.


  Le resultó fácil entrar en el edificio; la barandilla estaba medio derruida y las puertas de los pisos daban a un largo pasillo interno. Lo más problemático fue entrar en el apartamento que le interesaba. En la puerta había un tablón de madera y daba la impresión de que llevaba mucho tiempo cerrada. Sofía entrecerró los ojos y el lunar de la frente emitió destellos verdes. De sus dedos salió una rama verde y flexible, que se metió bajo la madera, quitó los clavos y, por último, hizo saltar la cerradura. Una habilidad que le había costado horas y horas de entrenamiento y que ahora le salía a la perfección. La puerta chirrió al abrirse. Vio dos estancias llenas de polvo y telarañas. Costaba distinguir el color original de la moqueta. Sofía estornudó varias veces. La ventana también estaba cubierta de polvo; le pasó un trapo que encontró en un rincón. Limpió un círculo que le permitiera observar la casa de Effi. Enseguida vio a Karl. Estaba sentado al escritorio de su habitación, ante un ordenador plateado, y parecía muy ocupado. Sofía sacó los prismáticos del bolso y trató de distinguir qué leía, pero no lo consiguió.


  La tarde transcurrió así, fue un aburrimiento mortal. Karl permaneció todo el rato delante del ordenador y, cuando terminó, empezó con los videojuegos. Pasó más de una hora frente al televisor, con el joystick de la consola en la mano, probablemente atacando a monstruos o algo por el estilo. Sofía empezaba a comprender cómo era Karl; era uno de esos chicos obsesionados con los cómics, los videojuegos y los monstruos, que se pasaba la vida sumergido en mundos imaginarios, inmerso en sus propios sueños. Tal vez fuera una opinión algo simplista, sobre todo teniendo en cuenta que la vida de Sofía no era muy distinta. Karl se perdía en sus videojuegos y sus cómics y ella se perdía en sus queridos libros de aventuras. Y también en la misión. Lo más importante de su existencia eran Draconia y los frutos, cosas que, para una persona normal, debían de ser tan estrafalarias como los ogros o los elfos.


  «Cada uno tiene sus obsesiones», concluyó. El chico regordete empezaba a caerle simpático.


  Effi llegó poco antes de la cena, cargada de bolsas y cajas. Comida china, descubrió Sofía al instante. Se alegró de que en muchas casas alemanas no hubiera cortinas ni postigos; en Roma nunca habría podido espiar así a alguien. De todos modos, no estaba haciendo grandes progresos.


  Pensó que ya era el momento de utilizar un pequeño truco que había aprendido en aquellos meses de entrenamiento. Se concentró al máximo e invocó a Thuban. Cuando abrió los ojos, era capaz de percibir cualquier ruido procedente de la casa de Effi y Karl.


  La primera vez lo descubrió por azar, mientras entrenaba; al concentrarse para invocar al dragón que habitaba en su interior, notó cómo se le agudizaban los sentidos. Y su mundo se llenó de ruidos, desde los crujidos de los muebles hasta la voz del profesor que daba clase en el aula de al lado. Entonces comprendió que, gracias a Thuban, podía tener el oído muy fino. A veces trataba de hacer lo mismo con la vista, pero aún no le salía bien; por eso aquella noche decidió utilizar los prismáticos.


  El problema era que no sabía una palabra de alemán y no entendía qué se decían Effi y Karl. Se sacó del bolsillo una especie de canica transparente, un objeto que el profesor había creado al regresar de Benevento. Al sujetarla entre los dedos, la bola se iluminó con una luz verde y empezó a grabar todo lo que oía Sofía. Era un sistema perfecto para guardar las conversaciones que se mantenían en la casa y luego pedirle a Effi que las escuchara.


  Aunque esa noche no iba a servir de nada. En realidad, a Sofía no le interesaba lo que se decían Karl y Effi, sino lo que Karl decía cuando no estaba con su madre adoptiva. Seguramente, estando solo había descubierto algo que lo había conducido hasta el fruto y, más tarde, hasta el encuentro mortal con Nida.


  En cualquier caso, era un buen entrenamiento y una prueba; hasta ese momento no había observado cómo funcionaba el invento. Sofía tuvo que soportar una velada de incomprensibles conversaciones en alemán, sin poder distraerse ni un momento, ya que la canica solo grababa lo que su dueña escuchaba. Si dejaba de prestar atención, se perderían fragmentos del diálogo. Se mantuvo despierta gracias a un bocadillo que, providencialmente, había comprado en el Englischer Garten. El pan era excelente, integral y con pepitas de girasol; dentro llevaba una hoja crujiente de lechuga y una especie de mortadela muy sabrosa, rellena de pepinillos y pimientos.


  Al fin, hacia las diez, las luces se apagaron. Karl se quedó despierto leyendo un rato tumbado en la cama. Der Herr der Ringe, leyó Sofía en la cubierta, aguzando su vista de dragón. Su simpatía por el chico aumentó; ella había leído El señor de los anillos hacía un año y adoraba el libro.


  Al cabo de media hora pudo retirarse, exhausta y desanimada. En aquella primera vigilancia, no había descubierto nada interesante. ¿Siempre iba a ser así? Además, lo de escuchar conversaciones que no comprendía resultaba deprimente. Anduvo hacia el metro, alicaída, en dirección a la casa que el profesor le había señalado en el plano.
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  Lidia avanzaba y sus botas crujían al pisar la nieve.


  Llevaba toda la mañana recorriendo los hoteles situados en los alrededores de la Residenz, mostrando la foto de Nida a los transeúntes que parecían de fiar. Se dirigía a ellos en un inglés correcto, que había ido perfeccionando durante los viajes realizados con el circo. Pero nadie la había visto. Tal vez había sido una ingenuidad suponer que Nida dormía en un hotel, como el más común de los mortales. Al fin y al cabo, ella no tenía ni idea de cómo era la vida de esa criatura no humana, no sabía si necesitaba comer o dormir.


  A última hora de la tarde le entró hambre. Compró un bocadillo en un puesto callejero, junto al metro, y se sentó en un banco a comérselo mientras consultaba una guía de Múnich que le había prestado Effi. Había perdido la esperanza de encontrar a Nida y resolvió descansar un poco antes de volver a casa. Poco a poco, las nubes que habían dejado el cielo de un color blanquecino dieron paso a un azul resplandeciente. El aire era más cálido. Lidia sintió como si renaciera y cerró los ojos para disfrutar de aquel momento de tranquilidad.


  Debió de quedarse dormida, porque cuando los abrió había menos luz y el aire era más frío. Se ciñó el abrigo y se levantó para irse. Entonces la vio.


  La reconoció a lo lejos, entre los visitantes que salían del palacio real, a punto de cerrar las puertas. Su paso atlético, la media melena rubia. ¿Por qué habría ido a la Residenz? ¿Qué buscaba?


  A Lidia la invadió una sensación de rabia incontenible. No podía olvidar la forma en que la había sometido y obligado a luchar contra Sofía… Sabía que no era realmente ella cuando lo hizo y era consciente de que no había podido hacer nada por evitarlo, pero aun así se sentía culpable. La idea de haber luchado contra su única amiga la desesperaba. Apretó los puños hasta que los nudillos se le quedaron blancos; así fue como logró controlar su deseo imperioso de saltar al cuello de Nida.


  Empezó a seguirla, procurando que no la viese, a través de un laberinto de calles desconocidas. Nida caminaba sin prisa y, aparentemente, hacía caso omiso de cuanto la rodeaba, aunque Lidia comprendió que, en realidad, estaba muy atenta a todo. La forma en que miraba aquí y allá, la tensión que transmitía su cuerpo delgado y atlético eran señales muy claras de ello.


  Siguieron así durante un par de horas. Entretanto oscureció y la ciudad empezó a quedarse desierta.


  De pronto, Nida miró el cielo y apuró el paso, como si acabara de recordar que había quedado con alguien. Tal vez había llegado el momento crucial.


  Las farolas, colgadas de los cables que iban de un edificio a otro, proyectaban luces débiles sobre las aceras. En el cielo brillaba una luna perfecta, llena y muy nítida.


  Nida se detuvo. Miró a su alrededor con aire circunspecto; luego dio un salto hacia el cielo.


  «¡Maldita sea!», pensó Lidia. Si empezaba a volar, tendría que imitarla, pero eso significaba que serían más visibles, más fáciles de identificar.


  Cerró los ojos un instante. Cuando los abrió, los iris eran amarillos y las pupilas, más alargadas. El mundo cambió. Con los ojos de Rastaban veía como si fuera de día y la luna brillaba como el sol, aunque solo hubiera una luz débil que lo envolvía todo en la grisura. Nida era un puntito volando a cientos de metros de ella. Le bastó invocar las alas y estas aparecieron en sus hombros, diáfanas y rosadas.


  No tuvo que volar mucho. Muy pronto, las luces se apagaron y la ciudad se sumergió en una oscuridad densa, interrumpida por el tenue resplandor de las farolas.


  Al fin, vieron a lo lejos una gran extensión llena de árboles, cruzada por una cinta de plata que se desenrollaba como una larga serpiente y borboteaba poco a poco: era un riachuelo.


  El lugar solo podía ser el Englischer Garten, el gran parque de la ciudad.


  Cada vez había menos árboles y, en su lugar, se veían amplias explanadas cubiertas de nieve.


  Lidia estaba a punto de distraerse, cautivada por el encanto del lugar, cuando vio a Nida bajando en picado.


  La siguió a distancia y luego tomó tierra; sus botas de piel se hundieron en la nieve con un ruido amortiguado. La meta de Nida era un cerro sobre el que se erigía un templete circular, con un tejado en forma de media cúpula y unas columnas altísimas, con capiteles corintios. Era el Monopteros, había leído Lidia en la guía.


  No había nadie y el silencio era perfecto. Seguro que aquel lugar, de día, era espléndido, pero ahora tenía un aire macabro e inquietante. O tal vez fuera únicamente la presencia de Nida. Su silueta negra se recortaba contra la luz de la luna y se movía debajo del templete, como si aguardara algo.


  Lidia se escondió detrás de unos matorrales. Se estremeció, no sabía si a causa del miedo o del frío.


  Durante unos minutos no ocurrió nada. Nida permaneció inmóvil, lo mismo que el aire a su alrededor. De pronto, apareció una sombra entre los árboles y se coaguló en una silueta que se arrastraba en dirección al templete. Lidia sintió que se le encogía el estómago. La figura, oculta bajo una capa, subió rápidamente los peldaños y se arrodilló ante Nida.


  —¡Vaya, por fin! —dijo Nida en un inglés perfecto—. Creía que habíamos quedado hace un cuarto de hora.


  —Perdonadme, ama —repuso la figura cubierta, con una voz ronca e indefinible.


  Lidia ni siquiera supo si era un hombre o una mujer.


  —¿Y bien?


  —La búsqueda continúa, ama, aunque con escasos resultados. Hago mi trabajo y espero que pronto alcanzaremos nuestro objetivo. Sabemos que el fruto está en Múnich. Empezaremos a buscar por la Residenz. Quizá el Draconiano vaya allí mañana.


  Nida se inclinó y cogió el rostro oculto por la capucha. Lidia oyó un gemido.


  —¿Quizá? ¿No sabes que necesito datos seguros? ¿No sabes que mi obligación es detenerlo antes de que se haga con el fruto?


  —Sí, ama —respondió la voz jadeando.


  —Espero que estés cumpliendo tu misión con sumo cuidado. Lo digo por tu bien —le espetó Nida y soltó el rostro de la figura encapuchada—. Tengo que averiguar dónde está el fruto, pero también necesito al Draconiano. Sin él, la misión no estaría completa. ¿Queda claro?


  —Clarísimo, ama.


  Solo podía ser un Subyugado. Y, según parecía, sabía muchas cosas de Karl y Effi. Demasiadas. Lidia tenía que descubrir de quién se trataba. Cuando estaba a punto de dar un paso adelante, oyó una imprecación y una voz tras ella.


  —¿Qué demonios haces aquí?
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  Lidia se volvió de inmediato, con la mano derecha transformada en garra. Se detuvo justo a tiempo; lo que vio la dejó atónita.


  —¿Y tú? ¿Qué haces aquí? —dijo con un hilo de voz—. ¿No te habías ido por tu cuenta?


  Fabio estaba delante de ella, con el abrigo negro ceñido, la solapa levantada y aire conspirador. Se limitó a señalar algo tras ella y Lidia se volvió.


  Ahora en el templete solo estaba la silueta de Nida. La figura misteriosa había desaparecido. Lidia hizo rechinar los dientes y se volvió de nuevo hacia Fabio.


  —¿Eres tonto o qué? Me he pasado todo el día siguiendo a la maldita Nida y ahora que por fin iba a ocurrir algo, ahora que estaba a punto de descubrir quién era el personaje de la capa, ¡llegas tú y lo estropeas todo!


  Fabio le puso una mano en la boca y ella intentó murmurar algo.


  —Cállate y mira, o vas a ser tú quien lo estropee todo —le dijo secamente volviéndose en la dirección opuesta.


  Alguien se acercaba al templete con paso atlético y seguro; era una figura alta y esbelta. Se detuvo un instante, con el pie en el primer escalón, y miró en derredor, como si evaluara la situación. La mano de Fabio apretó con más fuerza la boca de Lidia e incluso él contuvo el aliento.


  —Hay algo raro —dijo Ratatoskr.


  —¿Por quién me tomas? Aquí no hay nadie —replicó Nida encogiéndose de hombros—. Lo he comprobado.


  —¿Seguro? —Ratatoskr la miró con desconfianza—. ¿Y cómo es que yo percibo una presencia?


  Lidia, agazapada tras un arbusto, se miró el brazo con los ojos como platos. Había invocado a Rastaban sin darse cuenta y su brazo era una garra de dragón. Se apresuró a devolverlo a la normalidad, pero, en ese instante, Ratatoskr, al acecho, volvió la cabeza hacia ella.


  —Hay alguien —dijo, muy seguro, y avanzó sin vacilar hacia el arbusto.


  —¡Maldita estúpida! —imprecó Fabio, y cogió a Lidia por la muñeca.


  Ambos se deslizaron hasta el suelo intentando no hacer mucho ruido, pero Ratatoskr olfateaba el aire, implacable como un depredador.


  El primer rayo negro se estrelló delante de ellos y quemó el arbusto con una hoguera que no emitía luz. Lidia y Fabio se pusieron en pie de un salto y trataron de alejarse de las llamas que les rozaban la ropa. Tuvieron que quitarse los abrigos y el aire frío los dejó sin aliento.


  —¡Huye! —gritó Fabio, aunque Lidia ya corría delante de él.


  Ratatoskr emitió un rugido que les puso la carne de gallina; luego dio un salto y se lanzó a perseguirlos. Sin ninguna dificultad, sujetó a Fabio por la cintura y lo tiró sobre la nieve gélida, donde le dio la vuelta, como si fuera un muñeco, y le cortó la respiración al sentarse sobre su pecho. Fabio vio enseguida que su aspecto era distinto a lo habitual. Ahora afloraba gran parte de su verdadera naturaleza: la boca eran dos hileras de colmillos finos y afilados y tenía ojos de serpiente. La piel tenía zonas cubiertas de escamas; las uñas de las manos se habían alargado hasta formar garras letales. Pero las escamas tenían algo raro; en algunos puntos estaban quemadas y en otros mostraban heridas mal cicatrizadas.


  «No está en su mejor momento, puedo librarme de él», pensó Fabio mientras percibía los pasos rápidos de Nida cerca de la cabeza. Iba a atacar a Lidia y él no podía hacer nada para evitarlo. Debía concentrarse en su propia lucha y dejar que la Draconiana se las arreglara sola. Ambos tenían una venganza pendiente y ambos debían llevarla a cabo solos.


  El enemigo alzó las garras, dispuesto a herirle el pecho. Fabio abrió un poco más los ojos y su cuerpo se convirtió en una enorme llamarada roja, que prendió en la ropa de Ratatoskr y lo obligó a revolcarse por la nieve. Alas de llamas le salieron de la espalda, vaporizaron la nieve a su alrededor y levantaron una densa cortina de humo. Sus manos se transformaron en garras; luego saltó hacia delante antes de que el adversario se levantara.


  Tal vez no fuera el momento adecuado. Ignoraba qué hacía Ratatoskr en Alemania y por qué se había reunido con Nida. La conversación entre él y Nidhoggr que había escuchado aquella noche en Roma carecía de sentido. Pero todo eso pasaba a un segundo plano. Por fin tenía la oportunidad de derrotarlo y no iba a dejarla escapar.


  La rabia encendió sus garras de unas llamas rojo sangre que se convertían en volutas furiosas mientras atacaba al enemigo con todas sus fuerzas. Ratatoskr nada podía contra sus golpes y trataba de esquivarlos como podía. Fabio tuvo un último momento de furia y atacó con más ímpetu, en un intento por terminar deprisa la batalla.


  Después, un grito.


  Se volvió solo una fracción de segundo. Pero eso bastó. Ratatoskr se lo quitó de encima con violencia y lo lanzó contra una roca. Fabio rodó por la nieve varios metros. Se volvió hacia el origen del grito: Lidia estaba suspendida en el aire, envuelta en llamas negras.


  «Maldita sea…».


  Intentó levantarse, pero Ratatoskr ya estaba listo para atacarlo de nuevo. Logró defenderse con las garras, golpeó el rostro de su adversario y le provocó varios cortes profundos de los que brotó una sangre negra y viscosa. De ese modo, tuvo tiempo de ponerse en pie y de invocar más llamas, que lanzó contra Nida. Esta, cogida por sorpresa, dejó de atacar a Lidia. La jaula de rayos negros que la aprisionaba se desvaneció y la chica cayó al suelo. Fabio atacó de nuevo a Nida y, tras dejarla con un gran corte en la espalda, se dirigió hacia Lidia.


  —Adelante, ahora solo podemos huir —siseó.


  Había perdido la oportunidad y eso lo enfurecía. Si la muy estúpida hubiera sido capaz de cuidar de sí misma y enfrentarse sola a su adversaria, él habría conseguido plantarle cara a Ratatoskr. Pero así era imposible.


  Lidia se levantó despacio, sacudiendo la cabeza.


  —¡Muévete! —la apremió él antes de que un golpe en la espalda lo derribase. Ratatoskr.


  No había tiempo para sucumbir al dolor. Apretó los dientes y se puso en pie, sujetando a Lidia por las caderas.


  —¡Adelante! —rugió e invocó las alas de Eltanin, que aparecieron en su espalda como por arte de magia.


  Con un gran esfuerzo, Lidia hizo lo mismo y ambos alzaron el vuelo.


  Pero Nida y Ratatoskr no tenían intención de rendirse. Dieron un salto hacia el cielo y lanzaron una ráfaga de rayos negros contra sus enemigos. Procurando no perder altura, Fabio se volvía para defenderse con sus llamas, aunque sin éxito.


  —Espera —le dijo Lidia entre jadeos—. Tú sigue adelante.


  —¿En qué demonios piensas?


  —¡Nos vemos en la Torre China! ¡Espérame allí!


  Tenía un plan concreto, se le veía en la mirada. Fabio la miró una vez más y luego se dirigió al lugar que ella sugería.


  Nida y Ratatoskr volaban hacia Lidia, cada vez más rápido.


  Ella cerró los ojos, respiró hondo y el lunar de la frente se encendió e iluminó la oscuridad. Cuatro árboles empezaron a agitarse como si estuvieran bajo los efectos de un viento impetuoso. Lidia presentía que el enemigo se acercaba, pero no permitió que el miedo la obligara a apresurarse y lo estropeara todo. Alzó las manos despacio y, poco a poco, los árboles comenzaron a elevarse, removiendo la tierra que los rodeaba mientras las raíces se arrancaban. Cuando ya estaban en el aire, Lidia abrió mucho los ojos y los lanzó contra sus adversarios. Los árboles derribaron a Nida y Ratatoskr, que cayeron al suelo debajo de los troncos, varios metros más allá. Lidia no se quedó para disfrutar del espectáculo; huyó volando a la máxima velocidad que le permitían sus heridas. Era lo único que podía hacer en ese momento.


  Encontró a Fabio sentado en uno de los bancos que rodeaban la Chinesischer Turm, la gran pagoda del Englischer Garten. El chico jadeaba y no estaba bien. Ella tampoco se sentía bien. No recordaba que Nida tuviera tanta fuerza. Le había costado muy poco encerrarla en la jaula de rayos negros; al recordarlo, sintió que la invadía la rabia. Pero al final, el enfrentamiento había acabado bastante bien.


  Había perdido el abrigo, se moría de frío y estaba llena de arañazos, pero al menos seguía con vida.


  —¿Estás bien? —le preguntó mientras se acercaba.


  Fabio asintió. Había poca luz, pero bajo la tenue claridad de la luna se le veía el rostro muy pálido.


  —¿Estás seguro? Pareces agotado —insistió Lidia y se inclinó hacia él.


  —¿Quién era la rubia? —preguntó el chico apartándola—. ¿Una amiga de Ratatoskr?


  Lidia oyó un rugido estremecedor a lo lejos.


  —No hay tiempo para explicaciones. Tenemos que irnos. Mientras sigamos en el parque, podemos volar. Luego cogeremos el metro. ¿Crees que podrás?


  —Estoy perfectamente —respondió él.


  Se levantó, perdió el equilibrio y la chica lo sostuvo. En cuanto le puso una mano en la espalda, Fabio gritó. Lidia le echó un vistazo: tenía una quemadura enorme, entre los dos omóplatos. Una herida muy fea.


  —Fabio, pero…


  —No pasa nada —la interrumpió él—. Puedo seguir.


  Alzaron el vuelo con dificultad y se dirigieron a la base.


  —¡Te felicito! Has dejado que te siguieran —dijo Nida con rabia.


  No había sido fácil salir del caos de troncos y ramas que los había embestido, pero al final ambos lograron ponerse en pie. La chica no era demasiado fuerte, pensó Nida, aunque a veces salía airosa de las situaciones con sus ideas imprevisibles. Se acordaba muy bien de aquella Draconiana.


  —¡Mira quién habla! —replicó de inmediato Ratatoskr—. Eran dos y tú ni siquiera has notado su presencia.


  Los iban buscando por el parque, aunque sin ningún resultado. Ni rastro de los dos Draconianos. Había pasado demasiado tiempo; seguro que habían huido.


  Ratatoskr pisoteó la nieve y levantó una nube blanca, que la luna tiñó de reflejos plateados.


  —¡Maldita sea! El Señor se va a enfadar.


  —Tal vez no. El infiltrado me ha dado una información interesante. Además, este encuentro imprevisto nos dice mucho de…


  Nida sonreía y eso enfureció a Ratatoskr.


  —Yo no le veo la gracia —dijo.


  —¿No? Pues gracias a este episodio, ahora sabemos que hay tres Draconianos buscando el fruto. Y el infiltrado no sabía nada de eso, porque no me lo ha dicho…


  Ratatoskr no entendía el razonamiento.


  —Todo esto no me gusta nada. Me temo que debemos intervenir. Quizá estén tramando algo que no sabemos, algo que podría mandar al traste nuestros planes.


  Ratatoskr apretó los puños. Nida tenía razón, aunque él no quisiera reconocerlo.


  —¿Y qué propones?


  —Ir directamente a la raíz del problema. Nuestro Señor quedará muy satisfecho, ya lo verás.


  A Sofía le dio un vuelco el corazón.


  En el rectángulo de luz que salió de la estancia cuando abrió la puerta, vio a una Lidia exhausta. Y a Fabio.


  No podía creer que estuviera delante de ella.


  —Por fin apareces… —le dijo sonriendo débilmente.


  —No te quedes ahí embobada, Sofía —la reprendió Lidia—. Avisa al profe. Creo que la situación es grave.


  En ese instante, Sofía vio que Fabio se apoyaba en el hombro de su amiga para tenerse en pie y que estaba muy pálido.


  —Sí, ahora voy.


  Corrió hasta la puerta de la habitación donde dormía el profesor, llamó reiteradamente con los puños y lo llamó a grandes voces. Oyó protestar a Fabio detrás de ella; el chico decía que no le pasaba nada, que estaba bien.


  —¿Qué pasa…? —dijo Schlafen al abrir, adormilado.


  Apartó a Sofía y corrió hacia Fabio.


  Por suerte, el profesor llevaba consigo un buen número de filtros. Abrió una pesada maleta de cuero de estilo anticuado, cerrada con correas protegidas por grandes tachuelas de latón. De ella salieron todo tipo de alambiques, frascos y otros instrumentos de alquimista. Buscó entre los frascos hasta encontrar el que necesitaba. Entretanto Fabio gemía en el sofá, víctima de la fiebre.


  Sofía lo miraba y se mordía las uñas hasta el hueso. Había deseado tanto volver a verlo… y ahora estaba ahí, medio muerto en el sofá de casa, a altas horas de la noche.


  —¿Qué ha pasado? —le preguntó a Lidia.


  —Nida y Ratatoskr. He seguido a Nida hasta el Englischer Garten y allí lo he encontrado a él. Hemos sido muy torpes y el enemigo nos ha visto. Hemos salido huyendo, pero, como ves, no lo bastante rápido.


  Sofía se levantó y fue hacia el profesor, que estaba aplicando un ungüento sobre la espalda herida de Fabio. Las terribles llamas negras de las emanaciones de Nidhoggr eran las causantes de sus heridas. Conocía muy bien esas llamas.


  —¿Cómo está? —murmuró Sofía.


  —Bastante bien —sonrió el profesor—. Las quemaduras impresionan y seguro que le duelen mucho, pero podía haber sido peor. Por la mañana estará mucho mejor.


  —Le cedo mi cama —dijo Sofía impulsivamente—. No podemos dejarlo en el sofá.


  —¿Me estás pidiendo que duerma con él? —exclamó Lidia, incrédula.


  —Es un Draconiano como nosotras. ¿No ves que se encuentra mal?


  —Sí, como nosotras… por eso nos abandonó en cuanto encontramos el fruto. El amor te ha puesto una venda en los ojos, Sofía.


  —¿Cómo puedes decir algo así?


  —¡Basta ya! —intervino el profesor—. En la habitación de Effi hay otra cama. ¿Te molesta dormir con él? —preguntó dirigiéndose a la mujer.


  —No —dijo ella, sacudiendo la cabeza—. Al fin y al cabo, es un Draconiano.


  Lidia suspiró, aliviada.


  —Perfecto. Todo arreglado. Y ahora a la cama. Fabio no está en condiciones de hablar, tiene que descansar. La verdad es que para nosotros también ha sido un día muy duro. Lidia, deja que te cure las heridas. Y luego todos a dormir. Ya hablaremos mañana.


  Sofía y Effi metieron a Fabio en la cama. La última vez que Sofía lo había visto, era ella la que estaba herida y Fabio había cuidado de ella. Ahora era al revés. Se quedó unos instantes mirándolo en la oscuridad; se sentía preocupada y culpable. Si lo hubieran buscado, si al menos hubiesen intentado que entrara en el grupo…


  Effi le puso una mano en el hombro, en un gesto maternal.


  —Todo irá bien. Georg sabe cómo curar las heridas. Él cuidó de ti.


  Sofía le dedicó una sonrisa cansada. Obvió ese «Georg» que no hacía más que irritarla y le agradeció que intentase darle ánimos.


  —¿Puedo quedarme un rato? —preguntó mientras el rubor le teñía las mejillas.


  —Por supuesto.


  Effi se metió en la cama y Sofía se acomodó en una silla, junto a la cama de Fabio. Poco a poco, su rostro iba recuperando el color. Se quedó allí, mirándolo y esperando, y se prometió que ahora que lo había encontrado, no le permitiría irse de nuevo.
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  Sofía despertó mientras alguien le tocaba el hombro. Se sobresaltó. Y aún se asustó más cuando vio que ese alguien era Fabio. Se había quedado en la silla, en la habitación de Effi, toda la noche. Se sonrojó hasta la raíz del cabello.


  Él seguía vestido como la noche anterior y tenía el pelo castaño encrespado, pero no estaba tan pálido y se lo veía mucho más en forma que antes de dormir.


  —¿Hay algo de comer? —preguntó—. Tengo el estómago completamente vacío.


  Sofía se puso en pie de un salto.


  Desayunaron todos juntos en torno a la mesa del salón. Fabio devoró los bollos y las galletas como si llevara días sin comer. Decididamente, había recuperado las fuerzas. Sofía lo miraba, hipnotizada. Ni siquiera en sus mejores sueños había imaginado que lo tendría allí, en el salón de aquella casa bávara.


  En cambio, Lidia era mucho más cínica.


  —No te acabes las galletas —dijo metiendo la mano en la caja medio vacía.


  —Anda ya, Lidia, es nuestro invitado —protestó Sofía.


  El profesor miró a las dos chicas riendo bajo sus gafas doradas.


  Tras llenarse el estómago, llegó el momento de dar explicaciones.


  Empezó Lidia relatando el encuentro en el parque. Como era de esperar, culpó a Fabio del fracaso.


  —Tú te volviste con esa garra amenazadora… —objetó él.


  —Porque tú te abalanzaste sobre mí y me asustaste…


  —Calma —pidió el profesor Schlafen—. No tiene sentido que os peleéis. Os descubrieron y tuvisteis que luchar, pero, afortunadamente, no os ha ocurrido nada grave. Y eso es lo único que cuenta. Además, ahora tenemos una información fundamental: Ratatoskr está en Múnich.


  Entonces se volvió hacia Effi, le preguntó si conocía a la segunda emanación de Nidhoggr y se la describió en pocas palabras.


  Los ojos de la mujer se ensombrecieron y negó con la cabeza.


  —Nosotros solo vimos a la chica… a Nida. Nunca nos cruzamos con nadie más.


  Schlafen se acarició la barba y se ajustó las gafas con gesto nervioso. Estaba preocupado.


  —Las cosas están cambiando —anunció—. A raíz del último enfrentamiento, Nida y Ratatoskr han descubierto nuestra presencia.


  —Si alguien fuera tan amable de explicarme qué ocurre —pidió Fabio, algo perplejo y molesto, tras observar los rostros tensos de los demás.


  Effi se presentó y le contó la historia desde el principio.


  —Pero… esto es ciencia ficción —comentó al final el chico rascándose la cabeza—. Nadie puede viajar en el tiempo…


  —Pues te aseguro que es posible —dijo Lidia con aires de superioridad—. Y es muy fácil de comprobar. Si hoy sigues a Sofía mientras trabaja, verás que en esta ciudad hay dos Effis. ¿Cómo te lo explicas?


  —A ver si lo he entendido bien —recapituló Fabio ignorando la provocación de Lidia—: retrocedisteis en el tiempo utilizando el reloj de arena hecho con la madera del Árbol del Mundo. Y vuestro objetivo es salvar a Karl de una muerte segura. El problema es que no sabéis cómo ocurrieron los hechos exactamente y actuáis a ciegas.


  —Bueno… sí —repuso el profesor, algo avergonzado—. Más o menos viene a ser eso. Estamos investigando para saber cuándo sucedieron los hechos. El objetivo principal es salvar a Karl; sin él, no hay esperanzas de acabar con Nidhoggr.


  —Debemos luchar todos juntos —recalcó Sofía—. Tú también.


  —No va a funcionar —espetó Fabio.


  —¿Qué vamos a hacer con este maldito derrotista? —protestó Lidia, rabiosa—. Hasta ahora hemos estado muy bien solos. Que vuelva a la caza de Ratatoskr o que se dedique a sus asuntos.


  —Si todas las películas de ciencia ficción que he visto en mi vida tienen algún tipo de fundamento, el hecho de que hayáis retrocedido en el tiempo ha cambiado las cosas. Y no hay forma de saber cómo. La batalla de anoche también habrá cambiado algo. ¡Todo es imprevisible! No podemos actuar y esperar que todo se arregle si el hecho de mover un solo dedo, o de estar aquí sentados hablando, puede cambiar la historia.


  —Cambian las pequeñas cosas, pero las grandes son más difíciles de modificar —explicó Effi.


  —En cualquier caso —intervino el profesor—, ahora ya sabes cuál es nuestra situación. ¿Y tú qué has hecho?


  —Pues… desde la última vez que nos vimos —empezó a decir Fabio, evasivo, y miró de soslayo a Sofía—, he seguido mi camino. No tenía muy claro lo que debía hacer.


  —Evidentemente, no te dijimos cuál es la misión de los Draconianos —comentó Lidia.


  —¿Me vas a dejar hablar o piensas interrumpirme a cada palabra? —protestó Fabio, exasperado.


  Y resolvió comunicarles su intención de vengarse de Ratatoskr.


  Estaba claro que no le gustaba hablar de ello y que se sentía cohibido. Sofía observó cómo le subía un rubor a las mejillas al hablar de su misión y le pareció adorable.


  Fabio contó que lo había seguido durante un tiempo y al fin lo había sorprendido en Roma, junto a Nidhoggr.


  —Habría podido atacarlo —dijo irguiéndose con gesto más seguro—, pero lo que se dijeron me alarmó. Era evidente que él tenía una misión muy concreta que yo ignoraba. ¿Qué objeto le había entregado Nidhoggr? Me dije que debía descubrirlo antes de enfrentarme a él. Por… vosotros —añadió en voz baja, casi con pudor.


  Sofía se conmovió. Eso significaba que pensaba en ellos, que no era el egoísta sin corazón a quien Lidia detestaba y que, a su manera, se sentía parte del grupo. Ella siempre lo había sabido.


  —Por lo visto —dijo el profesor sonriendo tras un largo silencio—, el encuentro en el bosque fue más provechoso de lo esperado. Aunque no terminara muy bien, hemos averiguado mucho. Ratatoskr está aquí para ayudar a Nida y, suponiendo que nada haya cambiado respecto al futuro que conocemos, no va a ayudarla en la acción, sino en otra cosa. Por otra parte, una nueva especie de Subyugado recorre la ciudad y sabe mucho sobre nosotros. Bien, creo que vamos progresando.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Sofía.


  —Ahora seguiremos como antes y, además, tendremos a Fabio de nuestra parte.


  El corazón de Sofía hizo una pirueta y todos se volvieron a mirar al chico, quien se sintió algo cohibido.


  —De todos modos, ya estoy dentro —dijo el chico con brusquedad.


  —Tu herida no es grave, pero no quiero que entres en acción tan pronto —estableció el profesor—. Debes hacer reposo un par de días.


  Fabio empezó a protestar, pero Schlafen lo interrumpió levantando un dedo.


  —No me lo discutas. Buscarás a Ratatoskr en cuanto me asegure de que tienes fuerzas para enfrentarte a él si es necesario.


  Fabio hizo una mueca de rabia y Lidia se rio de él. «Esos dos no se soportan», pensó Sofía.


  —Y tú, Lidia, hoy también te quedarás aquí recuperándote —se apresuró a añadir Schlafen—. Quiero que estés en perfecta forma cuando llegue el momento.


  —Pero, profe… —saltó ella, furiosa.


  —Te digo lo mismo que a él: no me lo discutas —la interrumpió el profesor, y ella le dirigió una mirada atroz—. Tú, Sofía, sigue otra vez a Karl. Effi y yo continuaremos analizando la situación y buscando el fruto. ¿Está todo claro?


  Fabio y Lidia se limitaron a asentir con la cabeza, en un gesto carente por completo de entusiasmo.


  —Perfecto. —Schlafen dio una palmada en la mesa—. Todos de acuerdo, pues.


  Entre los árboles que se veían desde la ventana, nadie vio el borde de una capa negra que se alejaba.


  Para Sofía, la sola presencia de Fabio llenó de color el día. Tenía que hacer lo mismo que el día anterior: seguir al chico, apostarse delante del piso de Effi y Karl y escucharlos mientras hablaban en alemán. Pero todo le parecía distinto. Sabía que, al finalizar su tarea, volvería a casa y allí estaría Fabio. Cenarían juntos y dormirían bajo el mismo techo, y eso marcaba una diferencia. Ya casi no sentía el frío y ver la nieve medio deshecha no la entristecía como solía hacerlo.


  Espiar qué decían Effi y Karl después de cenar tampoco fue tan terrible como la noche anterior. Sofía disfrutó de los sonidos de la lengua alemana, como si escuchara una melodía. Nunca le había gustado aquella lengua, pero debía reconocer que, en el fondo, no era tan cacofónica como creía. Poseía cierta belleza, una musicalidad, y llegó a pensar que tal vez un día la aprendería. Después de todo, la ciudad le encantaba y merecía la pena volver.


  Cuando el piso de Effi y Karl se quedó a oscuras, Sofía lanzó un suspiro de alivio y se dispuso a marcharse.


  No era muy tarde y calculó que enseguida llegaría a casa. Se dirigió a la parada de metro. Las calles estaban desiertas. Múnich era así; a partir de cierta hora, el frío lo vencía todo. La gente se encerraba en casa o en algún pub. No había nadie en la calle.


  Sofía sintió escalofríos en la espalda y se abrochó hasta el último botón del abrigo. Pero la sensación de hielo no desaparecía. Se detuvo. Tenía un mal presentimiento. Había algo en el aire, en la forma en que sus pasos retumbaban sobre el suelo, en las luces de las farolas colgadas por la calle. Miró al cielo, en busca de una luna que la tranquilizara, y vio una sombra negra volando hacia casa de Karl.


  El lunar de su frente brilló; las alas le salieron de inmediato. Un instante más y ya estaba volando en el cielo; el aire frío le hería las mejillas enrojecidas.


  La sombra estaba allí, furtiva, posada en la ventana del comedor, a punto de entrar. La vio desaparecer al otro lado de la ventana antes de poder intervenir. La reconoció. Su media melena rubia era inconfundible, lo mismo que su cuerpo delgado y atlético.


  El lunar brilló con mayor intensidad en la frente de Sofía, sus brazos se transformaron en garras de dragón y se le dilataron las pupilas. Entró despacio y se detuvo en el alféizar para echarle un vistazo al salón. No entraba allí desde la triste tarde en que habían visto por primera vez a Effi. Todo parecía estar en orden, pero Nida estaba allí, lo percibía.


  Avanzó furtivamente por la sala aguzando al máximo el oído. Gracias al oído de Thuban, notaba cualquier ruido en el interior de la casa, por mínimo que fuera. De pronto, reconoció el ligero chirrido del parquet bajo unos pies entrenados para ser silenciosos. Procedía de la habitación de Karl.


  Entró despacio y la vio. Preciosa, acariciada por la tenue luz que entraba por las ventanas, el brazo derecho envuelto en llamas negras. Estaba al lado del muchacho dormido en la cama; sin gafas, Karl parecía más pequeño.


  Sofía se echó en sus brazos sin decir una palabra y la apretó con fuerza. Cayeron al suelo y se llevaron por delante el escritorio. Sofía invocó unas ramas que se enroscaron en el cuerpo de Nida e intentaron aplastarla. Pero ella respondió con sus llamas negras y, en un segundo, incendió las ramas que la aprisionaban.


  Entretanto, Karl se había levantado de la cama y gritaba aterrorizado mientras trataba de ponerse las gafas. Llevaba un pijama azul con un estampado de ositos; parecía más débil e indefenso que cuando estaba vestido.


  Sofía se levantó rápidamente, se abalanzó sobre Nida e intentó atacarla con sus garras de dragón. Nuevas llamas rodearon el cuerpo de la chica y Sofía se protegió cubriéndose con una capa de clorofila, que le salió por los poros de la piel y la envolvió en un manto verde. Lanzó una liana envuelta en la misma sustancia y la apretó alrededor del cuello de su adversaria. A continuación la empujó hacia ella, con las garras listas para atacar. Pero Nida dobló el poder de sus llamas y la estancia se llenó de reflejos violetas y negros.


  —¡Karl! —gritó Effi desde la puerta de la habitación. El ruido la había despertado.


  —Hau ab! —chilló Karl y saltó hacia delante con una agilidad que Sofía no esperaba en él.


  La transformación fue instantánea. Sus brazos se convirtieron en garras, dos alas azules le estallaron en los hombros y su rostro cambió hasta convertirse en la cara feroz y fiera de un dragón. Sofía sintió cómo la invadía una ola de nostalgia; era una sensación muy rara, como si reconociera al dragón, aunque nunca lo hubiese conocido.


  ¡Aldibah!


  Su ataque resultó fulminante. Un rayo azul y Nida quedó envuelta en una nube de hielo, que apagó al instante sus llamas. Gritó mientras Karl reforzaba la rama de Sofía y la cubría con una capa de hielo. Nida quedó inmovilizada unos instantes y Karl se aprovechó de ello. Con sus garras, le hizo un corte profundo en el pecho; rasgó tela y carne, hasta que un líquido negro y pastoso empezó a brotar de la herida. Nida chilló, pero el dolor le dio más fuerza y consiguió romper las ataduras que la tenían prisionera.


  —Malditos —siseó, pero no se atrevió a atacar. Les lanzó a ambos una mirada cargada de desprecio y luego sonrió, maligna—. Esto aún no ha terminado.


  Y, antes de que uno de los dos pudiera detenerla, se estrelló contra la ventana y desapareció en una nube de cristales rotos.


  Sofía fue tras ella, pero, cuando se asomó, no vio a nadie en la calle ni en el cielo. Era como si Nida se hubiera volatilizado. Entonces recobró el aliento. Se sentía mortalmente cansada, pero debía irse enseguida, antes de que Karl fuera consciente de la situación. Cuando estaba a punto de alzar el vuelo, una mano le tocó el hombro y una voz femenina le hizo una pregunta clara y sencilla.


  —Wer bist du?
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  La escena era surrealista. Estaban todos sentados a la mesa de la casa donde habían montado su cuartel general. Sofía, Lidia, Fabio, el profesor Schlafen, Karl y las dos Effis. Eran idénticas; en ese momento incluso llevaban el mismo jersey, el único que la Effi del futuro se había llevado a su viaje en el tiempo. Estaban pálidas y se rehuían con la mirada.


  Sofía se frotaba las manos con nerviosismo. Trataba de imaginar qué podía significar semejante desastre y cómo podía cambiar los hechos. Que una persona se encontrase a sí misma en el futuro debía de ser una experiencia absolutamente devastadora. Y todo era culpa suya. Ella había provocado aquel lío increíble.


  Cuando llamó a la puerta, le abrió Effi. La mujer sofocó un grito, se llevó una mano a la boca y retrocedió poco a poco, aterrada.


  Sofía tuvo que contárselo todo a Karl y a la Effi del pasado durante el trayecto de vuelta a casa. La mujer estaba a punto de encontrarse consigo misma y nada, salvo la verdad, podía explicar ese hecho. Sin embargo, no le dijo a Karl por qué motivo habían viajado atrás en el tiempo. No tuvo valor para confesárselo; además, no sabía si habría sido buena idea decírselo.


  Ahora, mientras estaban allí sentados todos juntos, el ambiente era tan tenso que podía cortarse con un cuchillo. Sofía notó que Effi apretaba de forma convulsa la mano del profesor, un gesto que le molestó, aunque lo comprendía. En ese momento, no debía de sentirse mucho mejor que ella la primera vez que el profe le dijo la verdad. El mundo que conocía estaba a punto de derrumbarse y todo había ocurrido sin previo aviso, en plena noche y con un hecho traumático.


  «Un hecho traumático e imprevisto», se dijo. El aspecto más inquietante de la situación era que la Effi del futuro no se había referido a una emboscada nocturna de Nida. Eso significaba que las cosas habían empezado a cambiar de manera preocupante.


  Al fin, Sofía rompió el silencio.


  —Yo… lo siento. No sabía qué hacer, pero tenía que intervenir. Nida estaba a punto de matar a Karl y me he visto obligada a utilizar mis poderes.


  —No tenías elección —la tranquilizó el profesor—. Esta noche le has salvado la vida a Karl, has hecho lo que debías. No te sientas culpable.


  El peso que Sofía sentía en el pecho fue desapareciendo poco a poco.


  —A ver… la chica nos ha explicado algo durante el trayecto, pero, sinceramente, no lo hemos entendido bien —expuso Karl—. Lo único que está claro es que esa —recalcó lanzándole una mirada desesperada a la Effi del futuro— es la Effi de dentro de unos días, y que esta —dijo señalando a Sofía— es una Draconiana, como yo. Pero ¿vosotros quiénes sois? ¿Por qué estáis aquí?


  Al igual que Effi, el chico hablaba un italiano excelente, pese a su fuerte acento alemán. No era algo raro en Múnich; Sofía había visto por las calles muchos anuncios de escuelas de italiano y no era extraño oír a alemanes y a los numerosos italianos residentes en Baviera hablando dicha lengua.


  El profesor se ajustó las gafas un par de veces y se tomó unos instantes para reflexionar. Luego habló con expresión resuelta.


  —Dentro de dos días, la chica rubia a quien habéis visto esta noche desafiará a Karl en Marienplatz, en relación con el fruto de Aldibah que estáis buscando y…


  La Effi del futuro lo interrumpió tocándole suavemente la mano.


  —No, Georg, esto es mejor que lo diga yo. En privado.


  El profesor la miró unos segundos; luego asintió apretándole la mano.


  Las dos Effis se retiraron a la otra habitación. Alrededor de la mesa solo quedaban Schlafen y los otros tres Draconianos, inmersos en un silencio pensativo.


  —¿Cómo debes de sentirte cuando alguien te anuncia que al cabo de un par de días vas a morir? —dijo Fabio con la mirada perdida en el vacío.


  —No morirá —replicó secamente Lidia—. Estamos aquí para evitarlo.


  Sofía se estremeció. A veces, en los momentos más duros y sombríos de su estancia en el orfanato, había deseado conocer el futuro para saber si alguien la adoptaría alguna vez, o si al día siguiente sor Prudencia la regañaría. Ahora comprendía que saber lo que iba a ocurrir era un arma de doble filo. En realidad, era mucho mejor no saber nada, era mejor temer el porvenir que saber exactamente cómo sería todo.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Fabio—. Es evidente que el curso de los acontecimientos ha cambiado. Y aún es más evidente que todo esto complicará las cosas.


  —Ahora jugaremos a cartas descubiertas —suspiró el profesor—. Debemos averiguar todo lo que sabe Karl del fruto y anticiparnos a los movimientos del adversario.


  Cuando la puerta se abrió, Karl estaba blanco como el papel y la Effi del pasado tenía el aspecto de haber despertado de una pesadilla.


  —Imagino que ahora todos sabemos por qué estamos aquí y qué habría pasado si no hubiésemos intervenido —dijo el profesor rompiendo el silencio sepulcral que se había hecho en la sala—. A partir de este momento, debemos compartir la información. Hasta ahora hemos actuado dando por supuesto que Karl sabía algo que Effi ignoraba y que se las había arreglado para hacerse con el fruto. Luego Nida lo encontró y… —El profesor buscó la palabra adecuada—. Y todo terminó como no va a terminar en el futuro. —Se volvió hacia el chico—: Es el momento de que nos digas la verdad, Karl: ¿has buscado por tu cuenta últimamente?


  —Llevo años preparándome para lo que pueda ocurrir, eso ya lo sabéis —repuso Karl, completamente desorientado—. Effi me adoptó cuando era pequeño y toda mi vida ha sido un largo entrenamiento para encontrar el fruto de Aldibah. Siempre hemos luchado juntos. A ella se le dan mucho mejor que a mí las búsquedas. Yo soy más hábil combatiendo.


  El chico le lanzó una mirada furtiva a Sofía y ella revivió de inmediato su transformación de aquella noche.


  —¿Quieres decir que no has buscado el fruto por tu cuenta?


  —¿Por qué iba a hacerlo? Effi… —susurró y sus ojos vagaron de una madre adoptiva a otra—. Effi lo es todo para mí, es mi mundo.


  Lo dijo con tal sinceridad que a Sofía se le encogió el corazón. Un Draconiano solo, perdido, que solamente podía contar con un Guardián, nunca habría traicionado su confianza. Habían cometido un grave error al sospechar lo contrario.


  —Todo lo que soy se lo debo a ella, me lo ha enseñado todo. Si hoy sigo con vida, y no es que desee quitarle méritos a…


  —Sofía —dijo ella en voz baja.


  —A Sofía, es gracias a Effi. Si hubiera descubierto algo, se lo habría dicho.


  —¿Y qué pasa con tus visiones? —El profesor se tocó nerviosamente la barba—. Effi nos ha dicho que tenías visiones y que, de pronto, se interrumpieron.


  —Últimamente tengo sueños muy raros.


  Los demás lo miraron con suma atención y Karl, al verse como blanco de todas las miradas, se sintió cohibido.


  —¿Qué tipo de sueños? —inquirió el profesor.


  —Siempre empiezan con Aldibah. Aparece y trata de decirme algo, algo que yo no comprendo. A los pocos minutos, el sueño es como una nebulosa y el cuerpo de Aldibah se va deshaciendo… No sé explicarlo… Todo se vuelve oscuro, las cosas se confunden…


  —¿Recuerdas que intenta decirte?


  —Algunas imágenes siempre se repiten. Castillos maravillosos… jardines… y una criatura blanca, que no consigo identificar.


  —¿Y luego qué? —preguntó Lidia.


  —Luego nada. Aldibah desaparece engullido por la oscuridad y yo caigo en un abismo mientras resuena a mi alrededor un grito tremendo, como el rugido de una bestia enorme. Entonces me despierto.


  Se miraron unos a otros mientras Karl los observaba con atención.


  —Solo son sueños, lo sé… pero últimamente nos ayudaban a Effi y a mí a buscar el fruto.


  —Lo sabemos —dijo Sofía—. Lidia y yo también encontramos así nuestros frutos. Los dragones nos hablan en sueños y nos dan pistas.


  —Tus pesadillas me preocupan mucho —comentó el profesor—. Es como si un poder maligno planeara sobre nuestras cabezas…


  —Nidhoggr —susurró Lidia.


  Y todos tuvieron la impresión de que la temperatura de la estancia bajaba.


  —Nuestras pesquisas —intervino titubeando la Effi del pasado— nos conducían a la Residenz. Según parece, LudwigII llevó el fruto allí.


  Al ver las caras perplejas de los Draconianos, Karl empezó a explicar en tono didáctico:


  —Luis II, como lo llamáis vosotros, fue el rey más famoso de Baviera. Era un hombre inquieto y solitario; le encantaban los mitos y las leyendas e intentó vivir como un príncipe de cuento. Según nuestras fuentes, descubrió una manufactura que antiguamente había sido un objeto sagrado para los Nibelungos. Sigfrido lo llevaba en las alforjas cuando mató al dragón Fafnir y ese objeto le dio la fuerza necesaria para realizar su hazaña. Era un talismán y formaba parte del incalculable tesoro que heredó de su padre, el gran Sigmund. Según las descripciones, es muy similar al fruto de Aldibah. —Karl tomó aliento y añadió—: ¿Es la primera vez que venís a Baviera? ¿Habéis oído hablar de Neuschwanstein?


  Sofía pensó que parecía el nombre de un medicamento.


  —Es el castillo en el que se inspiró Walt Disney para crear el palacio de la Bella Durmiente del Bosque —siguió explicando Karl, con un aire de maestrillo levemente irritante—. A Ludwig le encantaban los castillos y mandó construir varios.


  —¡Puede que el fruto esté en uno de sus castillos! —exclamó Lidia con entusiasmo.


  —Es probable, pero la cuestión no es tan sencilla —objetó la Effi del futuro—. Mandó erigir tres castillos, sin contar el de su padre en Hohenschwangau. Nymphenburg es el castillo donde nació y en Schachen estaba la residencia real. Y no estamos hablando de casitas, sino de enormes castillos. Para registrar uno de ellos se necesitan varios días.


  Era muy raro oírla hablar. No era como si interactuaran dos gemelas idénticas; evidentemente, había algo erróneo en el hecho de verlas a ambas intercambiando información, algo que el cerebro rechazaba. Sofía se sentía como si los contornos de la realidad se estuvieran borrando.


  —En cualquier caso —intervino Lidia—, ahora ya sabemos que el futuro está cambiando y que Karl no tiene nada nuevo que decirnos sobre el fruto. Ha llegado el momento de decidir qué haremos de aquí en adelante.


  —Lo más importante es que el enemigo no sepa nada del reloj de arena —propuso Schlafen—. Y no olvidemos que, en cualquier momento, Nida puede volver para terminar la misión que no ha podido concluir esta noche. Ahora Karl corre más peligro que antes; nuestras acciones han anticipado el plan homicida de nuestros enemigos. Effi y Karl deben quedarse encerrados aquí, donde Nida no pueda encontrarlos. Para mayor seguridad, Fabio los vigilará. Mientras tanto la Effi del futuro y yo estaremos en su casa con Sofía y Lidia, preparados para detener a Nida en caso de que vuelva para matar a Karl.


  —Puedo arreglármelas perfectamente yo solo —sentenció el chico con orgullo—. Preguntádselo a Lucía.


  —Sofía —lo corrigió ella, picada.


  El gafotas sabiondo empezaba a ponerla nerviosa.


  —Esta noche me las he arreglado estupendamente con esa mujer. Además, ahora que sé que estoy en peligro, iré con más cuidado. No voy a correr ningún riesgo, en serio.


  —Con todos los respetos… hace unos días vi cómo te enterraban —replicó Sofía en un tono desabrido impropio en ella.


  Karl palideció.


  —Nadie pone en duda tus capacidades de Draconiano —dijo el profesor mientras dirigía una mirada asesina a Sofía—. Piensa que, hasta ahora, Lidia y Sofía se han salvado porque siempre trabajan juntas. Todos vosotros sois piezas fundamentales para derrotar a Nidhoggr; por eso es importantísimo que encontréis los frutos y, sobre todo, que sigáis con vida.


  —Hay una forma rápida de conseguirlo —anunció Fabio.


  Todos se volvieron hacia él.


  —¿Cuál? —preguntó Lidia, escéptica.


  —Acabáis de decir que la clave de todo son los sueños de Karl y que en sus pesadillas veis la huella inconfundible de Nidhoggr.


  —¿Y qué? —insistió Lidia provocándolo.


  —La cuestión es muy sencilla: debemos capturar a Nida y obligarla a decirnos qué está planeando Nidhoggr.


  El profesor miró a Fabio sin decir nada.


  —Piénsalo bien, Schlafen —continuó el joven—. En vez de perder el tiempo, vayamos directamente a la fuente. Nida no habría matado a Karl sin saber dónde estaba escondido el fruto. Es evidente que ella ya lo poseía, o que le sacó información para saber dónde estaba.


  —Pero no sabemos si ella, en este momento de la historia, ya sabe dónde está —objetó el profesor.


  —Ya, pero dentro de unos días lo tendrá en sus manos y eso significa que nos ha tomado la delantera. La pregunta que debemos hacernos es esta: ¿serías capaz de sacarle la verdad?


  Fabio y el profesor se miraron en silencio.


  —Sí… yo… creo que sí —asintió al fin Schlafen.


  —Perfecto —sonrió Fabio, desafiante—. Entonces, ¿a qué esperamos?


  El jardín estaba inmerso en la oscuridad. Nida estaba de pie delante del templete circular, a la espera. Hacía menos frío y eso le molestaba. El aire olía a primavera, un olor que detestaba. Pero aún faltaba. Todavía haría frío, quizá caería una última nevada. Al cabo de un mes, aparecerían los primeros brotes en los árboles y la naturaleza despertaría, como cada año. La vida calentaría de nuevo la Tierra, hasta que Nidhoggr lograra destruir el ciclo y el mundo se convirtiera en un lugar ideal para cobijar a su estirpe.


  No tuvo que aguardar mucho. Una figura encapuchada se deslizó rápidamente hacia ella. Se arrodilló sobre la hierba mojada en señal de deferencia.


  —Tengo noticias interesantes, ama. Pero no sabía que intentaríais matar al Draconiano esta noche.


  —No tengo que informarte de mis decisiones, miserable —sonrió Nida con desprecio—. Además, no quería matarlo a él, sino a los Draconianos que lo rodean. Protegen a Karl y sabía que, probablemente, tenían la casa vigilada. Por desgracia, mi trampa solo ha atraído a la Draconiana pelirroja que sabe dominar… las plantas —dijo con repugnancia—. Mi Señor no va a estar nada contento con todo esto. A ver si me alegras el día con una buena noticia.


  Nida percibió que la figura sonreía bajo la capucha que cubría sus facciones.


  —He descubierto por qué están aquí los Draconianos, ama. Han viajado en el tiempo gracias a una manufactura antigua. La Draconiana que habéis visto viene del futuro.


  —¿Han viajado en el tiempo? —repitió Nida, asombrada—. Esos malditos siervos de Thuban no se detienen ante nada… —Rio, imperiosa—. Pues bien, si vuelven a cruzarse en mi camino, pienso recibirlos como merecen. El más importante es el chiquillo. ¿Estás haciendo lo que te dije?


  La figura extrajo un frasco vacío de debajo de la capa.


  —El filtro se ha terminado. Necesito más.


  —Lo tendrás, no te preocupes. Pero quiero resultados… cuanto antes —replicó Nida con una mirada cruel.
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  Era un día espléndido y soleado. El profesor Schlafen siempre decía: «No hay nada más hermoso que el azul del cielo de Baviera cuando brilla el sol». Y era cierto. En Roma siempre hacía buen tiempo. Cuando abría las ventanas de su habitación, que daban al lago Albano, Sofía sabía que nueve veces de cada diez la esperaba un sol intenso y brillante. En cambio, en Múnich, un cielo despejado era algo excepcional. Aparecía de repente, tras una larga procesión de días grises, y siempre resultaba sorprendente. Era como si la ciudad sonriera. Es lo que ocurría aquella mañana, tan gélida como otras pero con un aire deliciosamente primaveral. Era muy temprano y Sofía estaba medio somnolienta. En el tranvía se había quedado dormida y Lidia tuvo que despertarla antes de llegar a su parada.


  Pensaban encontrar a Nida en el Englischer Garten, el parque donde ella se había reunido anteriormente con sus aliados.


  Pero Nida no era tan previsible. Tras el enfrentamiento de la noche anterior, había elegido un nuevo refugio y las dos chicas no hallaron ni rastro de ella después de cuatro horas de guardia.


  Al final, decidieron basarse en una segunda pista; tal vez Nida hubiera decidido seguir a Karl. De ser así, el instituto donde iba el chico era el mejor lugar para encontrarla.


  Se escondieron cerca del edificio. Aquel día Karl se había quedado en casa y Nida, cuando viese que no salía, probablemente se dirigiría a su escondite.


  Y así fue. Unos minutos antes de las cuatro, la vieron sentada a la mesa de un bar cercano leyendo una revista. Esperaron un rato, hasta que ella, visiblemente irritada, se levantó y se fue.


  La siguieron por toda la ciudad, hasta que apareció en el horizonte la silueta baja y alargada del palacio de Nymphenburg. La luz del crepúsculo había comenzado a incendiar el lago situado ante el edificio, lo cual creaba una atmósfera mágica.


  «Ha elegido un lugar muy bonito para su escondrijo… ¿por qué?», se preguntó Sofía.


  En los últimos días se había informado sobre la historia de Baviera y ahora sabía que la región, durante mucho tiempo, había sido un estado aparte, separado de Alemania. Así pues, la Residenz, el lugar en que Effi, Karl y Nida se habían encontrado en la versión original de los acontecimientos, era un auténtico palacio real. Nymphenburg era una residencia veraniega situada en las afueras de la ciudad, que, con el crecimiento moderno de Múnich, había quedado englobada dentro del casco urbano.


  El palacio era de un blanco luminoso, con un gran núcleo central y dos alas laterales, todo cubierto por un reluciente tejado de color rojo. Effi le había contado que, en invierno, los habitantes de la ciudad practicaban varios deportes en el lago y los canales. Los niños patinaban y la gente jugaba a algo parecido a los bolos sobre hielo.


  Ahora la nieve se había derretido y en el agua se deslizaban espléndidos cisnes y patos somnolientos. Las estatuas que flanqueaban el amplio paseo que llegaba hasta la entrada seguían cubiertas por las jaulas de madera que las protegían del frío; no las retirarían antes de la primavera. La imagen alejó a Sofía de sus pensamientos y le recordó su objetivo: capturar a Nida y llevarla junto al profesor.


  El plan no la convencía. Ellos nunca habían querido aniquilar a sus adversarios; solo deseaban recuperar los frutos. Tal vez el profesor intentaba evitar que se pusieran demasiado en peligro, pero ahora que el enemigo había superado los límites, ya era hora de que ellos emplearan métodos fuertes. De hecho, el propio Fabio decidió el cambio de táctica.


  La naturalidad con que propuso capturar a Nida sorprendió mucho a Sofía. A ella jamás se le habría ocurrido algo semejante. El profesor también dudó, por eso debatieron a fondo la cuestión. Pero la lógica del chico era indiscutible.


  —No podemos continuar así. Ha llegado el momento de obtener una información clara y de tomar las riendas de la situación. Dentro de un par de días Karl podría estar muerto.


  —¡Basta ya! —saltó Karl—. Habláis como si ya me estuvieran devorando los gusanos. Hasta ahora, solo hemos cambiado la historia para ir a peor; Nida ha intentado matarme antes de tiempo.


  —Tienes razón —replicó Fabio—. Por eso debemos capturar a Nida y obligarla a confesarnos qué plan tienen. Solo así podremos impedir que le hagan daño a Karl.


  Sofía comprendió que formaba parte de su carácter. Fabio siempre remarcaba que existía una diferencia sutil entre él y el resto del grupo. Él no era exactamente como ellos, aún le quedaban huellas profundas de la etapa que había pasado con el enemigo. Y eso era algo que le gustaba de él. Tenía algo oscuro y misterioso que la atraía de forma irresistible. Por eso, cuando el joven se ofreció a buscar el escondite de Nida, ella sintió el valiente impulso de ayudarlo en su tarea.


  Pero su sueño terminó cuando el profesor marcó las directrices de la nueva misión.


  —Ni hablar, Fabio. Aún estás convaleciente.


  —Solo era una herida superficial. Ya estoy curado y…


  —Irán Lidia y Sofía. Tú te quedarás con Karl, haciendo guardia.


  Una tarea que Fabio aceptó resoplando. Por su parte, Sofía intentó ocultar su decepción para no desvelar sus sentimientos.


  Aquella mañana, mientras se preparaba para salir, él ya estaba despierto. Desayunaron juntos, sentados a la mesa del comedor, bajo la luz tenue de la lámpara.


  —Cuando te diviertas, piensa en mí —le dijo el chico esbozando una sonrisa—. Por una vez, me habría gustado trabajar contigo en vez de salvarte la vida.


  —Quizá en un futuro… —repuso Sofía con las mejillas sonrosadas.


  —Que tengas mucha suerte. Yo me quedo aquí haciendo de niñero —dijo Fabio con expresión irónica.


  Sofía y Lidia llegaron frente a la verja del jardín de Nymphenburg. Estaba cerrada.


  —Seguro que Nida la ha cerrado por precaución —dijo Lidia. Y sonrió al añadir—: Te toca a ti.


  Sofía se había especializado en cerraduras y candados. Una rama verde muy fina le salió de la mano y se metió entre las bisagras; la verja cedió con un leve chirrido. Las chicas entraron rápidamente. Vieron un camino ancho, con bosque a ambos lados.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Sofía.


  —Sígueme. ¿Ves esas marcas en la tierra? Son las huellas de sus botas, las conozco bien.


  Avanzaron por un lateral y se adentraron en la vegetación.


  Los árboles seguían dormidos por el largo invierno, pero Sofía sintió cómo vibraban por su inminente despertar. Percibía la savia que empezaba a correr por su interior y casi veía las primeras gotas como preludio de la nueva estación. Las ramas aún se veían desnudas, pero muy pronto se llenarían de brotes. Andar por el bosque le producía una sensación estimulante, como si una energía nueva fluyese de los árboles y, a través de la pesada suela de sus botas, subiera hasta ella, desde los pies hasta la raíz del cabello.


  —Casi hemos llegado, no hagas ruido —dijo Lidia devolviéndola a la realidad.


  Tras cruzar un riachuelo por un puente de madera, vieron una construcción entre las ramas de los árboles. Era una casita de madera blanca, de dos pisos, con una parte del tejado descendiente y otra en forma de cúpula. En lo alto, una bola de oro y una especie de media luna brillaban a la luz del sol crepuscular. Pese a aquel brillo sobre el cielo todavía claro, la casita no tenía un aspecto tranquilizador. Las ventanas estaban cerradas a cal y canto y parte de la madera estaba pintada como si fuera una pared de ladrillos, con una pintura tan desconchada como la de la parte blanca, que cubría la otra mitad de edificio. Las persianas venecianas tenían las láminas desiguales y dejaban entrever la oscuridad que reinaba en el interior. Parecía la casa de juguete de un niño muy rico y solitario. Una imagen que a Sofía le recordó al enigmático LudwigII, sobre el que había buscado información tras escuchar los relatos de Karl. Había nacido en ese palacio y, sin duda, habría jugado en el parque. Según lo que había leído, el lugar se parecía bastante a él: melancólico y perdido en un mundo lleno de héroes y criaturas fantásticas. Lo imaginó paseando solo por los extensos prados, refugiándose en aquella casita medio derruida, alejada de todo y de todos.


  En ese lugar había algo oscuro, algo que provocaba el temblor de sus muñecas. Sintió que sus piernas se negaban a continuar. Lidia debió de sentir algo parecido, pues también se detuvo y la miró.


  —Está aquí, lo presiento.


  De pronto, Sofía empezó a sentir frío. En el interior de la casa, algo absorbía la luz externa y proyectaba a su alrededor una penumbra siniestra.


  —¿Crees que debemos entrar?


  Lidia asintió. Luego se agachó, se quitó la mochila de los hombros y empezó a rebuscar dentro de ella. Extrajo un paquete grande y dorado, el arma para destruir a Nida. Se la había dado el profesor aquella mañana.


  —Un objeto que he traído de Castel Gandolfo. Pensé que podría resultarnos útil —había dicho Schlafen con una nota de orgullo en la voz. Y, como era de esperar, se ajustó las gafas sobre la nariz.


  Parecía una red de pescar; era lo bastante grande para envolver el cuerpo de un adulto y emitía reflejos dorados.


  —La hicimos Thomas y yo hace tiempo, después de nuestros primeros encuentros con las emanaciones de Nidhoggr. Está cubierta de resina del Árbol del Mundo e inhibe los poderes de Ratatoskr y Nida. Ninguno de los dos puede librarse de ella.


  Lidia se puso la red bajo el brazo y se levantó.


  —Cuando veamos a Nida —dijo—, cogemos un extremo cada una y se la echamos encima antes de que tenga tiempo de reaccionar.


  Estaban delante de la puerta, bajo unos soportales de madera. Según había leído Sofía en alguna parte, el arquitecto había creado aquel lugar de modo que pareciera una antigua construcción en ruinas. Y lo cierto era que el tiempo lo había convertido en una auténtica reliquia del pasado. La pintura desconchada, las ventanas desvencijadas y el aire de abandono no tenían nada de fingido.


  «Parece la casa de una bruja», pensó Sofía.


  Para entrar, tuvo que forzar otra vez la cerradura. La madera estaba medio podrida y le resultó bastante fácil. La puerta se abrió sin hacer ruido. Por precaución, Sofía y Lidia se quitaron las botas de nieve y entraron de puntillas. El suelo era de madera, pero estaba helado. En el interior de la casa, los rayos de luz se filtraban por los postigos agrietados. Todo era de un gris polvoriento y mortífero. En el techo, las telarañas tejían una especie de velo que, en algunos puntos, rozaba las cabezas de las muchachas. Las paredes estaban cubiertas con un papel de flores consumido por el moho y roto en muchas zonas. Era un espacio tan angosto que Sofía sintió una fuerte opresión; ya tenía ganas de llegar a la escalera que conducía al piso superior.


  —¿Estás segura de que es aquí? —susurró, aunque su instinto le decía claramente que era allí.


  Nidhoggr veneraba la desolación y el abandono y el edificio poseía esas características desde los cimientos. Allí reinaba un ambiente perfecto para el guiverno y los suyos, aunque era difícil precisar si ello se debía a la presencia del enemigo o si siempre había sido así.


  Registraron la planta baja y no encontraron nada. Sin duda, Nida estaba arriba. Se dirigieron a la escalera.


  Subieron los peldaños con extrema lentitud. Tenían que cogerla por sorpresa.


  Al llegar a lo alto de la escalera, vieron que se hallaban exactamente bajo la cúpula. Del centro del techo colgaba una enorme lámpara de lágrimas de cristal, completamente cubierta de telarañas, densas como un tejido. Había menos luz que en el piso de abajo. Era como si caminaran por una mancha de tinta. Distinguieron una puerta entornada. Se aproximaron con cautela y miraron dentro. Leves rayos luminosos se filtraban por las persianas, pero se extinguían en un polvo dorado antes de llegar al suelo.


  Allí estaba, encogida en un camastro. Quizá medio dormida.


  Lidia y Sofía actuaron perfectamente sincronizadas. Se miraron, cada una cogió un extremo de la red y contaron mentalmente hasta tres. Luego, en un abrir y cerrar de ojos, lanzaron la red hacia Nida y esta dio un grito de asombro.


  Al entrar en contacto con su piel, las mallas de la red rechinaron levemente. Nida abrió los ojos al instante y, por una fracción de segundo, su rostro se transformó en su verdadero aspecto: un reptil feroz. Lanzó otro grito, que no tenía nada de humano. Lidia y Sofía sujetaron con fuerza la red y la tensaron bien, para envolver de forma más segura a su presa.


  Nida se debatía mientras unas llamas oscuras rodeaban su cuerpo y se disolvían sin traspasar las tupidas mallas de la red.


  —¡Quitadme esto de encima! —gritaba.


  Sus uñas se transformaron en garras e intentó ensanchar los agujeros de la red. Era un animal enjaulado y a Sofía casi le daba pena. Pero, en una misión de ese tipo, no había espacio para la compasión. Lamentó no tener a Fabio a su lado; él no habría vacilado ni un instante y le habría infundido el valor que necesitaba.


  Cuando Nida quedó completamente inmovilizada, Lidia extrajo de su mochila una bolsa de terciopelo y se la lanzó a la cara. Al instante, el contenido se esparció y un polvo verde y dorado envolvió el cuerpo de su enemiga. Nida trató de chillar, pero no le salía la voz. Su cuerpo se quedó sin fuerzas y, poco a poco, se fue agachando hasta dejar de moverse. Otro invento del profesor.


  —Es el polvo que recubre la Gema —les había explicado—. Tiene grandes poderes terapéuticos y, además, es dañino para el enemigo, lo mismo que todo lo relacionado con el Árbol del Mundo. Con la cantidad que hay en esta bolsa, Nida estará inconsciente varias horas, hasta que la interroguemos.


  Lidia se relajó, pero Sofía tardó un poco más en soltar la red. Las mallas le dejaron profundas marcas rojas en los dedos. Había sido mucho más difícil de lo que creía.


  —Átala con tus lianas —le sugirió su amiga, tras lo cual suspiró y se sentó en el suelo—. No quiero que acabe liberándose.


  Sofía obedeció, aunque se sentía muy inquieta. Envolvió el cuerpo de su adversaria y la red en una trama muy tupida de lianas gruesas.


  Se había acabado. Durante unos minutos, solo oyeron el ruido de sus respiraciones jadeantes.


  —Ahora solo debemos esperar a que oscurezca —dijo Lidia incorporándose—. Entonces se la llevaremos volando al profesor, sin que nadie nos vea.


  —Exacto —asintió Sofía con voz triste.


  Se sentía extrañamente sucia, al igual que le había sucedido cuando estaba en Benevento con Fabio y Lidia y creyó que había matado a Ratatoskr. Tanto odio era algo impropio de ella. No le gustaba hacer sufrir a nadie.


  «Tal vez luchamos por eso, para que nunca más me vea obligada a hacer algo así», se dijo.


  Fuera, el sol desapareció en el horizonte, entre los árboles desnudos.
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  La estación estaba casi desierta; las tiendas, cerradas. En el aire faltaba ese olor típico de Múnich que solía percibirse en la entrada principal, una mezcla de cebollas y especias poco conocidas en Italia. Los trenes avanzaban perezosos por las vías transportando unos pocos estudiantes y gente que trabajaba fuera.


  Fabio bostezó, agotado por no haber dormido en los últimos días. Había tratado de obedecer, de cumplir las órdenes de Schlafen, pero no lo había conseguido. Sabía que, una vez más, estaba traicionando la confianza de los Draconianos. Su obligación era quedarse con Karl y Effi y protegerlos de cualquier ataque. Pero ellos estaban seguros, se dijo. Nida y Nidhoggr no sabían dónde se ocultaban y quedarse encerrado con ellos significaba quitarle energías a la verdadera misión y arriesgarse a sucumbir de nuevo. Al igual que en el ajedrez, adoptar una táctica defensiva durante mucho tiempo no funcionaba; llegaba un momento en que era necesario pasar al ataque. Y el movimiento siguiente solo podía ser detener a Ratatoskr y lograr que, por fin, se hiciera justicia.


  Fabio deseaba ayudar a los demás y percibía el vínculo existente entre él y sus semejantes, incluido el chiquillo regordete y sabiondo. Sin embargo, también sabía que era diferente y que no podía contener su propia naturaleza. Si había acabado en manos del enemigo y lo había servido, por algo sería. Fabio era un cazador solitario. Primero tenía que saldar las cuentas pendientes y luego tal vez podría sentirse parte del grupo a todos los efectos.


  Inventó una excusa, se separó de Karl y Effi y regresó al Monopteros, en el Englischer Garten. Llevaba un abrigo grueso y un sombrero de fieltro que había cogido del armario del tío de Effi. De ese modo, le sería más fácil seguir al enemigo sin que lo reconociera. Y, después de aguardar dos horas, lo vio.


  Ratatoskr se aseguró de que nadie lo veía, retiró una piedra que tapaba un hoyo profundo y extrajo algo envuelto en una tela.


  Fabio intentó ver de qué se trataba, ero el joven lo metió enseguida en una bolsa de terciopelo que llevaba colgada en bandolera. Luego se dirigió pausadamente a la estación de trenes. Fabio lo siguió.


  Ahora Ratatoskr paseaba junto a la taquilla automática; era evidente que se hallaba a la espera.


  «¿Por qué habrá venido aquí, a la estación?», se preguntó Fabio. Miró el reloj; al cabo de poco rato debía reunirse con el profesor y los demás en casa de Effi, pero, evidentemente, no iba a ir. Estaba seguro de que Lidia y Sofía se las arreglarían perfectamente sin él. En realidad, nunca había dudado de Sofía ni de sus capacidades de Draconiana, aunque, desde que le había salvado la vida, solo podía pensar en ella como en una criatura frágil. No lo habría confesado siquiera bajo tortura, pero se sentía más próximo a ella que al resto del grupo. Tal vez fuera por lo que habían compartido, por haberse salvado mutuamente… El caso es que la chica era muy importante para él, por mucho que le costara aceptarlo. Por eso prefería evitarla. No estaba acostumbrado al afecto; no quería recibirlo y, sobre todo, no quería darlo. Desde la muerte de su madre, decidió que jamás volvería a sufrir así por nadie.


  Sofía miraba insistentemente la puerta de entrada del piso de Effi. Él no llegaba. ¿Dónde se habría metido? No había ido a cenar, aunque Karl le dijo que había estado con él todo el día.


  —Ha dicho que iba a tomar el aire y que volvería un poco tarde.


  Pero eso era mucho más que un poco tarde. El profesor también estaba intranquilo. Sofía empezó a sentir un sudor frío.


  —¿Crees… que… le habrá ocurrido algo? —preguntó al fin, pero no tuvo valor para terminar la frase.


  —No, no. Es fuerte, no te preocupes. Ya sabes cómo es.


  —Exacto. Y no es de fiar —puntualizó Lidia.


  —Nos ha ayudado —replicó Sofía, ofendida—. Y me salvó la vida.


  —Ya. Y luego desapareció un mes, ¿o me equivoco?


  —Ahora ha vuelto.


  —Pero no está aquí.


  —¡Basta ya! —las interrumpió el profesor—. Nida pronto volverá en sí y ya no podremos esperar. El plan ha sido idea de Fabio, pero tendremos que llevarlo a cabo nosotros. Cuando terminemos, intentaremos localizarlo a él.


  «Yo iré a buscarlo —pensó Sofía—. Aunque tenga que recorrer todo Múnich, lo encontraré».


  Sentía un nudo en la garganta que no se deshacía. Era por Fabio, pero también por la situación en que se encontraban y por lo que iba a ocurrir. La palabra «interrogar» le sonaba a torturas medievales y a otras prácticas de la Santa Inquisición. Además, aquel cuerpo inerte a sus pies, envuelto en la red del profesor y en las lianas que ella había invocado, la hacía sentir mal. Nida seguía inconsciente, pero de vez en cuando se movía un poco. Evidentemente, le molestaba el contacto con la resina del Árbol del Mundo.


  De pronto, Schlafen se sentó a su lado y le puso un brazo alrededor de los hombros.


  —No te gusta, ¿eh?


  Sofía interrumpió el hilo de sus pensamientos y lo miró sin saber qué contestar. Se avergonzaba de su debilidad.


  —Es normal que así sea —continuó el profesor—. A mí tampoco me gusta. Pero a veces nos vemos obligados a hacer cosas desagradables para proteger a nuestros seres queridos. Forma parte de la maldición de nuestro papel. Lo importante es no traicionar los principios que consideramos irrenunciables. Y no lo haremos.


  Al ver su mirada resuelta, Sofía se tranquilizó. A continuación, vio algo que se movía.


  —Está volviendo en sí —dijo Lidia.


  Todos se acercaron al cuerpo de Nida; esta se agitó y abrió los ojos.


  Los miró uno a uno deteniéndose con hastío en cada rostro.


  —Soltadme —rugió mientras intentaba invocar rayos negros que se extinguían al instante contra las mallas de la red.


  —Es inútil que te esfuerces —la advirtió el profesor—. La red te impide usar tus poderes. Te aconsejo que te estés quieta. Si no lo haces, te harás daño.


  —Esto quema —protestó Nida en un tono sorprendentemente lastimero.


  —Pues será mejor que terminemos cuanto antes —repuso el profesor, impasible.


  Miró a Effi y la mujer avanzó hacia él. Ambos tiraron de Nida hasta dejarla sentada. Daba la impresión de que los ojos de la chica querían incendiar a todos los presentes.


  —¿Dónde está el fruto? —preguntó Schlafen sin rodeos, tras inclinarse hacia ella.


  Nida le dedicó una sonrisa feroz.


  —Sabemos que sabes dónde está, o que lo intuyes, y pronto irás a buscarlo. Dinos dónde está y te soltaremos.


  —¿Y qué obtendría con ello? ¿De verdad crees que puedo decírtelo? Parece mentira que conozcas a Nidhoggr y lo cruel que puede llegar a ser. Si hablara, me mataría.


  —La red te hace daño, lo sé. La resina del Árbol del Mundo es tóxica para tu piel. No pienso soltarte hasta que no hables.


  —No me importa sufrir por mi Señor —replicó ella con la frente empapada de sudor.


  —Dispongo de otros medios para convencerte y soltarte la lengua.


  —¿Qué quieres hacerme creer? —rio Nida—. ¿Que vas a matarme? ¿Le ordenarás a uno de tus chicos que me mate? Os conocemos desde hace miles de años y sabemos qué métodos utilizáis. Y no incluyen la tortura ni el asesinato a sangre fría. Porque no habéis sufrido lo que han sufrido los guivernos. Porque no os habéis sentido durante mucho tiempo en la oscuridad, como nosotros.


  —Nada justifica lo que les hicisteis a los dragones y al Árbol del Mundo —la interrumpió Schlafen.


  —¿Y lo que nos habéis hecho a nosotros? —replicó ella—. ¿No tienes en cuenta lo que ha llegado a sufrir mi Señor? Y eso sin contar que ha sufrido por culpa de quien más amaba.


  Y miró a Sofía.


  La chica permaneció inmóvil. No comprendía nada de la conversación. Pero esas palabras le producían escalofríos.


  —Ya basta —dijo el profesor, tajante.


  Se levantó, cogió su pesada bolsa de piel y buscó algo en el interior.


  —Hagas lo que hagas, será inútil, te lo aseguro. Mi Señor es muy poderoso y tiene la situación perfectamente controlada.


  El profesor aparentaba indiferencia mientras sacaba de la bolsa un frasco lleno de un líquido brillante, verde y cristalino que burbujeaba dentro del cristal.


  —¿Lo reconoces?


  Instintivamente, Nida se arrastró hacia la pared.


  —Ya veo que lo reconoces —añadió el profesor con calma—. Aún estás a tiempo de colaborar y decirnos lo que sabes. Pero, si no lo haces…


  Schlafen agitó el frasco.


  —No te atreverás —siseó Nida entre dientes.


  —Tú eliges. Puedes hablar o te hago hablar yo.


  Ambos se miraron fijamente unos instantes. Luego el profesor avanzó.


  —¡Me matará por tu culpa! —gritó Nida—. ¡Mi Señor me matará!


  —Ayudadme a sujetarla —les pidió Schlafen a los Draconianos.


  —Profe… ¿qué es eso? —murmuró Sofía.


  —Un suero de la verdad hecho con extractos de la Gema. Si no lo utilizo enseguida, se hará daño de verdad con la red. Echadme una mano, rápido.


  Sofía se obligó a avanzar. Ella y Lidia aguantaron a Nida y trataron de que estuviera quieta. Pero ella se debatía como una loca, por mucho que las cuerdas de la red le sesgaran la carne. Effi, con un gesto implacable, le abrió la boca; el profesor le vertió el contenido del frasco en la garganta y luego le puso una mano en los labios. Nida siguió debatiéndose unos instantes, completamente fuera de sí. Luego sus ojos empezaron a mirar al vacío y su cuerpo se relajó.


  —Ya podéis soltarla —dijo el profesor.


  Sofía sintió un gran alivio. Odiaba esos métodos y, por si fuera poco, las palabras de Nida resonaban sin parar en su mente.


  Schlafen se inclinó de nuevo hacia la prisionera.


  —¿Dónde está el fruto?


  Nida estaba atontada, como si no hubiera oído la pregunta. El profesor la cogió por la barbilla y le volvió la cabeza para que lo mirase a los ojos.


  Las pupilas de Nida tardaron un poco en enfocarlo.


  —No lo sé —respondió despacio, como si estuviera borracha.


  Todos se quedaron helados.


  El profesor miró el frasco vacío y se preguntó si la cantidad de suero que había empleado era suficiente.


  —No me lo creo. Al menos debes de tener una vaga idea.


  —Yo no me ocupo del fruto —explicó Nida sacudiendo la cabeza—. Eso lo hace Ratatoskr. Yo solo tenía que eliminar al Draconiano después de obtener su fruto y procurar que no hiciera nada en contra de nuestros planes. Nunca me he fiado por completo de nuestro infiltrado.


  Nadie entendió lo que decía.


  —¿Quién es? —preguntó Schlafen.


  —¿No sospecháis de nadie? —repuso Nida con una mirada burlona—. ¿En serio?


  —Profe, ¿qué le has dado? —intervino Lidia—. Dice cosas que no tienen sentido…


  El profesor le indicó con la mano que callara.


  —Continúa —le pidió a Nida.


  —Hemos descubierto que venís del futuro y que habéis vuelto para frustrar nuestros planes. Sabíamos que perdíais el tiempo siguiendo a ese niño ridículo para protegerlo e impedirnos que le hiciéramos daño. Así que esa noche entré en su casa para tenderos una trampa y daros vuestro merecido… Era una estrategia para mataros a vosotros, no a Karl. Pero tú, ojazos verdes, te defendiste muy bien —siseó mirando a Sofía—. De todos modos, no habría podido hacer nada sin la ayuda de mi informadora.


  Poco a poco, Sofía empezó a comprenderlo todo y se quedó de piedra. Si todo había ocurrido como imaginaba, habían dado cobijo a una auténtica serpiente.


  —¿De quién estás hablando? —preguntó Schlafen, consternado.


  —De la Guardiana —respondió Nida mirando a la mujer situada al lado de Sofía.


  —No… yo… —balbució Effi, pálida y con los ojos muy abiertos.


  —Ella me lo contó todo —prosiguió Nida, despiadada—. Y, gracias a ella, el fruto pronto estará en manos de Ratatoskr.


  En la sala reinaba un silencio absoluto. Todas las miradas se concentraban en Effi, pero nadie se atrevía a hablar. Al final, el profesor rompió el hielo.


  —Effi, ¿es cierto lo que dice?


  La mujer no respondió. Bajó la mirada, llena de vergüenza.


  A Sofía nunca le había caído muy bien, pero la antipatía que le inspiraba se debía a los celos, ahora lo reconocía sin problemas. Sentía celos del modo en que Effi había conquistado al profesor, del modo en que se miraban y de la confianza que había entre ellos. Sin embargo, nunca jamás habría imaginado que aquella mujer fuese una traidora.


  Effi miraba fijamente al suelo; no tenía intención de moverse ni de huir. Parecía la más afectada por la revelación.


  Quizá no fuera culpa suya, pensó Sofía. Nidhoggr era un verdadero maestro a la hora de conseguir que las personas hicieran cuanto él quería; así era como se comportaba con los Subyugados, humanos a quienes reducía a títeres esclavos de su voluntad a través de unos injertos metálicos. Incluso lo había hecho con Fabio, que había decidido luchar junto a él durante un tiempo porque Nidhoggr se había aprovechado de sus debilidades y su desesperación.


  Pero Effi era una Guardiana. ¿Cómo había podido corromperla Nidhoggr?


  El profesor miró a la mujer con frialdad; estaba pálido y le temblaban las manos.


  —Effi, ¿por qué?


  Ella levantó la cabeza, desorientada. Era como si no entendiera lo que sucedía. El profesor le puso las manos en los hombros y le dirigió una mirada que quería ser implacable, pero que traslucía un profundo dolor.


  —No recuerdo a esta mujer… No recuerdo haber hablado nunca con ella —prorrumpió al fin—. ¡Soy inocente!


  —¿No recuerdas cómo confiaste en mí? —rio Nida a carcajadas—. ¿Ni cómo aceptaste lo que te ofrecí?


  —Das ist gelogen! —gritó Effi con todas sus fuerzas.


  Y la invadió una oleada de recuerdos. Salieron a la superficie imágenes demasiado dramáticas para que la memoria las retuviera sin sumergirla en la más completa locura.


  —Sí, te subyugamos, pero en el fondo tú lo deseabas. Querías que todo acabara, querías librarte de Karl y de la misión —continuó Nida con una mirada exenta de compasión.


  Effi gritó y se abalanzó sobre Nida. Cuando estaba a punto de golpearla, Lidia la detuvo tirándola ruidosamente al suelo. Effi apretó los puños sobre las baldosas frías y empezó a sollozar sin hacer ruido, con un dolor infinito.


  —Llora, llora… Ya sabes que todo lo que he dicho es cierto.


  —Ya basta —intervino el profesor—. Más tarde nos ocuparemos de Effi. ¿No lo veis? Nida intenta enfrentarnos para apartarnos de nuestro verdadero objetivo. Tú quédate aquí con ella —le dijo a Lidia—. Te dejaré un poco de suero para que la mantengas sedada. Si es cierto que Ratatoskr es quien busca el fruto, debemos encontrarlo inmediatamente. Tengo la impresión de que Fabio ya lo está siguiendo y ahora podría ser él el Draconiano al que debemos salvar.


  Sofía estaba desesperada. Aquello era una auténtica pesadilla. Una traidora, Fabio desaparecido y el fruto en manos del enemigo. Después de tantos problemas, después de haber intentado arreglarlo todo, volvían a estar en el punto de partida. O peor aún. Pese a tantos esfuerzos, pese a haber tratado de cambiar lo sucedido, la historia se repetía; solo cambiaban los actores. Ahora ya no eran Nida y Karl, sino Ratatoskr y Fabio.


  La situación había tomado un giro totalmente inesperado. Nunca hubiera imaginado que cambiar el pasado acabaría poniendo en peligro a sus seres queridos. Ahora comprendía por qué los dragones querían destruir para siempre al Señor de los Tiempos: porque su poder era algo terrible.


  Cuando estaban a punto de salir, el profesor se detuvo. Se volvió hacia Nida y le hizo una última pregunta:


  —¿Por qué no habéis matado enseguida a Karl, si dentro de poco tendréis el fruto?


  —Por fin os habéis dado cuenta —sonrió ella, burlona—. Porque necesitábamos a Karl para encontrar el fruto; por eso aún no lo hemos matado. Y todavía lo necesitamos… aunque por poco tiempo. En este instante el chico está teniendo una visión que nos revelará el escondrijo del fruto. Y Effi está allí con él, lista para matarlo.
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  Estaba oscuro. Karl avanzaba por una negrura densa y sus pasos resonaban en el espacio. A juzgar por el ruido, caminaba por un sendero de montaña.


  Las imágenes eran caóticas, inquietantes. De vez en cuando, la oscuridad se coagulaba en algo más definido, una forma gigantesca con un aspecto familiar. Azul, rojo, un cuerpo enorme. Y una voz.


  En la roca… entre los montes…


  Aldibah. Era él, sin lugar a dudas. La sensación de nostalgia y calidez que invadió a Karl era inconfundible. Pero no podía verlo y su voz sonaba distante y poco clara.


  Siguió andando impulsado por un instinto que no se explicaba. El camino invisible empezó a subir. La imagen nebulosa de Aldibah desapareció y dio paso a una criatura blanca y lejana… tal vez un ave. A su alrededor, grandes figuras negras de contornos indistinguibles. Karl trató de acelerar el paso, pero, por mucho que corriese, la criatura blanca estaba cada vez más lejos.


  Insiste, Karl… Debes llegar hasta la roca… y allí…


  La voz de Aldibah se apagó en un grito ronco y las figuras monstruosas engulleron al ave blanca. La oscuridad aumentó y tomó la forma de dos guivernos enormes, uno negro y el otro violeta, con las bocas abiertas hacia el cielo. Dos gritos estridentes, insoportables, ahogaron cualquier otra voz. Karl fue impulsado hasta un abismo de terror, un terror que había sentido otras veces en las pesadillas de los últimos tiempos. Los guivernos crecieron desmesuradamente hasta llenar todo el espacio, hasta aplastar el cuerpo de Karl. El chiquillo intentó gritar, pero los cuerpos de los monstruos le presionaban el tórax y fue incapaz de emitir un sonido. Aparecieron colmillos a escasos centímetros de su cabeza; garras afiladas como cuchillos buscaban su garganta. Karl abrió la boca una y otra vez, en un grito mudo y desolador. Cuando las fauces de uno de los guivernos se cerraron en su cabeza, cuando sintió su aliento cálido, que sabía a sangre, cuando supo con cada fibra de su cuerpo que no tenía escapatoria, abrió los ojos.


  La luz que entraba por la ventana era muy tenue, pero reconoció los muebles de la habitación que ocupaba en casa del tío de Effi. Solo había sido una pesadilla. Últimamente era algo habitual.


  Karl trató de regularizar su respiración. De pronto, reparó en una figura sentada junto al lecho. Sin gafas y asustado por la pesadilla, tardó unos segundos en darse cuenta de quién era. Lanzó un suspiro de alivio. Era Effi.


  —Mamá —dijo en voz baja—, he tenido un sueño horrible. Ha sido atroz. Estaba Aldibah, como siempre, y también una criatura blanca a la que no veía bien. De repente, dos guivernos la han devorado. La voz de Aldibah ha desaparecido y yo creía que me moría.


  Effi lo miraba en silencio.


  —¿Mamá? —repitió Karl.


  Ella no respondió.


  Entonces el chiquillo se inclinó hacia ella y buscó un abrazo reconfortante.


  Effi alargó los brazos para acogerlo sin decir una sola palabra.


  En ese instante, Karl vio el cuchillo que llevaba en la mano. El instinto del dragón fue más rápido que el filo y le permitió desarmarla de un zarpazo.


  —¡Mamá! —gritó, sorprendido.


  Effi no parecía reconocerlo. Tenía los ojos apagados y gélidos. Se abalanzó sobre él. Karl esquivó el golpe; el lunar empezó a brillarle en la frente.


  —¡Soy yo, soy Karl! —gritó.


  No sirvió de nada. Effi recogió el arma del suelo y la lanzó contra él, rápida y precisa como un lanzador de cuchillos. Karl se tiró al suelo, pero la punta del cuchillo rasgó la tela del pijama y lo hirió en un hombro.


  —¡Mamá, vuelve a la realidad! ¿Qué está pasando?


  No quería luchar contra ella. Aunque Effi parecía otra persona. Su mirada desprendía unos destellos rojos, como si fuera una endemoniada. Se movía de forma mecánica, como una autómata, y lo único que quería era matarlo. Karl era incapaz de reaccionar. Huyó hacia el comedor sin dejar de llamar a su madre intentando que volviera en sí.


  —¡Detente, soy Karl! —insistió mientras recibía una nueva puñalada en el hombro y lanzaba un grito de dolor.


  Una mancha roja se extendió por la tela del pijama y Karl tuvo que rendirse ante la evidencia. Se veía obligado a defenderse.


  Un rayo azul salió de sus garras, se estrelló contra la pared y la heló.


  Intentó mantener la lucidez. Tenía delante a Effi, no a un enemigo cualquiera, ni a la chica rubia. Era Effi, su madre, la única persona que le importaba. Effi le había enseñado todo lo que sabía, lo había protegido, criado y querido.


  Lanzó otro rayo de hielo, pero la mujer se abalanzó de nuevo sobre él. Cayeron al suelo y allí siguieron luchando. Effi trataba de echarle las manos al cuello y Karl se defendía como podía con sus garras. A cualquier otra persona la habría derrotado enseguida. Pero con Effi era incapaz; su preocupación por no herirla, por no hacerle daño, superaba sus deseos de salvarse.


  Una nueva puñalada le rozó el abdomen; Karl comprendió que su vida corría grave peligro. Cerró los ojos, sacó las garras con todas sus fuerzas, gritó y abrió los brazos en un amplio movimiento circular, que le permitió alejar el cuerpo de Effi.


  La oyó gritar y se levantó de inmediato.


  —¿Estás bien? —dijo, preocupado. La había golpeado en el rostro; dos cortes rojos le cruzaban la cara de una mejilla a otra y la sangre brotaba lentamente—. ¡Effi! —la llamó con voz suplicante mientras avanzaba hacia ella.


  Ni siquiera el dolor pudo detenerla. Saltó hacia delante y lo clavó en el suelo.


  Karl era incapaz de luchar contra ella; en realidad, no quería hacerlo. Ver correr la sangre de la mujer a quien siempre había considerado una madre lo había dejado sin fuerza de voluntad. Se quedó en el suelo, con la mirada fija en el techo, a la espera del golpe de gracia.


  «Después de tantos esfuerzos, todo acabará como debía ser desde un principio —pensó con tristeza—. Si debe ser así, mejor que lo haga Effi y no la rubia extranjera».


  Pero el golpe no se produjo. Alguien se abalanzó sobre Effi gritando y los dos cuerpos rodaron por el suelo, estrechamente entrelazados.


  —¿Estás bien? —preguntó una voz.


  Era Sofía. Karl la miró, incrédulo, y luego siguió observando el combate que tenía lugar a pocos pasos de él. Era una escena increíble. Lo había salvado la Effi del futuro. Las dos mujeres estaban en el suelo y la Effi del futuro, aunque no tenía las armas de su alter ego del pasado, luchaba hecha una furia, sin preocuparse de las heridas que recibía en los brazos y las piernas. Apretaba las manos en torno al cuello de la otra, con fuerza y desesperación.


  Sofía corrió hacia ellas, invocó unas lianas y las lanzó hacia la Effi del pasado. Con una precisión quirúrgica, rodearon su cuerpo y la inmovilizaron. Acto seguido la levantó y la golpeó con violencia contra la pared. La mujer perdió el conocimiento y por fin hubo paz.


  Effi corrió hacia Karl y le preguntó algo en alemán; no dejaba de acariciarlo y de examinarle las heridas. El profesor se acercó a ellos y los abrazó.


  —Está bien, todo ha terminado —murmuró.


  Effi prorrumpió en un llanto desesperado.


  De pronto, se oyó un gemido. La Effi tirada en el suelo estaba volviendo en sí. Sofía invocó de nuevo a Thuban para utilizar sus poderes. Pero la mujer se debatía contra el dolor; no trataba de liberarse. Gritó unas palabras en alemán y Sofía vio cómo se le marcaban e hinchaban las venas del rostro. La piel se le oscureció y sus gritos aumentaron, hasta que su cuerpo se derritió en un rayo de luz negra. En el suelo solo quedaron las lianas que la habían inmovilizado y una especie de vaina de la que brotaba un líquido negro. Sofía retrocedió, asustada.


  —Quédate aquí —le dijo el profesor a Effi, y se acercó a la vaina.


  Se movía ligeramente y en su interior se transparentaba un animal minúsculo.


  —¡Qué barbaridad! —exclamó—. ¿Qué demonios es esto?


  Cogió la vaina con un pañuelo, cuidando de no entrar en contacto con el líquido negro, y lo examinó de cerca.


  —No puedo creerlo… es el embrión de un guiverno.


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntó Sofía con un hilo de voz.


  —Esto es obra de Nidhoggr —dijo el profesor antes de levantarse—. Por eso nos traicionó Effi.
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  Fabio acababa de tomar un té para entrar en calor mientras esperaba en el gélido vestíbulo de la estación. De pronto, vio que la bolsa de Ratatoskr se iluminaba.


  Fue un destello intenso y fulminante, como si algo cobrara vida en su interior. Después del reflejo, quedó una luz más tenue e intermitente. Ratatoskr parecía satisfecho y se dirigió rápidamente al rincón más apartado de la estación, sin advertir la presencia de Fabio.


  Impaciente y nervioso, extrajo de la bolsa un objeto y lo sujetó entre las manos con sumo cuidado.


  «Por fin —dijo para sus adentros admirando la superficie—. Un cisne, una cueva, una cascada. ¡Ya sabemos dónde está el fruto!».


  Saboreó el momento de gloria solo un instante. Luego corrió hacia la taquilla automática.


  Fabio se subió la bufanda por encima de la nariz, bajó el ala del sombrero y aguzó su vista de dragón para ver el destino: Füssen.


  Ya habían anunciado el tren por el altavoz; solo tenía diez minutos para comprar el billete.


  Casi no había más pasajeros, de modo que Fabio se sentó en otro vagón para no levantar sospechas. Le costó mucho mantenerse despierto. Fuera la oscuridad era total; solo la interrumpían de vez en cuando las luces de algunas casas aisladas.


  Tras dos horas de viaje, llegaron a la estación de tren de Füssen, completamente desierta a esa hora.


  Fabio esperó a que Ratatoskr bajara y después salió él. El frío lo heló en cuanto puso los pies fuera. Se le metía a través de las mangas, dentro del cuello, entre botón y botón. Las montañas aún estaban nevadas.


  Contempló la calle, donde las farolas proyectaban círculos blancos. Ni rastro de Ratatoskr. Empezaba a sentirse como un idiota por haberlo dejado escapar tan fácilmente; de repente, miró hacia arriba y vio una imagen que lo dejó sin aliento. El castillo. Agarrado como un ave rapaz a un pico rocoso, se erguía en la oscuridad como un fantasma en la noche, con los contrafuertes iluminados por la luz pálida de la luna. Con sus pináculos y sus torreones que se alzaban hacia el cielo, emergía de la niebla altivo y majestuoso. Fabio lo había visto en un folleto que había cogido en la estación de Múnich. Se llamaba Neuschwanstein, un nombre absolutamente impronunciable para él, y era el último castillo que mandó construir LuisII de Baviera. Sin duda, debía de ser su castillo encantado, el lugar de sus sueños, el hogar donde se refugiaba cuando la vida de la corte se le hacía insoportable. Parecía un lugar de cuento, lleno de damas y princesas. Pero, a esa hora y con aquella luz, tenía un aspecto tétrico y solitario. Como si habitara en él un espíritu inquieto, como si fuera la casa inaccesible de un hombre solo y desolado.


  Fabio abandonó esos pensamientos. No había ido allí a hacer turismo. Ninguna pista sobre el paradero de Ratatoskr. Miró la luna encendida que se alzaba sobre la niebla y vio una silueta alada. La figura volaba despacio hacia la roca; era demasiado grande para ser un pájaro y demasiado pequeña y silenciosa para ser un avión. Solo podía tratarse de Ratatoskr.


  Fabio miró en derredor. La ciudad estaba inmersa en un sueño profundo. Dejó que el lunar de su frente se encendiera y que dos inmensas alas de fuego aparecieran en su espalda. Se sintió reconfortado de inmediato; parte de la nieve que había en el suelo se derritió bajo la caricia de las llamas. Dio un pequeño salto y subió hasta el cielo. Se dirigió a la roca sobrevolando un panorama increíble: picos nevados, abetos doblados por el peso de la nieve y rocas áridas. Aunque la misión que lo había llevado hasta allí lo mantenía tenso, se dejó llevar por el encanto glacial de aquellos parajes. Era un panorama que sintonizaba con su alma, con su carácter solitario y esquivo. Se elevó por encima de las laderas y desapareció en la niebla. A su alrededor, todo se volvió blanquecino, indistinguible. Por suerte, la luna dibujaba un trazo claro entre las brumas y le señalaba el camino. Cuando salió del banco de niebla, el castillo surgió ante él, imponente. Fabio acarició su silueta con la mirada, sobrevoló las torres austeras y se posó en el pilar de la entrada. Se apoyó en la pared y plegó las alas.


  Ratatoskr estaba unos metros por debajo de él, delante del portalón. Invocó una gran llama negra y lo abrió. Los goznes chirriaron; el ruido resonó en todo el valle y rebotó de roca en roca, llenando de gemidos los picos de los alrededores.


  Fabio aguardó a que pasara y a que hubiera suficiente distancia entre el enemigo y él. Luego descendió en picado y entró.


  Dentro casi hacía tanto frío como fuera. A Fabio lo rodeaba la nube blanca de su aliento, que se condensaba en el aire gélido. No podía evocar las llamas, porque Ratatoskr lo habría visto. Estaba en un espacio decorado con varias mesas y sillas de madera. La misma madera que cubría las paredes hasta un metro y medio del suelo. A partir de esa altura había un papel pintado cuyo color no lograba distinguir. Una débil luz se filtraba por los cristales ahumados de las ventanas, la suficiente para invocar los ojos de Eltanin y lograr que el espacio se volviera luminoso como si fuera de día. Avanzó despacio. Ratatoskr debía de estar un par de estancias más allá.


  Cruzó dos salas idénticas a la de la entrada y luego subió dos tramos de escaleras. Aprovechando los poderes del dragón que habitaba en su interior, aguzó al máximo el oído. Pasos. Amortiguados pero muy claros. Un poco más adelante. Siguió andando y entró en un salón con una bóveda muy baja, ricamente decorada. En las paredes había complejas pinturas al fresco de héroes semidesnudos con cuerpos atléticos y musculosos. Y más madera. La sala tenía un aspecto muy recargado, como si fuera un monumento al exceso. Excesivamente decorada, baja y oscura. Era un lugar oprimente. Y sombrío. Probablemente, lo que restaba luz y alegría al castillo era la presencia de Ratatoskr, o tal vez el rastro de tristeza que su antiguo propietario había dejado allí. A menudo los lugares se contagian del alma de sus moradores.


  Siguió adelante y llegó a una sala enorme, más absurda que la anterior. Parecía una especie de iglesia, de un estilo entre árabe y bizantino. Sobre él vio una bóveda pintada de un azul cegador, el mismo tono que tenían una serie de columnas. En el centro del salón, una lámpara inmensa y dorada, repleta de piedras preciosas. El mármol del suelo brillaba de un modo increíble y las paredes eran una mezcla de motivos decorativos, a cual más complicado y asfixiante. Fabio no podía dejar de contemplarlo todo; tanta opulencia lo aplastaba. Se preguntó qué clase de persona podía sentirse a gusto en semejante espacio. A él le molestaba incluso el papel pintado de flores de uno de los orfanatos en los que había estado.


  Siguió recorriendo salas, cada vez más oprimido por los paneles de madera, las pinturas al fresco y las decoraciones excesivas. Delante de él, como el latido de un corazón oculto, el ruido de los pasos de Ratatoskr, que avanzaba resuelto hacia su meta.


  Fabio pasó por una habitación en la que había una cama con dosel, con una estructura de madera finamente labrada. El artesano debió de perder la vista esculpiendo detalles cada vez más pequeños. Por si fuera poco, unas cortinas de una tela pesada y gruesa ocultaban el lecho. Más que una cama, parecía una tumba. En una esquina, vio algo que le llamó la atención; una especie de balcón suspendido sobre el valle, con una mesita y una silla. Desde las ventanas se veían las montañas. Fabio avanzó despacio, casi religiosamente, y se asomó. El panorama lo dejó sin aliento. Era un lugar para meditar, perfecto para huir de la gente que no lo entendía, un lugar ideal para alguien como él. Puso la mano en el cristal helado y contempló la hermosura del valle. Se habría podido quedar allí para siempre, regodeándose en su diversidad y reflexionando sobre su destino. Pero los pasos de Ratatoskr, ahora más débiles, lo devolvieron a la realidad. Lo estaba perdiendo.


  «Soy un idiota, no hago más que distraerme», se dijo. Y volvió a seguirlo.


  Cruzó dos salas más, también decoradas en exceso, hasta que llegó a un salón con columnas de mármol blanco y el techo de casetones de madera. A un lado, una espléndida escultura de cerámica de un cisne. En el folleto de la estación, Fabio había leído que Neuschwanstein significaba Nueva Roca del Cisne y que el cisne era el animal preferido de Ludwig. Intentó no perderse en nuevas fantasías y anduvo hacia una puerta entornada. Fue como entrar en otra dimensión. Tuvo que frotarse los ojos para asegurarse de que no era un sueño.


  Estaba en una cueva. Había estalactitas y estalagmitas, guirnaldas de flores marchitas en las paredes rocosas y un pequeño altar con velas. Aquella sala, a diferencia de las demás, estaba iluminada. Había luces de colores: rojas, amarillas, azules… Fabio no sabía si era una imagen paradisíaca o una pesadilla. Tenía la inquietante sensación de haber cruzado el umbral de otra dimensión, como en una novela de fantasía, y de estar en un mundo aparte. De pronto, oyó el borboteo del agua.


  Avanzó con cautela. Había una cascada que desembocaba en un riachuelo. Pero ni rastro de Ratatoskr. Ya no oía el eco de sus pasos.


  Miró a su alrededor, volvió a la sala anterior y a la siguiente; Ratatoskr se había volatilizado. Pero tenía que estar en alguna parte. Tocó las paredes; eran muy sólidas. Seguro que había un pasadizo secreto… Al final, pensó en la cascada. La idea de mojarse con aquel frío no lo atraía en absoluto, pero no tenía elección.


  Cerró los ojos, se metió bajo el agua y trató de pensar en otra cosa. Se le cortó la respiración; estaba mortalmente helada. Tendió las manos y avanzó a tientas. Al no tocar nada, se dio de bruces contra una superficie resbaladiza. Casi sin darse cuenta, cayó hacia abajo, como si fuera el tobogán de un parque acuático.


  Intentó agarrarse a la roca, pero resbalaba demasiado. No podía parar esa caída desenfrenada, cada vez más rápida y peligrosa. Sintió ganas de gritar, pero tenía la boca llena de agua. El instinto fue lo que lo salvó. El lunar de la frente se encendió y sus brazos se transformaron en patas de dragón. Una explosión de chispas llenó el túnel por el que se deslizaba y, tras recorrer un par de metros más, logró detenerse agarrándose a la roca. Justo a tiempo, porque debajo de él había un lago poco profundo, en el que sin duda se habría estrellado. Bajó despacio, tomó aire y se sumergió sin hacer ruido. Su esfuerzo mereció la pena: Ratatoskr estaba allí.


  Estaba de pie, en una barca en forma de cisne. Con su porte altivo, parecía un príncipe. La barca navegaba sola; se adentraba con elegancia en la superficie del agua. Fabio la siguió sin levantar espuma, para que el enemigo no lo descubriera.


  Ratatoskr se detuvo en el centro del lago y se agachó. Metió la mano en el agua y esperó. En la palma aparecieron unos reflejos color violeta, que se extendieron por debajo de la barca. Fabio se pegó a una pared de roca.


  Ratatoskr siguió esperando con la mano iluminada en el agua. De pronto, algo emergió. Entre los reflejos color violeta, apareció una luz azulada. Fabio notó un calor muy agradable y lo invadió una inesperada sensación de bienestar. Enseguida comprendió qué ocurría.


  El fruto salió del agua y flotó en el aire. Era de un azul claro y espléndido, con unos reflejos azul oscuro en el interior que giraban sin cesar. Fabio lo reconoció inmediatamente: el fruto de Aldibah, estaba seguro. No podía esperar más.


  El lunar le brilló de nuevo en la frente. Salió del agua con ambas manos transformadas en garras; dos alas de fuego le salieron de los hombros.


  Se abalanzó sobre Ratatoskr gritando y le arrebató el fruto antes de que el enemigo pudiera cogerlo. En cuanto lo tuvo en sus manos, se sintió mucho mejor. Los efectos del baño nocturno desaparecieron un instante y recuperó todo su vigor. Se volvió y lanzó una llamarada hacia la barca de su adversario. La embarcación ardió de inmediato y las llamas se propagaron por la superficie del agua. Pero Ratatoskr ya había saltado fuera y estaba en el aire, rodeado de flechas negras. Se lanzó contra Fabio y ambos cayeron al lago. Lucharon debajo del agua, cuerpo a cuerpo, Ratatoskr rodeado de rayos negros. Fabio sintió un fuerte dolor de pies a cabeza, pero el fruto, que llevaba en la mano derecha, lo ayudó a soportarlo y a contraatacar. Hirió con las garras el rostro de su enemigo, justo donde este tenía la cicatriz.


  Ratatoskr chilló y se apartó de Fabio, pero le ciñó una mano alrededor de la garganta. Luego abrió los ojos y una risa pérfida le iluminó la cara.


  —Puedo estar aquí abajo todo el tiempo que quiera —dijo, como si fuera capaz de respirar debajo del agua—. Y tú, ¿cuánto puedes resistir sin aire en los pulmones?


  Le apretó más el cuello y Fabio sintió que le faltaba el oxígeno. Los pulmones le iban a estallar, lo invadió el pánico y empezó a debatirse con desesperación, a intentar subir a la superficie como fuera. Tendió la mano hacia arriba; le faltaba más de un metro para salir a flote. Cuando ya creía que estaba a punto de morir ahí abajo, ocurrió lo imposible. Ratatoskr alargó la mano y tocó el fruto. Lo rozó con los dedos, las yemas se apoyaron en la superficie, la palma se adhirió a él. Y no sucedió nada. No le ardió la piel, su rostro no se deformó a causa del dolor. Nada. Ratatoskr era capaz de soportar el poder del fruto.


  Fabio se quedó de piedra, horrorizado. Luego, el instinto de supervivencia lo salvó. Movió una garra y la hundió en la mano que le apretaba la garganta. Ratatoskr chilló y subió rápidamente a la superficie. Fabio también subió; la primera bocanada de aire fuera del agua fue tan dulce como dolorosa. Volvió a sumergirse, salió otra vez y respiró, esta vez mejor. No tuvo tiempo de recuperarse por completo. Ratatoskr daba vueltas a su alrededor con el fruto en la mano.


  —No te lo esperabas, ¿eh? Ahora no lo vayas a contar por ahí.


  Cerró los ojos y el fruto brilló entre sus dedos. Una luz cegadora inundó la sala y el agua se calentó de golpe. Fabio sintió que ardía y gritó con todo el aliento que le quedaba. Luego, mientras todo se diluía en una blancura deslumbrante, se perdió.
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  Sofía se estremeció.


  Sin saber por qué, tuvo un presentimiento. «Fabio —pensó—. No debo obsesionarme, pero sé que está en peligro».


  No hacía más que retorcerse las manos. Había sido una noche horrible. Lo que le habían hecho a Nida, descubrir que Effi era una espía y la última escena… A su lado, Karl temblaba envuelto en una manta.


  —Ya lo verás, el profe lo arreglará —le dijo—. Él siempre encuentra una solución para todo.


  —Ella… ella no me ha reconocido —balbució el chico, como si hablara consigo mismo—. Miraba a través de mí. Hoy ha venido a mi cuarto a darme las buenas noches, como siempre. Y me ha dicho: «Duerme tranquilo, yo estoy al otro lado de la puerta».


  A Sofía se le encogió el corazón. Todo era por culpa de Nidhoggr. Recordó su combate contra Lidia, al principio de su misión. El caso de Karl era infinitamente peor.


  —Pronto terminará. Todo volverá a ser como antes y ya no tendrás miedo.


  —Ella ha desaparecido… —murmuró Karl—. Ya no está.


  —Está allí, con el profe —objetó Sofía—. No la des por perdida. El profesor la salvará.


  En ese momento, Effi y Schlafen salieron del comedor, tras examinar los restos de la vaina negra.


  Sofía miró al profe y lo comprendió todo. Se acercó a él.


  —Ella te necesita —le dijo sonrojándose ligeramente.


  —Te estás haciendo mayor —sonrió el profesor abrazándola—. Estoy seguro de que pronto volveremos a ver a Fabio. Averiguaré dónde está.


  —Hay algo que no comprendo —dijo Sofía, desorientada—. Si la Effi del pasado está muerta, su versión futura también debería estarlo.


  —Es una observación acertada, pero no funciona así —repuso Schlafen—. Al retroceder en el tiempo, hemos activado una nueva línea temporal. La Effi del pasado es un ser distinto a la Effi del futuro, porque en el momento exacto en que volvió atrás en el tiempo, se abrió un segundo futuro posible, que incluye otra versión de ella, una entre todas las infinitas versiones potenciales que pueden existir.


  —Es como si hubiéramos creado otra realidad paralela a la realidad de la que provenimos —intervino Effi—. En la nueva realidad, yo no estoy muerta. Por eso sigo aquí. —Guardó silencio unos instantes y miró la horrible vaina negra que ocupaba el lugar de su rival—. Si no la hubiera matado Nidhoggr, lo hubiese hecho yo. Aunque me jugara la vida.


  —Effi, no es culpa tuya —intentó consolarla el profesor.


  La mujer lo miró; sus ojos azules estaban llenos de dolor.


  —Sí que lo es. Habría tenido que resistir.


  —Es un nuevo método de subyugación, al cual es imposible oponerse. No tenías elección.


  —Eso es lo que tú crees —dijo ella bajando la mirada.


  El profesor le acarició el cabello para confortarla.


  —He analizado la vaina negra. Es un guiverno minúsculo, nunca había visto algo parecido. Fue intoxicándote poco a poco y le dio a Nidhoggr la posibilidad de controlarte. Es un sistema más eficaz que los injertos metálicos que utiliza para crear esclavos humanos. Y tuvo que emplearlo porque tú te resistías, porque eres una Guardiana.


  —¿Por eso os ayudé a salvar a Karl, aunque unos días antes me había visto involucrada en su muerte? Me estoy volviendo loca, ya no sé quién soy… Nida me ha destrozado; no soy digna de cumplir la misión que tengo asignada.


  —Effi, tu mente ha borrado lo que hiciste porque tuvo consecuencias muy graves. En el momento del delito, una parte de ti comprendió lo que le estabas haciendo a tu protegido y lo rechazó. Una parte de ti, movida por el amor a Karl, nunca estuvo completamente subyugada; en cambio, la otra se sometía a los designios de Nida. Por eso la Effi del pasado era capaz de apoyarnos y, al mismo tiempo, de atentar contra la vida de Karl.


  —¿Cómo te sentirías si averiguaras que eres un traidor? —insistió ella.


  —Tú no eres ninguna traidora.


  —He visto cómo me mirabas cuando Nida me ha acusado. Tú… —Tragó saliva y se armó de valor—. Tú la has creído. Has pensado que lo había hecho voluntariamente.


  El profesor le cogió las manos y se las apretó con fuerza.


  —Effi… me sentía confuso… Como sabes, el mundo en el que tú y yo vivimos es un lugar terrible. Desde el principio aprendimos a no fiarnos de nadie, siempre nos inculcaron que fuéramos desconfiados, que la misión es lo más importante. Por eso he sido precavido. Perdóname —le susurró—. Temía que te hubieras desviado del camino.


  Effi lo abrazó con fuerza y hundió la cara en su pecho.


  —¿Y ahora qué? —preguntó en voz baja.


  —Ahora tengo que descubrir dónde está el guiverno que llevas en tu interior para poder sacarlo. Nidhoggr puede volver a controlar tu mente. Tenemos que acabar con él, pero vamos a dejarlo para mañana. Una operación como esa requiere todas nuestras fuerzas y ahora estamos agotados.


  —¿Crees que será posible? —dijo Effi apartándose de él.


  —Te salvaré cueste lo que cueste, Effi —asintió Schlafen, muy convencido—. Te necesito.


  Al día siguiente, lo prepararon todo en el dormitorio. Llevaron la mesa de madera del salón y tendieron a Effi en ella. Solo llevaba puesta la ropa interior, para dejar su piel al descubierto. Estaba pálida como un cadáver y le temblaban las manos. El profesor le susurró algo mientras le cogía la mano; ella tragó saliva y asintió.


  Por una vez, Sofía no se sintió celosa ni irritada al ver la escena. Compadecía a Effi por lo que había sufrido y empezaba a sentir cierta afinidad con ella. Ahora comprendía el vínculo existente entre el profesor y ella, dos almas gemelas aplastadas por el peso de una misión tremenda, que les exigía enormes sacrificios. Era normal que se solidarizaran, era normal que se quisieran. Sofía lo había aceptado. Ahora lo más importante era salvar a Effi.


  Karl estaba con ellos alrededor de la mesa, tan pálido como Effi, pero con la mirada resuelta.


  —¿Qué quieres que hagamos, profe? —preguntó Sofía.


  Schlafen les mostró la vaina negra con el guiverno diminuto.


  —Es el nuevo instrumento que ha utilizado Nidhoggr para subyugar a Effi. Dentro de ella, tiene que haber un elemento similar —dijo, señalando a la mujer tendida sobre la mesa—. Pero me resulta imposible encontrarlo.


  —¡Dijiste que podías salvarla! —saltó Karl.


  —Yo no sé cómo buscarlo, pero vosotros sí. La sangre de Nidhoggr reacciona al poder de los Draconianos. Vuestros influjos beneficiosos la activan y neutralizan su efecto. Quiero que utilicéis vuestros poderes con Effi para localizar el embrión de guiverno y eliminarlo.


  —¿Y qué tenemos que hacer exactamente?


  —Invocar a vuestros dragones, igual que cuando buscáis los frutos, e imponer las manos sobre Effi. Yo veré el embrión de guiverno y lo extraeré.


  Los dos asintieron. El profesor se inclinó sobre Effi y le habló en alemán, en voz queda.


  —Será doloroso. Por eso voy a dormirte —dijo en un susurro sin soltarle la mano.


  —Confío en ti, Georg —asintió Effi—. Totalmente.


  Él le dio un beso fugaz en la frente y extrajo de su bolsa un frasco con un líquido denso. Lo vertió en una gasa y se lo puso en la boca a la mujer. Ambos se miraron fijamente, con una confianza mutua absoluta. Luego a ella se le fueron cerrando los ojos y cayó en un sueño profundo.


  —Ahora os toca a vosotros —dijo el profesor—. Concentraos.


  Los lunares brillaron en las frentes de los chicos. Un poder cálido y beneficioso llenó la habitación y casi eliminó la tensión palpable que se había creado. Sofía fue la primera en imponer las manos sobre el cuerpo de Effi. Luego lo hizo Karl.


  Al cabo de un rato, los dos Draconianos invocaron sus poderes y la piel de Effi se volvió transparente, de modo que se podía ver lo que había debajo. En lugar de venas, sangre y huesos, se veía un flujo de energía que corría a través de las extremidades, un torrente ambarino que venía a ser la savia de su cuerpo.


  —Nosotros pertenecemos al Árbol del Mundo y, en parte, compartimos su naturaleza —explicó el profesor—. Lo que veis es cómo fluye la savia que nos da vida y energía.


  Los Draconianos siguieron pasando las manos por el cuerpo dormido de Effi. Daba la impresión de que la savia seguía el movimiento de sus dedos. De repente, el pecho sufrió un espasmo y los dos percibieron una sensación desagradable, como si algo impidiera el flujo de energía que iba desde cada uno de ellos hasta la mujer.


  —Ahí está —dijo el profesor.


  Hasta ese momento, Effi había estado sumida en la oscuridad. El efecto de la anestesia fue prácticamente instantáneo y perdió el conocimiento enseguida. Pero ahora la nada se encendió con colores y sensaciones desagradables. Poco a poco, las formas indefinidas se fueron convirtiendo en algo más concreto. La imagen de una cafetería y de una mujer sentada a la mesa, ante una taza de café con leche humeante y una galleta de chocolate. Fuera nevaba intensamente. La mujer estaba sola y comía despacio; mordisqueaba la galleta mientras contemplaba las volutas de humo que salían de la taza y se dispersaban. La mujer era ella, Effi.


  Recordaba aquel día. Un día de soledad meditabunda, como muchos de los que había vivido en aquellos años, desde que supo quién era. Sola en casa: sus padres no la comprendían; primero la miraban preocupados y luego distantes, como si no aceptaran que tenían una hija diferente. Sola frente a los médicos, que habían intentado una y otra vez dar un nombre a sus visiones. Sola en su habitación, cuando se dio cuenta de que nunca podría hablar con nadie de sus sueños, de que nunca conocería a alguien como ella.


  Se dedicó en cuerpo y alma a la misión. Cuando encontró a Karl, el niño se convirtió en la razón de su vida y se volcó en él. Siempre había aceptado su destino, nunca se había lamentado. ¿Por qué se sentía tan cansada aquella noche? ¿Por qué se había escapado de casa dejando a Karl solo para deambular sin rumbo por la ciudad nevada?


  Delante de Effi, en otra mesa, una pareja feliz intercambiaba muestras de cariño. Ella jamás tendría algo así. Porque era distinta, porque la misión le absorbía todas las energías. Entrenar a Karl y buscar el fruto no le dejaba tiempo para otras cosas. Además, ¿cómo iba a entablar una relación sincera y profunda con alguien si no podía hablarle de Nidhoggr, de Draconia ni de todo lo que ocurría bajo la superficie del mundo en que vivían los demás, los normales? Imposible. Karl era el único que podía entenderla. Y la necesitaba. Era el horizonte de su vida, un horizonte más angosto y oprimente cada día, aunque fuese incapaz de reconocerlo, ni siquiera ante sí misma. Le gustaba cuidar de él, pero a veces echaba de menos una vida normal, sin tantas responsabilidades.


  La puerta se abrió y entró ella. Vestía un traje muy raro, masculino, pero tenía un rostro muy hermoso y un porte femenino. El pelo muy rubio, cortado en media melena, y una cara que inspiraba simpatía.


  —¿Me has llamado? —preguntó en un inglés perfecto.


  Effi asintió. La había visto antes. Una tarde en el metro, mientras vagaba por la ciudad, como solía hacer con frecuencia últimamente. La atmósfera asfixiante de la casa le resultaba intolerable y, cuando Karl se quedaba dormido, salía a caminar sin rumbo, hasta que la nieve le helaba los pensamientos y ahuyentaba la melancolía.


  —Sé cómo te sientes —dijo la chica mientras se acercaba—. Como si este túnel y esta ciudad se cerraran sobre ti, igual que una tumba.


  Effi la miró, asombrada.


  —Sé que crees que nadie es como tú —prosiguió la chica—. Que nadie, ni siquiera el chiquillo, podrá compartir esta carga contigo.


  —¿Quién eres? —preguntó la mujer, asustada.


  —Uno de tus semejantes —sonrió la chica rubia—. No estás condenada. Hay una salida, una forma de ser como los demás. El problema no eres tú, Effi, es el peso que te han echado encima y que ya no soportas.


  Se vieron más veces. La chica surgía de la nada y los encuentros siempre parecían casuales. Pero lo que le decía le llegaba muy adentro. La chica lo sabía todo. Y le prometía que la ayudaría a olvidarlo, que la transformaría en una persona normal. Libre.


  —¿Estás lista? —le sonrió Nida.


  El día antes le había dicho: «Cuando estés muy cansada, cuando te convenzas de que yo puedo ofrecerte la paz, llámame». Y aquella noche, por fin, lo había hecho. Había decidido fiarse de una mujer a la que no conocía. Porque todo le resultaba extremadamente difícil.


  —Sí —respondió en voz baja.


  La vaina negra se transparentaba bajo el pecho de Effi e impedía que la savia circulara por el cuerpo, presa de terribles sacudidas.


  El profesor sacó algo de la bolsa, un objeto a medio camino entre un estetoscopio y un detector de metales. Lo pasó por el esternón de Effi y atrajo la vaina. Poco a poco, la trasladó a la parte superior, a la garganta. La acción suponía un esfuerzo terrible para él. Effi seguía agitándose, pero el profesor no desistió hasta que la vaina salió por la boca de la mujer. Entonces la cogió entre los dedos y la tiró con fuerza al fondo de la habitación. El cuerpo de Effi dejó de moverse y los Draconianos dejaron de invocar sus poderes. Todos estaban exhaustos y cubiertos de sudor.


  —Está a salvo —murmuró el profesor.


  Nadie vio la lágrima en el rabillo del ojo de Effi.
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  El frío lo despertó. Lo sentía en todas partes, como si unos duendecillos armados con pequeñas lanzas le pincharan todo el cuerpo. Abrió los ojos y vio sobre su cabeza el techo de una cueva. Tardó un poco en recordar qué había ocurrido y dónde se encontraba.


  El chapoteo de agua alrededor de la cara amortiguaba los demás ruidos. Esa sensación arrasó con todos los recuerdos: el combate con Ratatoskr y la imagen de este último tocando y utilizando el fruto.


  Fabio se levantó y miró a su alrededor. Aún estaba en la cueva; no sabía cuánto tiempo había permanecido inconsciente, tendido en las rocas contra las que chocaba el agua. Se acercó a las paredes con los músculos doloridos por el frío y el cansancio de la batalla. Le castañeteaban los dientes y temblaba. Registró los escollos artificiales hasta encontrar una brecha con un agujero grande por donde salía el agua. Era la única posibilidad de salir de allí. Consideró que había suficiente espacio para respirar, al menos en el primer tramo, aunque era posible que más adelante el riachuelo fuese subterráneo y acabara muriendo ahogado. En cualquier caso, no tenía elección, de modo que se metió en el agujero.


  El agua, veloz e impetuosa, lo arrastró, hasta que se vio un punto de claridad entre las rocas. El riachuelo asomó entre las montañas, llegó a una pequeña cascada y terminó en un manantial rodeado de picos nevados. Con las últimas fuerzas que le quedaban, Fabio salió a la superficie, a la roca desnuda. Atardecía, lo cual significaba que había estado inconsciente todo el día y había perdido un tiempo precioso. El fruto que el enemigo tenía en sus manos debía de tener un poder inmenso para haberlo dejado fuera de combate tanto tiempo. A saber dónde estarían los demás. Debía reunirse con ellos cuanto antes para contarles lo que había descubierto. Solo había una manera de irse de allí, pero tenía que esperar a que oscureciera.


  Se sentó y trató de recuperar fuerzas. Se sentía débil y estaba lleno de heridas, ahora lo veía con claridad.


  Al anochecer se decidió a invocar a Eltanin. Le costó muchísimo, pero al final le salieron las alas en la espalda. Dio un salto hasta el cielo. Ahora solo tenía que volar con todas sus fuerzas hacia Múnich, hacia Schlafen, Sofía y los demás.


  Tras recuperarse del esfuerzo que había supuesto el rito, por la tarde todos regresaron a casa de Effi, donde Nida aún estaba en el suelo, envuelta en la red. Lidia seguía vigilándola.


  Effi, exhausta, se encerró en su habitación. Karl también se retiró a su cuarto, agotado por las últimas emociones. El profesor se preparó una taza de té y lo sorbió lentamente en la cocina pensando en el siguiente paso que debían dar. Sofía era la única que no lograba calmarse. No hacía más que pensar en Fabio. Estaba muy angustiada. Lo imaginaba en peligro, herido o —no quería ni pensarlo— muerto, y eso la desesperaba. Sus piernas la empujaban a salir a buscarlo por la ciudad.


  Ya era de noche cuando llamaron a la puerta. Sofía se sobresaltó. No sabía quién podía ser y se quedó inmóvil. Llamaron de nuevo, esta vez con la mano contra la madera.


  Lidia y el profesor se asomaron con cautela al pasillo. La chica avanzó con el lunar brillándole en la frente. Si era un enemigo, estaba lista para recibirlo.


  Abrió con cuidado y lo vio. Pálido, exhausto, con la ropa hecha jirones. Temblaba como una hoja, apoyado en el quicio de la puerta.


  —¿Estás sorda o qué? ¡Traigo noticias!


  Sofía, sin dejarle acabar la frase, se colgó de su cuello y lo abrazó con desesperación.


  —¡Estaba tan preocupada! ¡Júrame que no volverás a hacerlo! ¡Júralo!


  Fabio se quedó atónito unos segundos. Luego, con delicadeza, le rodeó los hombros con sus brazos. Era más menuda de lo que recordaba.


  —Estoy… estoy bien —dijo. Luego deshizo el abrazo y la miró a los ojos—. Ha ocurrido algo grave: Nidhoggr tiene el fruto.


  Escucharon el relato de Fabio con atención, incrédulos. Sofía se estremeció al oírlo hablar del enfrentamiento en Neuschwanstein y verle la cara llena de arañazos. Pero aún faltaba la parte más sorprendente de la historia.


  —Ratatoskr ha utilizado el fruto contra mí —anunció bruscamente Fabio.


  El profesor pronunció una exclamación en alemán.


  —¡No puede ser! —objetó Sofía—. Nida ni siquiera podía acercar los dedos al fruto, lo recuerdo muy bien. El fruto procede del Árbol del Mundo y un guiverno alejado de las leyes de la naturaleza nunca podrá utilizar su poder.


  —Yo solo sé lo que he visto —replicó Fabio, perentorio—. Ha usado el poder del fruto. Ha sido uno de los peores momentos de mi vida, os lo juro. Creía que iba a morir.


  —En cualquier caso —dijo el profesor—, tenemos la certeza de que el poder del fruto jamás se manifestará por completo en las manos de Nidhoggr y los suyos. Eso significa que no pueden utilizarlo para mataros.


  —Yo solo puedo deciros que me he desmayado y he estado inconsciente todo el día.


  —Pero no has muerto.


  Fabio miró al profesor con aire interrogativo.


  —A menos que hayan pervertido su naturaleza, lo cual me parece imposible, los frutos tienen un poder beneficioso, incapaz de matar a los Draconianos —explicó Schlafen—. Estáis hechos de la misma materia, por eso un ataque con el fruto, por muy devastador que sea, no puede quitaros la vida, aunque sí puede heriros o dejaros fuera de combate. Por eso has sobrevivido.


  —Es posible, profe —comentó Sofía—, pero lo cierto es que ahora nuestros enemigos saben usar los frutos y pueden tocarlos.


  —Y encima ese tipo tiene en sus manos el fruto de Aldibah —añadió Fabio—. Estamos otra vez en el punto de partida.


  —Pero tenemos a Nida —dijo el profesor, pensativo—. Ella es la clave para llegar a Ratatoskr y al fruto.


  —Entonces… ¡ha funcionado! —exclamó Fabio.


  Sofía le contó lo que habían hecho y el chico la escuchó sin pestañear, con evidente satisfacción.


  —De modo que yo tenía razón —le dijo al profesor Schlafen en tono desafiante.


  —Habría preferido actuar de otra manera —replicó él.


  —Esto es una guerra, no debemos permitirnos tener remordimientos.


  —Una guerra que perderemos si olvidamos la compasión —puntualizó Schlafen.


  Fabio lo miró con sorpresa, pero no cedió.


  —Ahora el camino ya está trazado y lo único que podemos hacer es seguirlo. Nida nos llevará hasta Ratatoskr. Vamos a interrogarla de nuevo.


  Abrieron la puerta del trastero; Nida estaba exactamente donde la habían dejado, entre escobas y trapos. Seguía atontada, envuelta en la red dorada. Los miró con desprecio y observó con atención a Effi.


  —¿Qué te han hecho? —le preguntó.


  —Ella ya no te pertenece —dijo el profesor interponiéndose entre Nida y la mujer.


  Sacó el filtro de la bolsa. Nida empezó a debatirse y Lidia y Fabio tuvieron que sujetarla mientras Schlafen la obligaba a beber la poción.


  Luego se agachó ante ella y empezó a interrogarla con voz firme.


  —¿Dónde está el fruto? ¿Adónde lo lleva Ratatoskr?


  —No lo sé —respondió Nida sacudiendo la cabeza—, ya os he dicho que trabajamos por separado. Él se ocupaba de todo, del medallón, de las visiones de Karl… Yo solo le di el frasco a Effi.


  Los Draconianos intercambiaron miradas interrogativas.


  —¿De qué estás hablando? ¿Qué medallón?


  —Nuestro Señor nos entregó una manufactura antigua, hallada en el corazón del volcán Katmai tras buscarla durante milenios. Según la leyenda, era un talismán muy potente, capaz de penetrar en la mente de los Draconianos y sustraer sus visiones. Un instrumento decisivo para luchar contra Thuban, que nos iba a asegurar la victoria. Y al fin lo encontramos. En un pequeño hueco oculto en el medallón había un frasco minúsculo. Tras beber su contenido, las visiones del Draconiano salen de su mente y se proyectan en la superficie del talismán, revelando pistas sobre el paradero del fruto. Sabemos que todos los Draconianos están en contacto con sus respectivos dragones, por eso le di a ella el frasco. —Nida señaló a Effi con la barbilla y sonrió—. Ella se la dio a beber al chiquillo varias noches; le echaba unas gotas en la leche, antes de que se durmiera.


  Effi apretó los puños y palideció.


  —Las cosas fueron mejor de lo previsto —continuó Nida con la misma sonrisa burlona—, porque Aldibah tiene una gran capacidad para comunicarse con su protegido. Además, su vínculo con el fruto es tan profundo que siente su presencia en cualquier lugar. Una facultad que los otros dragones no poseen. Así, cada vez que Aldibah aparecía en los sueños del chico, nosotros robábamos sus visiones, que aparecían en el medallón de Ratatoskr. Sabíamos que cualquier noche el Draconiano tendría la visión definitiva, ya que faltaban poquísimos detalles para concretar dónde se encontraba el fruto.


  El profesor contrajo la mandíbula hasta que le rechinaron los dientes.


  —Aún no me has contestado. ¿Dónde está el fruto?


  —¿No lo comprendes? —Nida lo miró sinceramente asombrada—. No sé dónde está. Mi Señor le confió el medallón a Ratatoskr y él es el único que ha visto la última pista, la pista definitiva. Y ahora tenéis un problema grave. Porque el chico sigue con vida, pero… ¡el fruto es nuestro!


  —¿Y cómo ha podido tocar el fruto Ratatoskr? —preguntó Fabio.


  —Gracias al filtro que contenía el medallón. Ratatoskr bebió una gota y ahora tiene parte de los poderes de los Draconianos, aunque tocar el fruto consume sus energías.


  —¿Cuánto dura el efecto del filtro? —preguntó Schlafen.


  —Para siempre —respondió secamente Nida.


  —¡Maldita sea…! —exclamó Fabio.


  —Según dices, Aldibah percibe el fruto en cualquier lugar, ¿no?


  Nida asintió con aire sorprendido, como una niña.


  —Entonces Aldibah también es capaz de percibirlo ahora —dijo el profesor, decidido—. Karl, te toca.


  —No puedo —repuso Karl, sudado y pálido.


  Había intentado localizar el fruto en varias ocasiones, pero le parecía una misión imposible. Las visiones siempre se le aparecían en sueños y cuando estaba despierto no las recordaba.


  —Haz un esfuerzo —le pidió Fabio.


  —Te aseguro que lo intento con todas mis fuerzas —repuso Karl, ofendido—. Estoy viendo algo. El problema es que cuando la visión empieza a ser más clara, una nube negra la oscurece.


  —La presencia de varios Draconianos debería aumentar el poder de cada uno —explicó el profesor—. Creo que Karl no puede hacer esto solo. Necesita vuestra ayuda.


  Los tres se mostraron dispuestos a colaborar.


  —¿Qué debemos hacer? —preguntó Lidia.


  —Es evidente que la poción sigue bloqueando las visiones de Karl. Podéis utilizar la capacidad telepática de Lidia para ayudarlo a contrarrestar el efecto.


  —Profesor, yo no puedo hacer algo así —objetó ella—. Ahora mis poderes son más fuertes y poseo cierto grado de… no sé cómo decirlo… de empatía con las personas, pero entrar en la mente de alguien es algo completamente distinto.


  —Lidia, estamos desesperados. El enemigo tiene el fruto y el tiempo que nos ha concedido el reloj de arena está a punto de terminar. En la realidad de la que venimos, Karl morirá dentro de unas horas. No tenemos elección. Yo sé que puedes hacerlo.


  Sofía le puso una mano en el hombro a su amiga.


  —Recuerda que no estás sola. Nosotros te ayudaremos, ¿a que sí? —dijo volviéndose hacia Fabio.


  El chico asintió brevemente, casi a regañadientes.


  Lidia suspiró y cerró los ojos.


  Cuando los abrió, su mirada era mucho más resuelta.


  —Muy bien. Estoy lista.


  Se sentaron en el suelo, con las piernas cruzadas, formando un triángulo. Karl estaba en el centro; Sofía, Lidia y Fabio le pusieron las manos en los hombros. Apagaron la luz para concentrarse mejor. Los lunares de sus frentes eran lo único que iluminaba la oscuridad.


  Al principio, no sucedió nada. Todos contactaron con sus respectivos dragones, sin saber qué hacer después.


  —Todo sigue como antes —se lamentó Karl.


  —Concentraos —los exhortó el profe—. Y tened confianza.


  Sofía miró en su interior, buscó a Thuban en las simas de su espíritu. Lo encontró, verde y resplandeciente, siempre dispuesto a responder a su llamada.


  Vio su rostro antiguo y sabio, notó que le sonreía.


  Déjate llevar por mí. Yo sé lo que hay que hacer.


  Percibió un nuevo poder, que le fluía por las manos y, poco a poco, se introducía en el espíritu de Karl. Vio en el cuerpo del chico las mismas líneas de luz que había visto cuando salvaron a Effi del control de Nidhoggr. Pero la savia que corría en aquellas venas secretas era opaca, algo la había envenenado y había apagado su luz.


  —Lo veo —dijo con los ojos cerrados—. Veo el veneno. Adelante, ayudadme —añadió dirigiéndose a Fabio y a Lidia—. No es difícil. Se trata de ver el flujo interno de la savia y de usar nuestros poderes para contrarrestar el veneno.


  Los otros dos titubearon, pero al final siguieron sus indicaciones. Lidia intentó penetrar en la mente de Sofía. Al principio solo distinguió una nebulosa confusa. Luego, poco a poco, la visión se fue aclarando. Era como recorrer el pasillo de un hotel, solo que parecía infinito y cada vez había más puertas a ambos lados. A ras del suelo se difundía un humo negro que lo hacía todo más confuso. De pronto, algo empezó a serpentear por el suelo; una luz verde y beneficiosa, ante la cual el humo retrocedía y se disolvía lentamente en el aire.


  Tras la luz verde, apareció una luz más agresiva, dorada, y el humo desapareció más rápido. Por fin, Lidia percibió hacia dónde tenía que ir. Era como seguir un trayecto marcado, como dejarse guiar por huellas invisibles. Avanzó por el pasillo; primero insegura, luego cada vez más resuelta, hasta llegar ante una puerta idéntica a las demás. Y sintió que era aquella puerta. Puso la mano en el tirador. Estaba cerrada.


  —Insistid —les dijo a Sofía y a Fabio—. Casi he llegado.


  La luz verde y la luz dorada rodearon la puerta y forzaron la cerradura. Lidia empujó el tirador. Karl estaba cada vez más agotado. Empujó una y otra vez; las dos luces empujaron con ella. De pronto, con un solo golpe, la puerta desapareció y Karl vio una imagen nítida y luminosa.


  Era Ratatoskr avanzando por Kaufingerstrasse con una bolsa de terciopelo colgada del brazo. Marienplatz quedaba unos metros más adelante. La visión se disolvió en miles de chispas y Karl sintió la cabeza ligera y el cuerpo muy pesado. Oyó un golpe y muchas voces exaltadas. Cuando abrió los ojos, todos estaban inclinados sobre él.


  —¿Estás bien? —le preguntó Sofía, preocupada.


  —El fruto… ya sé dónde está —dijo Karl. Intentó incorporarse, aunque todavía jadeaba tras el esfuerzo—. Ratatoskr lo está llevando a Marienplatz. Podemos alcanzarlo en poco tiempo.


  —Marienplatz —repitió despacio el profesor—. Es donde todo empezó… o terminó, según cómo se mire. La historia se repite.
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  La plaza estaba desierta. Soplaba un viento helado. Sofía se preguntó si también estaba así la noche en que Karl murió. ¿Por qué, después de todo lo que habían hecho, después de todo lo ocurrido, estaban allí, a la misma hora y el mismo día? El tiempo los había engañado, como una espiral maldita; les había hecho creer que las cosas habían cambiado para luego conducirlos exactamente al punto de partida, donde todo había empezado.


  Karl estaba con ellos. Intentaron hacerlo desistir; habían retrocedido en el tiempo y lo habían arriesgado todo para salvarlo. Lo más razonable y seguro habría sido que se quedara en casa. Pero no hubo manera.


  —No podéis pedirme que me quede aquí después de lo que Nidhoggr nos ha hecho a Effi y a mí. Tengo un asunto pendiente con nuestros enemigos, es una cuestión personal. Y estoy convencido de que nadie puede huir de su destino; si no me enfrento a él directamente, volverá por mí de un modo u otro. Además, soy un Draconiano, uno de los vuestros. Mi obligación es luchar.


  Y así fue como Karl los acompañó a Marienplatz. Fueron volando, forzando al máximo la capacidad de sus alas. Ratatoskr aún no había llegado.


  —El tiempo se resiste a cambiar —dijo Lidia en voz baja.


  Fabio se volvió con aire interrogativo. Todos estaban allí; los Draconianos en primera línea y los Guardianes en la retaguardia.


  —Por eso estamos otra vez aquí, en la misma fecha —prosiguió Lidia—. El profesor nos lo explicó: el tiempo no quiere que lo cambien y tiende a encerrarse en sí mismo.


  —¿Quieres decir que no lo conseguiremos? —preguntó Sofía.


  —Las cosas ya han cambiado —replicó Fabio—. Ahora, en esta plaza, debemos enfrentarnos a Ratatoskr. El destino no está escrito.


  A Sofía le habría gustado estar igual de segura, pero estaba aterrorizada.


  Permanecían ocultos bajo los arcos del Rathaus. Al final lo vieron.


  Ratatoskr salió de una de las calles que daban a la plaza. Caminaba despacio, con su elegancia habitual. Vestía un abrigo verde, típicamente bávaro, y una bufanda larga y blanca anudada sobre el hombro. Llevaba una bolsa de terciopelo colgada en bandolera. La forma dejaba entrever claramente su contenido: dentro estaba el fruto. Sofía sintió que el corazón se le aceleraba. A Fabio, situado a su lado, le rechinaron los dientes. Había llegado el momento de ajustar cuentas, lo presentía. Esta vez nada ni nadie podrían detenerlo.


  Cometieron un error imperdonable. Dejar a Nida sola, allí dentro, había sido una imprudencia. Pero tampoco podían matarla a sangre fría. Los Draconianos no actuaban como los siervos de Nidhoggr, eran distintos. Además, necesitaban todas las fuerzas disponibles para proteger a Karl.


  Nida se movió despacio. La red ardía, pero ahora que estaba sola y que el efecto de la poción soporífera estaba terminando, se sentía más despejada, más capaz de entrar en acción. Había algo que sus enemigos no sabían: Ratatoskr no era el único que había ingerido unas gotas del frasco oculto en el medallón; ella también había bebido. Y ahora tenía parte del poder de los Draconianos, lo cual le daba la posibilidad de librarse de la maldita red. Necesitaría un buen rato, pero había empezado a trabajar en ello cuando la encerraron en el trastero y, poco a poco, la cuerda empezaba a ceder mientras la savia se consumía y ardía lentamente. El olor a resina y a limpio que despedía al esparcirse por el aire en forma de volutas le daba náuseas.


  Faltaba poco para la hora de la cita con Ratatoskr. Una vez recuperado el fruto, debían reunirse en Marienplatz para tenderle una trampa a Karl e introducirle en la mente una visión de la plaza y del fruto. Todo ello era así antes de que los Draconianos y sus Guardianes volvieran del futuro y lo mandaran todo a pique. Tenía que reunirse con Ratatoskr; él solo no podía enfrentarse a cuatro Draconianos. Las mallas de la red fueron cediendo una a una, hasta que la última se rindió. Las llamas estallaron en torno al cuerpo de Nida y redujeron a cenizas los restos de su prisión. Le dolían todos los músculos del cuerpo, pero aún conservaba gran parte de sus fuerzas. Estaba lista para combatir. Rompió una ventana y salió bajo una lluvia de cristales rotos. Voló por el cielo, dispuesta a luchar de nuevo, otra vez en Marienplatz. Allí, en el corazón de Múnich, todo iría como es debido.


  Ratatoskr se detuvo bajo la columna que sostenía la estatua dorada de la Virgen, casi en el centro de la plaza. Apoyó la espalda en la base, extrajo de la bolsa el fruto y lo sopesó con satisfacción. Miró en derredor; no había nadie. Ni siquiera Nida, constató con inquietud.


  Los Draconianos esperaron y contuvieron al máximo sus poderes.


  —Si desencadenamos una batalla en medio de la plaza —razonó Sofía—, despertaremos a todo Múnich. Llegará la policía y, entonces, ¿qué les vamos a decir?


  —La noche en que mataron a Karl también hubo combate —repuso el profesor—. Pero nadie se despertó. El fruto crea una especie de barrera dimensional alrededor de los Draconianos y de las emanaciones de Nidhoggr cuando despliegan sus poderes de dragones y guivernos. Es un arma para proteger el secreto de Draconia. Cuando nos transformamos delante del fruto para combatir, somos invisibles para el mundo exterior.


  Sofía vio brillar el fruto en la mano de Ratatoskr. Pensar que un objeto tan portentoso estaba entre las garras de una criatura sin alma la aterrorizaba.


  —Ahora es vuestro momento —la espabiló el profesor.


  —A la de tres —susurró Fabio—. ¡Una… dos… y tres!


  Cuatro pares de alas se extendieron a la vez y alzaron el vuelo.


  Cogieron desprevenido a Ratatoskr. Lidia y Fabio se abalanzaron sobre él; ella lo agredió con sus garras y él le lanzó llamas. Cayó al suelo, debido a la sorpresa más que a la fuerza del ataque. Sofía y Karl fueron directos a la mano que sostenía el fruto. El chico actuó primero; unos rayos azules salieron de sus dedos y se condensaron en flechas de hielo, que golpearon la mano de Ratatoskr. Sofía no perdió el tiempo; envolvió la mano del enemigo en unas ramas e intentó arrebatarle el fruto. Pero no funcionó. Ratatoskr se recuperó enseguida de la sorpresa y rodeó su cuerpo de una coraza de llamas negras. Lanzó a lo lejos a Lidia y Fabio. Por su parte, Sofía y Karl tuvieron que desistir; la mano de Ratatoskr era férrea.


  —Una trampa… muy bien —dijo él jadeando—. Ahora que tengo el fruto, no podréis conmigo.


  Fabio trató de lanzarle sus llamas y Karl hizo lo mismo con su hielo. Demasiado tarde. Todo se estrelló contra la barrera negra que seguía protegiendo el cuerpo de Ratatoskr. Entre sus manos, el fruto despedía reflejos negros. Sofía tuvo un presentimiento.


  Del fruto salió una pompa oscura, que en breve estalló por toda la plaza y dio de lleno a los Draconianos. Un dolor terrible los sacudió de los pies a la cabeza; eran las llamas negras que las emanaciones de Nidhoggr solían utilizar para atacar, pero mucho más potentes y letales. Y procedían del fruto. A menos que hubieran pervertido su naturaleza, el poder del fruto no podía manifestarse por completo estando en las manos de Nidhoggr y los suyos, tal como había dicho el profesor.


  Pero quizá había ocurrido lo inimaginable, tal vez el poder del Árbol del Mundo se había rebelado contra ellos y Ratatoskr había conseguido que jugara a su favor. Eso fue lo que pensó Sofía mientras caía hacia atrás, medio inconsciente. Sintió cómo su cabeza chocaba contra los fríos adoquines de la plaza y quedó tendida boca arriba, bajo un cielo sin estrellas.


  Ratatoskr soltó una carcajada, pero su voz sonó cansada cuando habló:


  —¡No hay nada imposible para mi Señor! Ahora que vuestras armas se han rebelado contra vosotros, os veréis obligados a sucumbir.


  Sus manos aparecían tal como eran en realidad; bajo la piel herida, se veían las escamas de reptil. Y él estaba pálido, extenuado, pero seguía indómito. Un rayo oscuro surgió del fruto, embistió a Fabio y a Lidia y los lanzó contra la fachada del Rathaus.


  —¡No! —chilló Sofía.


  Ratatoskr se volvió hacia ella, con las manos llenas de sangre negra. La chica tuvo tiempo de coger a Karl y apartarlo de la trayectoria del golpe. Ambos rodaron por el suelo y, antes de levantarse, estuvo a punto de recibir otro golpe. Se pusieron en pie de un salto y corrieron a un rincón más resguardado, bajo los soportales donde había tiendas. Allí se ocultaron tras una columna.


  —Tenemos que quitarle el fruto —dijo Sofía jadeando.


  —Uno de los dos tiene que distraerlo.


  —Lo haré yo —asintió Karl.


  Sofía lo cogió por los hombros y lo miró intensamente a los ojos.


  —Ten cuidado y no te expongas demasiado. Estamos soportando todo esto únicamente para salvarte a ti.


  —El futuro ya ha cambiado —replicó él con una sonrisa—. No me ocurrirá nada.


  Asomó con cautela la cabeza y un rayo negro estuvo a punto de darle.


  —¡Salid fuera, cobardes! Sois cuatro contra uno y aun así sois incapaces de derrotarme. ¡Ya es hora de terminar la partida!


  —¡Ahora! —gritó Karl.


  De sus dedos salieron unos rayos azules, que dibujaron arabescos de hielo por la plaza. Algunos dieron en el blanco; demasiado imprecisos para provocar daños graves, pero suficientes para distraer al enemigo.


  Sofía avanzó directa hacia Ratatoskr mientras Karl seguía atacándolo sin cesar. Ahora tenía las manos completamente azules y llenas de escamas, con las uñas muy afiladas: las garras de Aldibah. Sofía oía los gritos que acompañaban cada golpe. Cuando ella se acercó al enemigo, el ataque se detuvo un instante. Invocó sus propias garras, asió con todas sus fuerzas el fruto y lo atrajo hacia sí. Al final, el globo se alejó de la mano de Ratatoskr llevándose un par de dedos helados. Sofía resbaló hasta el suelo y, antes de que pudiera levantarse, Ratatoskr ya se había recuperado.


  —¡Maldita seas! —le espetó.


  Estaba blanco como el papel y sudoroso. Era evidente que sufría, pero no estaba derrotado. Le lanzó un rayo de llamas negras a Sofía y le arrebató el fruto. Ahora no se veía ningún reflejo negro; volvía a ser de un azul espléndido. Rodó por toda la plaza. Sofía lo siguió con los ojos, desesperada. No tenía heridas graves, pero no se veía capaz de alcanzarlo antes de que lo hiciera su adversario. Cuando ya empezaba a pensar que todo estaba perdido, lo vio. Karl, con las alas azules extendidas, volaba hacia ellos. No se parecía en nada al chiquillo torpe que conocía; sus ojos mostraban la seguridad de un guerrero consumado y su vuelo era elegante, preciso. Cogió el fruto y se lo apretó contra el pecho. Luego se volvió rápidamente.


  Por fin. El fruto estaba en sus manos. Ahora solo tenían que mantener a Ratatoskr ocupado hasta que Karl llevase el globo a un lugar seguro. Y después todo iría sobre ruedas. Lo habían conseguido, habían cambiado el futuro.


  Cuando Sofía la vio, le pareció una pesadilla. Era una figura menuda, aunque poseía una fuerza incontenible y volaba hacia ellos tan veloz como un pájaro. Nida.


  —¡Ten cuidado, Karl! —gritó Sofía.


  Demasiado tarde. El golpe iba a alcanzarlo; no tenía tiempo de apartarse.


  Sofía cerró los ojos. Todo había terminado. El Señor de los Tiempos era un objeto terrible y el tiempo era una fiera imposible de domar. Después del esfuerzo y el dolor que habían soportado, todo iba a acabar como la primera vez. Solo que ahora no había posibilidad de retorno. Ahora perderían para siempre.


  En ese instante, oyó un grito ahogado. No parecía la voz de Karl. Era una voz de mujer. Sofía abrió los ojos y vio a Effi entre Nida y Karl. El cuerpo de la mujer se inclinaba lentamente bajo las llamas negras de Nida, como al ralentí. Se agachó en el suelo, sin lamentarse. Daba la impresión de que el tiempo estaba congelado. A pocos pasos, una voz chillaba, fuera de sí, una voz que Sofía conocía muy bien. Era el profesor.


  —Effi, ¡no!


  


  [image: ]


  El profesor corrió hacia el cuerpo de Effi y lo recogió del suelo, sin dejar de gritar desesperadamente su nombre. Karl, con las alas inmóviles en el aire gélido, estaba como petrificado. Nida esbozó una sonrisa cruel y despiadada.


  —Ahora te toca a ti —rugió.


  Esta vez Karl no se libraría. No parecía estar interesado en la batalla; se limitaba a mirar a Effi y al profesor, inmóvil. Lidia lo empujó fuera de la trayectoria del rayo de Nidafjoll y le salvó la vida. Habían vuelto a salirle en la espalda las alas de Rastaban.


  —¡Huye! —le gritó.


  Karl la miró, atontado, estrechando el fruto contra el pecho de un modo convulso.


  —¡Vete de una vez, o todo esto será inútil!


  Sofía se levantó de un salto y corrió a ayudar a Lidia. Se abalanzó sobre Nida con la fuerza de sus garras. Ambas se enfrentaron en el aire y se enzarzaron en un violento cuerpo a cuerpo.


  Entretanto, Lidia no lograba hacer reaccionar a Karl. Lo zarandeó con todas sus fuerzas.


  —Tienes que irte, ¿lo entiendes? ¡Ve a esconder el fruto! Nosotros cuidaremos de Effi. No podemos permitir que te ocurra algo malo. Si mueres, el Árbol del Mundo morirá contigo.


  En ese momento, el chico empezó a ser consciente de lo que ocurría, de la terrible verdad que contenían las palabras de Lidia.


  Las alas azules le explotaron en la espalda y alzó el vuelo. Nida intentó atacarlo de nuevo, pero Lidia desvió el golpe.


  —Antes tendrás que vértelas con nosotros —masculló.


  Las alas de Rastaban la golpearon en la espalda. Y empezó la lucha.


  Ratatoskr trató de reaccionar. Las manos heridas debían de dolerle mucho; las mantenía pegadas al pecho, con el rostro contraído por el dolor. Pese a todo, el temor al castigo que Nidhoggr le impondría si dejaba que le arrebatasen el fruto era más fuerte que cualquier sufrimiento. Se dispuso a seguir al chiquillo, pero se tropezó con Fabio, que le obsequió con una sonrisa feroz.


  —No tan deprisa… —exclamó, rabioso.


  —No puedes ganarme y lo sabes —jadeó Ratatoskr.


  —Hace tiempo quizá no, pero ahora… he mejorado mucho —dijo Fabio sin dejar de sonreír—. En cambio, a ti te veo más débil. Mientras tenías el fruto, podías haberlo conseguido, porque te daba fuerza. Aunque al mismo tiempo consumía tus energías.


  Ratatoskr apretó las mandíbulas y luego gritó. Su cuerpo se transformó y adquirió su verdadero aspecto. El joven elegante y refinado desapareció y en su lugar apareció una criatura monstruosa. Las extremidades se le alargaron hasta convertirse en las formas sinuosas y serpenteantes de un guiverno. La piel escamosa era de un violeta muy oscuro y la del vientre, de un negro tenebroso. Los brazos iban pegados directamente a unas enormes alas membranosas abiertas entre unos dedos muy largos, dotados de afiladas garras. Algunas estaban rotas, pero las que estaban enteras daban la impresión de ser letales como cuchillas. Las patas traseras iban armadas con hojas igual de cortantes y la larga cola terminaba en dos puntas agudas. Tenía cara de serpiente, con una sonrisa demoníaca que mostraba dos filas de colmillos blancos. En el rostro aún se le veía la cicatriz, de un tono blanquecino, y los ojos amarillos de reptil brillaban con un odio infinito.


  Fabio tembló. Los recuerdos de Eltanin le decían que no era un verdadero guiverno, que las criaturas a las que se habían enfrentado en el pasado eran mucho más grandes, aunque, sin lugar a dudas, la maldad y el poder que transmitía eran los de Nidhoggr. En aquel cuerpo estaba el enemigo y eso hacía que Ratatoskr fuera más temible que cualquier guiverno.


  El chico retrocedió instintivamente. Luego apretó los puños y se armó de valor.


  Eltanin le susurró: Has sufrido mucho para llegar hasta aquí. Ahora no puedes retirarte. Y no olvides que, en el pasado, ya derrotaste a criaturas similares.


  Ratatoskr rugía mirando al cielo, como si quisiera resquebrajarlo.


  —¿Creías que ya había jugado todas mis cartas? ¡Qué iluso eres! Me has provocado y te aseguro que te arrepentirás.


  El guiverno se abalanzó sobre él y ambos rodaron por el suelo, enzarzados en un cuerpo a cuerpo mortal.


  Nida corrió detrás de Karl, pero Sofía le lanzó una rama que se le enroscó en el tobillo y la obligó a detenerse en el aire.


  Lidia se concentró mientras el lunar le ardía en la frente y percibió el flujo de energía que alimentaba los rayos negros. Tras el experimento realizado con Karl, era más consciente de su propio poder y ahora lo empleaba con mayor desenvoltura. Usando la telequinesia, arrancó una farola y la estrelló contra Nida para detener los rayos.


  Sofía sentía un renovado vigor en todo el cuerpo. Aquella noche se sentía más unida que nunca a Thuban. Su sangre le corría por las venas y el poder del dragón fluía en ella tan pura y limpia que la sentía rebosando en su interior. Al mirarse el cuerpo, vio que estaba envuelto en una especie de coraza. Su piel parecía estar cubierta de escamas, las piernas eran patas de dragón y detrás de la espalda le salía una larga cola. Estaba adquiriendo el aspecto de Thuban, aunque a través de su cuerpo transparente aún podía ver su físico delicado de chica. No tuvo tiempo de alegrarse por haber alcanzado aquel nuevo estadio de su poder, ya que, poco a poco, el cuerpo de Nida también empezó a cambiar. Las piernas y los brazos se alargaron de una forma increíble, la piel se cubrió de escamas y la cabeza ya era la de un guiverno.


  —¡Se está transformando! —gritó Lidia.


  —Tenemos que darnos prisa —dijo Sofía con determinación.


  Multiplicó las ramas alrededor del cuerpo de su enemiga, pero nunca eran suficientes. Estallaban al entrar en contacto con la piel de Nida y, mientras su aspecto iba cambiando, su fuerza aumentaba proporcionalmente. Sofía cubrió las ramas con una savia verdosa, la misma que utilizó durante su último combate, en Benevento. Era una sustancia capaz de neutralizar el efecto de los rayos negros; además, debía de ser tóxica para Nida, ya que su piel echaba humo al entrar en contacto con ella. Pese a todo, Sofía no consiguió alejar a su contrincante.


  De repente, un grito interrumpió el silencio de la noche. Nida se quedó de piedra. Su transformación retrocedió en pocos instantes. Su cuerpo volvía a ser el de una chica; resbaló a través de las ramas y cayó al suelo, de rodillas. Se llevó las manos a la cabeza, como si sintiera un dolor inesperado.


  —¿Qué…? —exclamó Lidia, confusa, y se volvió.


  Entonces Sofía y ella contemplaron la escena.


  Fabio invocó una y otra vez sus propios poderes y se lanzó hacia delante, con la cabeza gacha. Ahora Ratatoskr medía más de dos metros y sus alas abiertas medían por lo menos tres. Se lo veía enorme y terrible en el centro de la plaza, pero Fabio ahuyentó el terror instintivo que le provocaba aquella visión. Sacó las garras, se envolvió el cuerpo con llamas y asió a Ratatoskr por las caderas. Rodaron por el suelo iluminando la noche con destellos negros y rojizos. Ambos se golpeaban con fuerza, hechos un ovillo de alas y garras. El cuerpo de Fabio se iba cubriendo de cortes rojos; el de Ratatoskr, de heridas negras, que goteaban una sangre viscosa.


  El enemigo había recobrado su vigor tras su último encuentro. Los rayos negros quemaban la carne como si fueran llamaradas. A Fabio le dolía todo y lo peor es que la situación lo superaba. La fuerza de su adversario era desmesurada. Ahora veía que estaba luchando contra una criatura milenaria, cuya fuerza procedía de la semilla de todos los males, del guiverno que había sido capaz de devorar las raíces del Árbol del Mundo hasta lograr que se secara. ¿Qué podía hacer él ante semejante poder y semejante odio? La presión férrea de Ratatoskr lo mantenía clavado en el suelo; de nada servían sus esfuerzos para liberarse. Sintió que los huesos de los brazos gemían mientras intentaba alejar las garras de aquel ser; la caja torácica crujió bajo el peso del cuerpo inmenso de su oponente. Trató de resistir, pero Ratatoskr iba acortando la distancia que lo separaba de él, hasta que abrió la boca muy cerca de su cara. La fila de colmillos se hundió en la carne de su hombro. Fabio chilló con desesperación mirando al cielo. Nunca había sentido un dolor así en su vida.


  «Estoy perdido. ¡No tengo escapatoria!», pensó.


  Y, mientras tocaba fondo, halló fuerzas para reaccionar, como si algo se iluminara en el interior de su pecho, un poder nuevo y desconocido que le daba vigor y lo impulsaba a seguir luchando.


  No puedo acabar así. Otra vez no. En aquel entonces también nos mataron. También hubo alguien que hundió los dientes en nuestra carne. Pero esta vez será distinto, tiene que ser distinto. Lo conseguirás, juntos lo conseguiremos. Sabes muy bien que está agotado. Es su último ataque, ha invertido todas sus fuerzas en esta metamorfosis. Es el momento de atacarlo.


  Una voz conocida le había susurrado esas palabras desde lo más profundo de su ser. Fabio abrió mucho los ojos y, en un instante, supo que ya no era él. Sintió su cuerpo diferente, cambiado. Ni rastro de su cara de muchacho, ni de sus extremidades flacas. Ahora era realmente Eltanin. En carne y hueso.


  Rugió hacia el cielo y se sacó de encima a Ratatoskr lanzándolo contra la columna situada en el centro de la plaza. Luego se abalanzó contra el enemigo y esta vez fue él quien lo mordió. Se sentó a horcajadas sobre Ratatoskr, hundió los dientes en su carne, probó el sabor repugnante de su sangre, cortó e hirió con las garras. Volvió a sentirse como antaño, durante la última y gloriosa batalla en la que combatió solo con los guivernos y perdió la vida para proteger el fruto. En realidad, se sentía mejor que entonces, pues experimentaba un nuevo vigor y todo tenía un sabor más intenso. El sabor de la venganza. Aquella era su forma de luchar; además de la luz beneficiosa del Árbol del Mundo, en su interior había algo oscuro, algo que siempre trataba de reprimir y tener bajo control, pero que a veces estallaba, violento y salvaje.


  Cuando por fin levantó la cabeza, Ratatoskr ya no era un guiverno. Su poder se había consumido y volvía a tener un aspecto humano. Había sangre, muchísima sangre negra. Fabio se detuvo. Sus garras también volvían a ser simples manos y su cuerpo era el de un chico normal de quince años. Permaneció un instante más a horcajadas sobre el enemigo vencido, jadeando. Su mirada se cruzó con la de Ratatoskr; en los ojos de este seguía habiendo un odio inextinguible. Nidhoggr era un mal que nadie podía apagar y odiar formaba parte de su naturaleza. Esa mirada le decía que poco importaba todo el daño que le había hecho. Ratatoskr se recuperaría y lo buscaría sin descanso para hacérselo pagar. Fabio invocó la llama en su propia mano, consumiendo así el último residuo de energía que le quedaba tras el furioso combate. Esperó a que el fuego brillara, majestuoso, le transmitió todo su poder y, por último, la puso sobre el pecho de su enemigo. Este lanzó un grito desgarrador hacia el cielo.


  La llama devoró rápidamente el cuerpo de Ratatoskr. Cuando el resplandor se extinguió, en el suelo solo había ceniza. Fabio estaba inmóvil, como petrificado.


  —¡No! —gritó Nida, apretándose las sienes con las manos, con la cabeza vuelta hacia el cielo—. ¡¡¡No!!!


  Vieron que Fabio se agachaba. Sofía corrió hacia él.


  Nida miró a Lidia con hastío y dolor. Según parecía, era víctima de un sufrimiento atroz, que le había sustraído sus poderes.


  —Habéis ganado la batalla —dijo—, pero, por muchas bajas que tengamos que soportar, al final la victoria será nuestra.


  Tras pronunciar esas palabras, se alejó volando.


  Lidia se quedó quieta, sin entender nada. Después fue a reunirse con Sofía.


  —¿Qué ha pasado?


  La chica sujetaba entre las manos la cabeza de Fabio. Tenía una herida en el hombro, una especie de mordedura, y estaba muy pálido. Debajo de él, un montón de ceniza. Sofía lo señaló con una mano temblorosa.


  —Lo ha matado —anunció—. Ha matado a Ratatoskr.


  Lidia no podía creerlo. Hasta ese momento, ninguno de ellos había llevado a cabo una hazaña como aquella. Quizá ni siquiera se les había ocurrido matar a un enemigo. Pero estaban en guerra, una guerra milenaria en la cual la gente moría y mataba. Y Fabio lo había hecho. Había matado a Ratatoskr.


  —Tenemos que llevarlo con el profe —dijo Sofía, alarmada—. Está herido y necesita que lo cure.


  Fabio abrió un poco los ojos.


  —¿Puedes andar? —le preguntó Lidia.


  Él asintió.


  Sofía lo ayudó a levantarse y ambos cojearon hasta la esquina de la plaza, donde los esperaban Effi y el profesor.


  —¿Está muerto? —preguntó Fabio con un hilo de voz.


  —Sí —murmuró Sofía con cierta rigidez—. Lo has matado.


  La chica esperaba una expresión de triunfo, pero Fabio se quedó callado. El silencio cayó sobre ambos, superados por la enormidad de lo sucedido.


  Encontraron al profesor en el mismo lugar donde lo habían dejado. Effi, muy pálida, yacía entre sus brazos.


  —Profe… —dijo Sofía en voz baja.


  Él no respondió.


  Tuvo que llamarlo varias veces antes de que él alzase la mirada. Lo que vio la dejó sin aliento. El profesor estaba llorando. No era un llanto como el que solía oír en el orfanato, el llanto de los niños, sencillo e inocente. Era un llanto silencioso, desgarrador, que le transformaba el rostro entero. En vez del hombre fuerte y alegre a quien conocía, vio a un ser débil y destrozado.


  —Está muerta —dijo solamente.


  Sofía se llevó una mano a la boca. La había considerado una enemiga a lo largo de toda la aventura, la había envidiado por su relación con el profesor y la había considerado una intrusa. Y ahora ya no estaba. Nunca tendría la oportunidad de disculparse con ella, ni de ser su amiga. Ahora comprendía cuánto la necesitaba el profe y cuán fuerte era el vínculo que se había creado entre los dos en los pocos días compartidos.


  Los ojos empezaron a escocerle y un dolor sordo le inundó el pecho. Permanecieron inmóviles en la plaza desierta y helada. El profesor comenzó a sollozar en voz baja.


  Así fue como se despidieron de Effi, principio y fin de la absurda aventura de aquellos días.


  Epílogo


  Sofía abrió los ojos. Había mucha luz, tanta que se protegió la cara con un brazo para que no la deslumbrara.


  No lo comprendía.


  Hacía un momento estaban en Marienplatz, en plena noche. El profesor estaba inclinado sobre el cuerpo sin vida de Effi. Luego, de pronto, una gran luz.


  Apartó lentamente el brazo, achicó los ojos en la cálida luminosidad que la invadía e intentó averiguar dónde estaba. Poco a poco, los contornos de la habitación blanca fueron delineándose, emergiendo del calor de una mañana soleada. Era su habitación en Castel Gandolfo. Incluso reconocía su olor.


  Pero, en contra de lo que había imaginado, estar de nuevo en casa no le producía una sensación de alivio y alegría. Lo que sentía era una melancolía profunda en la boca del estómago.


  Se levantó y fue hacia la ventana. Abrió los postigos y un aire perfumado inundó la habitación.


  Era raro pasar del frío de Múnich al clima templado de Roma. Era como si la primavera hubiese barrido el invierno en un instante. El lago resplandecía bajo un cielo azul y brillante. Sofía pensó en la nieve de Múnich, en el viento cortante que soplaba en Marienplatz aquella noche. Pensó en Fabio, en Karl. En Effi.


  Abrió la puerta. Lidia estaba delante de su habitación, en pijama. La miraba, desorientada.


  —¿Todo ha terminado? —preguntó, confusa.


  Sofía no respondió. Bajaron juntas la escalera que rodeaba el gran árbol plantado en el centro de la casa. En el piso inferior las esperaba Schalfen; aún tenía los ojos húmedos. El fruto estaba a sus pies; brillante, azul claro con reflejos más oscuros, cambiante. Hablaba de victoria, pero ninguno de ellos se sentía vencedor. Habían salvado a Karl y habían recuperado el fruto, pero el precio era demasiado alto: Effi estaba muerta y Fabio había matado a uno de sus enemigos.


  —Profesor, ¿lo hemos conseguido? —preguntó Lidia.


  El profesor Schlafen no respondió. Estaba inmóvil frente al árbol, cabizbajo y con los puños contraídos.


  Tardó unos instantes en reaccionar.


  —Sí, creo que sí.


  —Pero ¿qué ha pasado? —inquirió Sofía—. ¿Por qué nos hemos despertado aquí, como si nada hubiera ocurrido? Aún faltaban cuatro días para que terminara nuestro viaje al pasado.


  —El tiempo que nos concedió el reloj de arena se ha agotado al cumplir la misión —explicó el profesor—. El Señor de los Tiempos se fabricó con elementos del Árbol del Mundo; no es una máquina del tiempo corriente, como las que se describen en los libros. Todos los objetos surgidos de su resina o su corteza están en profunda sintonía con la naturaleza. Y el tiempo también forma parte del armonioso diseño. En el momento en que salvamos al Draconiano, el tiempo nos reclamó. Desviar su curso natural más de lo necesario puede tener efectos devastadores para el equilibrio del mundo. Por eso el reloj de arena nos ha devuelto al futuro; mejor dicho, al segundo futuro posible que hemos generado. —Se agachó a recoger el fruto—. Y ahora tenemos que llevarlo a un lugar seguro.


  Esbozó una sonrisa forzada y se dirigió al sótano.


  Lidia y Sofía permanecieron inmóviles en el último peldaño de la escalera.


  —Si todo ha ido tan bien —dijo Lidia—, ¿por qué me siento… derrotada?


  Sofía no habría sabido describir mejor lo que sentía.


  Karl estaba en Múnich. El profesor lo localizó con una simple llamada. Hablaron un buen rato. Después Schlafen les dijo que el Draconiano se uniría a ellos.


  —En cuanto termine de hacer unas gestiones, vendrá a instalarse con nosotros.


  En cambio, no había rastro de Fabio. Probablemente él, lo mismo que Karl, los vio desaparecer de repente en la plaza, el lugar donde todo había empezado. Sofía no dejaba de pensar dónde podía estar y qué haría.


  Lo ocurrido había construido una nueva barrera entre Fabio y ellos, pero, aun así, percibía que ahora el chico era uno de ellos a todos los efectos. Esta vez presentía que, cuando ajustara cuentas con lo sucedido, volvería. Durante mucho tiempo había perseguido la venganza, pero una cosa era desearla y otra llevarla a cabo de verdad. Su mirada en Marienplatz revelaba cuán poca satisfacción le había proporcionado su victoria personal.


  —El Señor de los Tiempos es una manufactura demasiado peligrosa —explicó el profesor—. De ahora en adelante, nadie debe usarlo. En este momento aún está en Múnich, en casa de Effi. Cuando vaya a buscar a Karl, lo destruiré.


  —Por muy terrible que sea —intervino Lidia—, al final nos ha ayudado a salvarnos, ¿no? Karl está vivo y está bien y nuestra batalla continúa.


  —Effi ha pagado por todos. —El profesor sonrió con tristeza—. Ha salvado la misión, a Karl y a todos nosotros. Así es nuestro destino: dedicarnos en cuerpo y alma a esta lucha, dedicarle todo nuestro ser, hasta que nos consuma.


  Se metió la mano en el bolsillo y extrajo un sobre blanco. Vieron escrita en letra pequeña la siguiente frase: «Para Georg y mis compañeros de aventura de estos días».


  —Lo encontré en mi bolsillo. Effi debió de dejármelo ayer, antes de… los hechos. —Suspiró—. Hay una razón para lo ocurrido, una razón que Effi conocía muy bien.


  Abrió el sobre despacio, como si fuera una reliquia a la que tributar la máxima reverencia. Empezó a leer a media voz, traduciendo del alemán.


  Sofía nunca olvidaría las palabras que escuchó aquel día.


  
    Querido Georg, queridos Lidia, Sofía y Fabio, queridísimo Karl:


    Cuando leáis esta carta, ya habrá ocurrido lo que debe ocurrir. Quizá no lo comprendáis, por eso os debo una explicación. Sobre todo a Karl.


    Georg dijo que cuanto hice no era culpa mía. Dijo que me habían subyugado y no pude hacer nada. Pero yo sé que no es cierto. Mientras él cuidaba de mí, recordé el momento de mi traición. Recordé mi conversación con Nida y la propuesta que ella me hizo: ser una persona normal, renunciar a mis poderes y olvidarlo todo, Draconia, la misión e incluso a Karl. Y aquella noche dije que sí. Porque estaba cansada y me sentía desanimada y sola. Era una trampa, ahora lo sé, y vosotros también lo sabéis. Pero en ese momento solo deseaba librarme de un peso que me estaba matando, solo deseaba vivir como los demás.


    Esa es mi culpa. Y es imperdonable, porque puso en peligro la vida de Karl y la vuestra. Por eso no soy inocente y merezco pagar las consecuencias de esta aventura en la que nos hemos embarcado.


    El Señor de los Tiempos exige un precio. Es un objeto muy peligroso por varias razones. Lo he descubierto hace poco. Para cambiar el curso de los acontecimientos, solicita una prenda. Si deseas cambiar algo del pasado, debes pagarle al reloj de arena un precio equivalente al cambio que te propones hacer. Si quieres salvar una vida, debes ofrecer otra. Eso significa que, antes de que todo sea como deseamos, uno de nosotros tendrá que morir en lugar de Karl. Y creo que yo soy la persona indicada.


    Vi morir a Karl. Lo vi desaparecer de mi vida y fue algo tremendo. Ahora sé que fue culpa mía. Por eso es justo que yo muera. Los Draconianos son indispensables para la misión; tú, Georg, eres una persona que no puedo permitirme perder. Solo quedo yo, la traidora.


    Espero que lo comprendáis. Georg lo hará, lo sé. Quizá para ti, Karl, resulte más difícil. Y lo será más aún saber que una vez te engañé, que me entregué al enemigo para poder ser libre. En muchas ocasiones nos confesamos que nos habría gustado ser como los demás, ¿te acuerdas? Y yo te decía que debíamos aceptar nuestro destino, que un día todo acabaría, que no debíamos rendirnos. Perdóname por no haber tenido fuerzas para cumplir mis promesas. Recuerda que te quiero muchísimo y eso lo llevaré conmigo cuando suceda lo que debe suceder. Mi afecto estará contigo para siempre. Sé que llegarás hasta el final, porque eres fuerte y porque ahora tienes muy buenos compañeros. Tu madre nunca te dejará solo.


    En cuanto a vosotros, me alegro de haberos conocido. Si hubierais llegado antes a mi vida, tal vez nada de esto hubiese ocurrido y el Señor de los Tiempos seguiría en el Deutsches Museum. Pero, lamentablemente, hay cosas del pasado que no podemos cambiar. Solo puedo decir que los días que hemos pasado juntos han sido muy bonitos.


    Adiós. No os rindáis jamás.


    Effi

  


  


  [image: ]


  
    LICIA TROISI. Nació en Roma en 1980 y se licenció en Astrofísica con una tesis sobre las galaxias enanas. Actualmente está estudiando otra carrera relacionada con las estrellas: Astronomía. Sin embargo, además del espacio, su otra gran pasión son los relatos fantásticos, que ya había empezado a escribir cuando era una niña.


    Nihal de la tierra del viento (2004) es su primera novela, y la primera de la saga de Crónicas del mundo emergido. Con esta trilogía, récord de ventas en Italia y traducida a varios idiomas, se convirtió en una de las referencias de la literatura fantástica europea.


    En 2006 comenzó la publicación de una nueva saga ambientada también en el Mundo Emergido, llamada Guerras del mundo emergido.


    En febrero de 2008 vuelve a publicar y sale al mercado Los Malditos de Malva y unos meses más tarde, en abril, La chica dragón I. La maldición de Thuban el primero de la saga La chica dragón.
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